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Sesidn del día 2 de Marzo de 1906 



Excelentísimo Señor: 

He seguido con interés profundo este tras- 
cendental debate. Los oradores que han im- 
pugnado el proyecto presentado por el Poder 
Ejecutivo sobre contrato de empréstito, no obs- 
tante la extraordinaria brillantez, el vivo colo- 
rido de sus argumentos, no han llegado á mo- 
dificar mi criterio: por el contrario, he formado 
opinión de que han traspasado las normales 
proporciones de las consecuencias del problema 
que se debate. 

El representa, Excmo. señor, para el país, 
una trascendental cuestión política y una no 
menos trascendental cuestión económica. La 
cuestión política puede afectar hasta la integri- 
dad misma de la República; la cuestión econó- 
mica, como proyecto financiero, va á compro- 
meter el crédito y las rentas de la nación. 
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¿ Cómo proseguir este debate? Cómo apreciar 
este asunto? ¿Como se ha hecho aquí de una 
manera fraccionada, mediante análisis separa- 
dos é independientes entre sí? ¿O es método in- 
dispensable el apreciarlo conjuntamente para 
no prescindir en la conclusión definitiva de sus 
proyecciones totales, de sus vinculaciones ínti- 
mas? Es posible analizarlo sola y exclusiva- 
mente con un criterio particular por filosófico 
que él sea? ¡Nó! Es indispensable analizarlo 
con un criterio real, positivo, bebiendo en las 
fuentes de la realidad misma de las cosas, en 
la realidad de la vida del país; con un criterio 
general pero conjunto; y sobre todo con el cri- 
terio de la proporción que establecen las reglas 
de las cuestiones económicas. 

¿Este método, este criterio ha sido aplicado 
en esta discusión? Nó, honorables represen- 
tes. Los brillantes oradores, que han hecho 
aquí derroche de talento, han procedido en con- 
tra sinembargo de estas reglas fundamenta- 
les que son, á mi modo de ver, las que deben 
imprimir su orientación al debate. No sólo no 
han adoptado este método, ni han empleado 
este criterio, sino según mi opinión, lo han con- 
trariado, sugestionados los unos por el apasio- 
namiento político, que, aunque quizás contra- 
riando propios deseos, ha dominado en esta tri- 
buna; los otros por las fuerzas invencibles de 
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los prejuicios históricos, y por las influencias, á 
veces decisivas, de los prejuicios económicos. 

Por mi parte, Excmo. señor, deploro since- 
ramente el apasionamiento político ; porque hu- 
biese deseado que nada, absolutamente na- 
da, (aunque ello es muy difícil en los debates 
parlamentarios,) hubiese podido, en lo menor, 
turbar la serena tranquilidad de éste. 

En cuanto á las ideas expuestas por el hono- 
rable señor Valcárcel, yo, Excmo. señor, no 
participo de ellas. Envueltas, sí, saturadas de 
los dolores del pasado, han llegado á mí, como 
ecos de antiguos infortunios, muy ciertos y muy 
reales; pero no han dejado en mi espíritu otra 
impresión que la natural de los consejos de la 
prudencia extremada, y las sombrías proyec- 
ciones de una doctrina de desconsuelo, que 
trata de afirmar que las situaciones de iníortu- 
nio y de impotencia pudiesen perdurar en la 
vida de los pueblos. {Aplausos.) 

Los vaticinios de crisis y de desastres eco- 
nómicos que, desde lo alto de esta tribuna, lan- 
zara ayer el honorable señor Souza, tampoco 
han perturbado mi criterio. Nó, Excmo. se- 
ñor: no considero que las crisis económicas sean 
el resultado de los actos que ejecutan los esta- 
dos en orden á los verdaderos principios econó- 
micos, que rigen la regla universal de la activi- 
dad de los pueblos. 
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Por mi parte estoy interesado, como el que 
más, en que la normalidad de la vida financie- 
ra del país no sea alterada en lo menor; y sin- 
embargo no abrigo los temores expuestos por 
el honorable señor Souza. Pero su señoría me 
clasificará entre los optimistas á quienes con fra- 
ses pictóricas retrató ayer. Nó, Excmo. señor, 
nadie me puede considerar á mí como un opti- 
mista; como uno de aquellos visionarios que 
animados sólo de los ardores de la juventud y 
de los ensueños de la felicidad, no tienen en la 
vida pública y privada otra norma de conducta 
y principio de actividad, que la esperanza, con 
la que van, con la ceguera de la una y la inex- 
periencia de la otra, sacrificando en el presen- 
te los recursos del porvenir, sin ver siquiera el 
abismoque van labrando á sus pies. Nó, Excmo. 
señor: yo no soy de esos optimistas; soy de los 
que tienen fe, fe inquebrantable en los esfuer- 
zos personales, en el desarrollo délas energías 
de un país, en la actividad bien dirigida, en los 
resultados siempre eficaces del trabajo. 

Soy de los que creen que las leyes de la ac- 
tividad rigen lo mismo á los individuos que á 
los pueblos; y que lo mismo que para los indi- 
viduos para los pueblos, cuando llegan las horas 
solemnes de la acción, la acción debe realizar- 
se, la acción no debe ser detenida ni por los 
peligros, ni por los obstáculos que la misma ac- 
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ción encierra; porque los aforismos de la vida 
humana, son aforismos en la vida de los pue- 
blos: la vida es lucha, llena de obstáculos y lle- 
na de difícultades; pero también sólo son gran- 
des los individuos y los pueblos que en la vida 
luchan, y en la lucha vencen. {Aplausos). 

He determinado así, Excmo. señor, el crite- 
rio que me guía al proseguir esta discusión. Yo 
no voy á analizar y sostener el contrato en su 
estructura, ni en sus detalles, ni en el conjunto 
del sistema económico que el proyecto ha com- 
prendido: otros defensores ha tenido más es- 
forzados que yo: probablemente SS." el Minis- 
tro de Hacienda acometerá en parte nueva- 
mente esta tarea. 

Voy á concretarme á determinar los funda- 
mentos de mi voto para asumir, por mi parte, 
como cumplimiento austero de un deber, ante 
mis representados y ante el país entero, la res- 
ponsabilidad moral que pueda corresponderme 
por mi voto aprobatorio, como resultado de la 
opinión que emita: opinión profunda, sincera 
y convencida. 

Por eso, Excmo. señor, no voy á seguir el de- 
bate en sus detalles,- sino que voy á tratar más 
bien de englobarlo: voy á referirme á los con- 
ceptos primarios, á las ideas madres que infor- 
man el proyecto, y sobre las que se han hecho 
las principales, las más importantes objeciones. 
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El contrato se ha dicho y se ha repetido por 
todos los honorables representantes que han 
ocupado esta tribuna, es un contrato de em- 
préstito. Pues bien, se ha sostenido que en la 
economía de los pueblos, los empréstitos son 
un mal, que los empréstitos en sí mismos, cons- 
tituyen un peligro, que los empréstitos son un 
elemento de desastre, son el camino de la rui- 
na. Los empréstitos, dentro de los principios 
económicos de los pueblos, se ha afirmado 
en el dictamen de minoría y lo han repetido 
todos los oradores que han tomado parte en 
esta discusión, combatiendo el empréstito, 
son los recursos extremos; á ellos no puede ab- 
solutamente apelarse sino en dos condiciones, 
en dos circunstancias: ante los peligros nacio- 
nales, cuando la guerra, ese fantasma aterra- 
dor de las naciones, amenaza á un país. . . . ; ó 
en los casos de las necesidades extremas é irre- 
mediables de una nación, que no tienen otra 
solución para la crisis, que el sacrificio inme- 
diato y violento en un momento determinado 
de parte de la riqueza pública, ó sea, honora- 
bles representantes, que en buena cuenta, se 
ha sostenido como regla de la economía de las 
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naciones, que el uso de los empréstitos no obe- 
dece á otra ley que á la ley de la necesidad. 

No modifica este criterio ni el objeto mismo, 
ni la inversión del empréstito, ni los fines á 
que se destina. Todos los impugnadores, más 
ó menos variando en los detalles, y quizás, 
hasta radicalmente en esos detalles, pero no 
en la orientación, están conformes en el fin á 
que se destinan: ferrocarriles, vías de comuni- 
cación, elementos de unión de los pueblos. 

Los ferrocarriles sí: el empréstito nó! 

Y para apoyar esta tesis, para sostener esta 
argumentación, convirtiendo ya el problema 
en un problema esencialmente práctico, refi- 
riéndose á las condiciones mismas del Perú, 
pretenden fundar estas afirmaciones: que ni los 
antecedentes del pasado, ni las enseñanzas de 
la historia financiera del Perú, ni sus condicio- 
nes actuales internas, ni el estado de sus rela- 
ciones internacionales permiten la realización 
de un empréstito, sin que el hecho mismo del 
empréstito constituya una grave amenaza para 
el equilibrio económico del país; y sea á la vez 
una verdadera catástrofe para el curso tran- 
quilo y normal de su desarrollo financiero. 

Las teorías en este caso, á mi modo de ver, 
no apoyan absolutamente los postulados que 
aquí se han sostenido. El empréstito represen- 
ta para el Estado lo que las deudas para los 
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particulares; el empréstito representa una de 
las formas. la forma única, mediante la que las 
naciones hacen uso de su crédito. 

Se ha dicho: para hacer uso del crédito, pa- 
ra apelar á este recurso de carácter supremo, 
es necesario é indispensable que las naciones 
se encuentren en estado de peligro nacional; 
que se presente una necesidad inaplazable y 
urgente, que deba ser satisfecha con el produc- 
to del empréstito. Tomando este argumento, 
tal como se ha presentado, en su valor absolu- 
to, envuelve un profundo error; porque preci- 
samente cuando la ley de la necesidad domina, 
no domina ninguna ley económica, ni ningún 
principio científico; y entonces los empréstitos 
salen de todas las reglas de la economía de las 
naciones. 

En efecto, Excmo. señor, cuando una difi- 
cultad nacional surge, lo primero que se afecta 
es el crédito: lo que más directamente sufre es 
el crédito, ese bien inestimable de los indivi- 
duos y de los pueblos. 

En esas condiciones los empréstitos no se 
hacen sino difíciles ó imposibles, según la ca- 
pacidad, según las relaciones, según las con- 
diciones de las naciones que los tratan de le- 
vantar. 

Los empréstitos internos representan en esa 
forma el llamamiento á la fortuna privada y á 
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los recursos todos del país , casi al patriotismo 
de sus ciudadanos. Los empréstitos externos 
en esas condiciones no se realizan, Exorno, se- 
ñor; ni pueden seguramente realizarse, sino 
cuando relaciones continuadas, cuando intere- 
ses comerciales ó políticos han determinado 
profundas vinculaciones entre determinados 
países. 

En otras formas, en otras condiciones, no me- 
diando especiales circunstancias, los emprés- 
titos de guerra son casi imposibles. Y son ca-. 
si imposibles y cada vez se dificultan más pre- 
cisamente por la afirmación que hizo ayer el ho- 
norable señor Souza : por la trascendencia econó- 
mica que tienen hoy en el mundo moderno las 
guerras modernas; por la trascendencia de los 
resultados que esos grandes desastres originan 
en las naciones; por la amplitud de los daños 
de todo orden que producen; por los peligros 
que encierra el fantasma aterrador de la posi- 
bilidad de la extinción de la riqueza total de 
los paises beligerantes. En esos casos, Excmo, 
señor, el apelar á los recursos del crédito se ha- 
ce dificilísimo, se hace imposible. {Aplausos). 

Por eso cuando se hacía esta afirmación, co- 
mo argumento para atacar el proyecto de em- 
préstito y se decía: qué nos reservamos, si no 
nos reservamos el crédito para un momento de 
suprema angustia para la nación? ; entonces, 
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Ecxmo. señor, se aducía simplemente un mero 
argumento de forma; porque en la realidad te- 
rrible de las cosas, no tiene sino valor ficticio, 
sin realidad en la vida financiera, ni en las reglas 
que rigen invenciblemente los principios econó- 
micos en esta materia. Nó, honorables repre- 
sentantes; no es en los momentos supremos de 
desgracias nacionales, en que los estados pue- 
den confiar en poder hacer uso, y obtener sal- 
vadores resultados de su crédito: pretender 
reservar para tales situaciones el establecer las 
primeras relaciones del crédito, es desconocer 
de una manera absoluta tas leyes inflexibles 
que rigen esta clase de operaciones; es no dis- 
currir en el mundo de la realidad económica! 
El crédito nace de la confianza, vive y se va 
desarrollando mediante la acción de un con- 
junto de actos y relaciones continuados; es el 
resultado del conocimiento íntimo de la perso- 
na obligada; por ello es imposible para una na- 
ción alcanzar en un momento de supremo pe- 
ligro, sin vinculaciones, sin relaciones, sin an- 
tecedentes, sin la comprobación de la solven- 
cia, sin la experiencia demostrada de esa sol- 
vencia, resultado siquiera apreciable del crédi- 
to, no teniendo todavía otros bienes que ofre- 
cer que las rentas ordinarias provenientes de las 
contribuciones de un estado. No, Excmo. se- 
ñor, es un error, un profundo error el suponer 
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que en tales condiciones un país que se ha ce- 
rrado á sí mismo las puertas del crédito; que 
no tiene, (como decía muy bien el honorable se- 
ñor Manzanilla,) ni siquiera personalidad de 
presencia en los grandes círculos financieros del 
mundo, en tal momento de angustia, en medio 
de verdadera amenaza de catástrofe nacional, 
pueda obtener y hacer uso de las ventajas del 
crédito. Es soñar, no es vivir en la realidad de 
los hechos, es prescindir de la experiencia de la 
economía universal del crédito. 

Lo que afirmo no es una argumentación! 
Nó, honorables señores es el espejo de la reali- 
dad, egoísta si se quiere, pero tal cual la expe- 
riencia la comprueba. Si se duda, supóngase 
en la vida de los individuos {que en este orden 
se asemeja mucho á la vida de los estados y á 
sus reglas económicas,) la situación de un hom- 
bre de negocios que después de haber sufrido 
graves y profundas perturbaciones en sus opera- 
ciones, que han afectado su crédito, destruyén- 
dolo totalmente, se encierra dentro de sus ele- 
mentos propios; va con ellos desarrollando las 
fuerzas de su trabajo; y, ya sea por temor de 
algún rechazo, ó por pretender comenzar á ha- 
cer uso del crédito en las condiciones en que 
lo emplean los más solventes, no ha recurri- 
do á él, (sin tener en cuenta que los recuer- 
dos de su desastre pesan siempre en su desa- 
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rrollo económico) dando por resultado que 
atenido á sus solas fuerzas, opera solo y aisla- 
do sin vinculaciones de ninguna especie; y en 
tales circunstancias llega nuevamente, le ame- 
naza otra grave crisis, la catástrofe se cierne 
sobre él: ¿Creéis, honorables señores, que si en 
esta situación va á exponer sus dificultades á 
los bancos y á solicitar crédito, sin tener con 
ellos relación ninguna, vínculos, ni anteceden- 
tes que lo abonen, conseguirá obtenerlo? ¿Ten- 
dría siquiera la más remota esperanza de al- 
canzarlo cuando, sin crédito ya establecido, no 
pueda ofrecer como garantía sino sus rentas, 
sus entradas normales, las que precisamente 
están afectadas por la misma crisis que le ame- 
naza? Ese incauto comerciante no encontrará 
banquero que le abra las puertas de su caja; 
no encontrará banquero alguno que se encuen- 
tre obligado á apoyarlo. 

Pero si en cambio se establecen de una ma- 
nera prudente y oportuna relaciones de nego- 
cio, se forman vínculos, lazos de intereses que 
permiten el conocimiento y crean hasta obliga- 
ciones morales; entonces, y cuantas veces así 
acontece en la vida de los negocios, las situa- 
ciones se pueden salvar. Muchas se han salva- 
do, porque estrechamente vinculados hombres 
de trabajo y hombres de negocios, industriales 
con banqueros, han conseguido habilitaciones 
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poderosas que los han fomentado, que los han 
desarrollado, que han establecido hondas y 
profundas vinculaciones en el orden económi- 
co y financiero: porque conocedores de las con- 
diciones de sus Chentes é interesados los ban- 
queros en ellas, para salvar su propio dinero y 
su propio crédito á veces también comprome- 
tido, llegado el momento de la crisis se han 
aunado sus esfuerzos y han prestado el auxilio 
requerido; y mediante él han podido salvar las 
diñcultades; y evitar la catástrofe que sin ese 
apoyo hubiese sido irremediable. {Aplausos.) 

Estas situaciones de la vida económica de 
los individuos, se presentan á veces y se repi- 
ten en la vida económica de los pueblos: hay 
países que tienen á otros países por habilitado- 
res; hay naciones que tienen establecidas rela- 
ciones permanentes y sólidas con determinados 
banqueros, á los que pueden ocurrir con espe- 
ranzas de éxito en ciertas situaciones difíciles, 
porque han llegado á tener estrechas vincula- 
ciones. Esos banqueros, que á su vez forman 
grandes círculos financieros, sirven á los esta- 
dos; actúan en su vida económica y hasta in- 
fluyen en las decisiones de los pueblos, muchas 
veces para evitar los conflictos; porque actuan- 
do directamente, ó influyendo en los gobiernos, 
disminuyen muchas veces las espectativas de 
una guerra nacional. 
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Y esto no es una afirmación gratuita, hono- 
rables representantes, ni un argumento de for- 
ma extremada! Yo puedo citar el caso déla 
República Argentina con Chile: uno de los ele- 
mentos, una de las razones más poderosas que 
evitó el conflicto, fué la presión de los acree- 
dores de uno y otro país; la influencia de los 
grandes intereses mercantiles comprometidos 
en ambas naciones; la acción conjunta y com- 
binada de los banqueros de ambas Repúblicas 
que de acuerdo cerraron á ambos países las 
puertas del crédito : y les hicieron un gran bien, 
porque les evitaron los horrores de la guerra! 
{Aplausos, ) 

El Gobierno de Inglaterra, amparando esos 
grandes intereses económicos, afirmó la situa- 
ción, estableciendo la paz sobre bases sólidas 
y duraderas! 

¡Desgraciado el país que en las condiciones 
de la vida económica moderna, pretenda des- 
arrollarse solo, aislado, sin vinculaciones, sin 
desenvolver su organismo mediante la acción 
vivificadora del movimiento universal del cré- 
dito! {Aplausos.) 

Esos recursos que se quería en esta tribuna 
reservar para las horas difíciles de la nación, y 
que sólo en la imaginación son fáciles de ad- 
quirir, no se podrán alcanzar en la realidad de 
la vida, ni en la suprema angustia de una cri- 
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sis nacional, si así procede el Perú en su acti- 
vidad financiera! {Aplausos.) 

Queda demostrado, Excmo. señor, que las 
vinculaciones comerciales nacidas del uso del 
crédito en principio, tienen un gran valor; tam- 
bién queda demostrado de una manera absolu- 
ta é irrefutable, (porque los hechos no se refu- 
tan con reflexiones oratorias,) que los emprés- 
titos en condiciones de guerra se hacen difíci- 
les, dificilísimos en la minoría de los casos; se 
hacen imposibles en la mayoría de los casos. 

Este argumento, pues, que ha sido uno de 
los más poderosos, de Jos más efectistas entre 
los que más se han repetido en este debate, pa- 
ra impugnar la idea de hacer uso del crédito 
por el gobierno del Perú, queda completa, abso- 
lulamenle destruido! 



Como segunda alternativa se ha sostenido, 
Excmo. señor, que las necesidades extremas, 
de carácter urgentísimo, pueden cohonestar el 
uso del crédito por no tener otra solución. 

Esta tesis tiene formas casi paradojales. 

¿Yo pregunto cuáles son estas necesidades, 
Excmo. señor? ¿Será acaso saldar un presu- 
puesto con déficit? Pero cuando ese déficit au- 
menta con el empréstito y su servicio, el em- 
plear este recurso no es ir en la escala ascenden- 
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te aumentando el mal? Entonces, aplicando su 
criterio económico, yo tendría que decir al ho- 
norable señor Souza: eso no es combatir la cri- 
sis; eso es provocar y acelerar la crisis. 

Y aquí la contradicción de su señoría. 

¡Cómo! El crédito, ese mal supremo de los 
pueblos ^;en un momento dado es la panacea de 
sus males extremos? 

¿ Es posible que cuando se establece, en 
principios, como reglas teóricas de la economía 
de los pueblos, que el uso del crédito constitu- 
ye en sí mismo un mal; cuando por robustecer 
esta tesis se cita autoridades en materia de le- 
gislación y de economía política; y se principia 
sosteniendo de una manera inconcusa y abso- 
luta que los empréstitos representan un peligro, 
y son un mal en sí, se pueda llegar á la conclu- 
sión de que constituyen á su vez un recurso 
salvador de la economía social? No tenemos 
sino soluciones contradictorias. Porque de nó, 
¿cómo salvar una necesidad extrema mediante 
un recurso que aumentará el mal y ahondará 
el abismo? 

A tales consecuencias nos llevan los postula- 
dos erróneos y las conclusiones dogmáticas! 

Nó, Excmo. señor; ese no puede ser princi- 
pio de la economía de las naciones, esa no pue- 
de ser regla que rija el desenvolvimiento eco- 
nómico de los individuos y de los pueblos. 
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¿Porqué? Porque sobre esas consideracio- 
nes desprovistas de todo sentido práctico, se 
elevan las reglas reales, efectivas, que estable- 
cen tos principios económicos que rigen esas 
mismas relaciones. 

Los empréstitos no son un mal en sí- Ese 
teorema es un teorema profundamente equivo- 
cado; es afirmación quedebe ser definitivamen- 
te destruida, disipando tan profunda perturba- 
ción de ideas. 

Lo que constituye un mal, mal gravísimo de 
hombres y de pueblos, es el abuso de los em- 
préstitos, es el abuso del crédito, su empleo 
anti-económico, es el derroche financiero. Nó, 
honorables señores, el uso moderado y pruden- 
te del crédito y de los empréstitos, formas del 
crédito nacional, que son un elemento de fuer- 
za, de vida, un elemento de desarrollo pode- 
roso y fecundo, que empuja á los hombres, y á 
los pueblos por el camino del progreso. {Aplau- 
sos). 

Todos ios pueblos, sin excepción ninguna, 
emiten y contratan empréstitos y aumentan, 
con el uso de su crédito bien empleado, paula- 
tinamente su progresol De no ser así, tendrían 
que convenir los impugnadores del contrato de 
acuerdo con sus teorías, que los horrores de la 
guerra, las situaciones extremas y no remedia- 
bles, son la vida normal de los pueblos. 
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Entonces, el progreso moderno, el adelanto 
de las naciones, ¿no son sino palabras vanas, 
espejismos sin realidad? Nó. Excmo. señor, 
las que son palabras son las teorías aquí soste- 
nidas, que á tales conclusiones nos conducen, 
arrastradas por ei error inicial. Porque como 
en todos los términos, como lo dije al comen- 
zar, en este debate, ha faltado el criterio de la 
proporción; porque aquí todo se ha exagerado; 
porque aquí todo se ha establecido fuera de las 
leyes normales; porque se ha discutido en ma- 
terias económicas con una profunda perturba- 
ción de ideas, con un criterio abstracto y abso- 
luto con que se ha llegado á perder de vista los 
fenómenos, las modalidades y las experiencias 
de la vida real! 

Yo sostengo, Excmo. señor, (y con ello no 
descubro sino afirmo un hecho universal), que 
las naciones, que todas las naciones, absoluta- 
mente todas, contratan empréstitos; de la mis- 
ma manera como casi todos los individuos de- 
sarrollan su crédito. Puedo probar más toda- 
vía: que hay naciones que la mayor parte de su 
deuda la han contraído para obras de caminos 
de hierro; más aún, que hay algunas que su 
deuda toda no ha tenido otro objeto que la eje- 
cución de ferrocarriles nacionales! 

Es evidente, es incuestionable, no puede ser 
materia de discusión siquiera, que si ei Perú 
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procediese dentro déla fórmula que como ideal 
le trazaba el honorable señor Valcárcel, ten- 
dría una vida tranquila, una vida prudente y 
exenta de toda preocupación; hecha la salve- 
dad de que no tuviese peligros extraordinarios 
que afrontar, ni cuestiones del Oriente que re- 
solver, ni dificultades futuras que sufrir! 

¡Ah! El individuo que aplica esta regla en 
la vida privada, el individuo que no debe, aqael 
que no usa de su crédito y no contrae obliga- 
ciones, libre de responsabilidades, tranquilo y 
seguro, hasta cierto límite, (el límite de sus mo- 
destas ideas), sujeto á las rentas que él tiene; 
vivirá, Excmo. señor, sin mayores dificultades, 
(si las rentas le bastan) vida prudente y vege- 
tativa y sin mayores obstáculos en su desarro- 
llo económico. 

¿Pero es esta la regla quedomina al mundo? 
¿La vida tranquila, el progreso lento es el ideal 
de la vida de los pueblos? ¿La aplicación ex- 
clusiva de los ahorros de los presupuestos para 
las grandes obras destinadas á transformar la 
vida de una nación, es el principio que rige hoy 
en materias económicas de una manera gene- 
ral? ¿Es esa la ruta que han seguido los indi- 
viduos y los pueblos que han avanzado, por la 
senda amplia del progreso moderno; que han 
desarrollado y aumentado sus elementos de 
producción, acumulando fortunas, aumentando 
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sus fuerzas, abriendo los horizontes de su por- 
venir, dentro de las reglas de !a prudencia pe- 
ro mediante el esfuerzo vivificador del crédito? 
¿Es esa la regla de los que pensando adelan- 
tar, ascender, ir siempre adelante, contraen al- 
guna obligación, usan de su crédito y no obs- 
tante aceptar estas obligaciones, obtienen las 
ventajas de la operación que se practica ; y con 
sus resultados directos, amplios y completos sa- 
tisfacen esa obligación y obtienen diferencias 
que representan activo, con el que aumentan 
su capital y su fortuna, haciendo cimientos de 
bienestar y futura grandeza? 

Evidentemente, Excmo. señor, hay dos ca- 
minos, hay dos sendas, hay dos normas econó- 
micas en la vida de los pueblos. La una es el 
camino de la prudencia extremada y temero- 
sa: ella representa también la aceptación del 
estacionarismo tranquilo, y tiene el peligro del 
debilitamiento, del agotamiento, de la propia 
consunción. La otra, es el camino de la acti- 
vidad, de la acción, de las batallas de la vida 
económica con sus peligros y sus riesgos, en 
que el uso del crédito es arma de combate y 
elemento de conquista: por ese camino, sise 
abandona toda precaución, puede llegarse al de- 
sastre. 

De la misma manera el abuso del crédito de 
las naciones, lleva también á la crisis de que 
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nos hablaban sus señorías, lleva también al de- 
sastre económico. Pero cuando no se exage- 
ra, cuando no se usa indebida é inmoderada- 
mente del crédito, y se usa bien, armonizándolo 
con las fuerzas productoras del trabajo, de esa 
fuerza inagotable que tienen los individuos y 
los pueblos para ei desarrollo de sus elementos 
de progreso, es evidente, Excmo. señor, que 
esa es una fórmula salvadora de la vida moder- 
na. [Aplausos. ) 

Por eso es evidente, también, que sólo se 
puede haber sostenido de una manera teórica 
el principio; como regla de economía social, de 
que los empréstitos en sí mismos son un mal. 
Yo tendría que invocar los dogmas económicos 
determinando que los elementos fundamenta- 
les de la riqueza son el capital y el trabajo; que 
cuando los individuos y los pueblos necesitan 
capital para desarrollar el trabajo; cuando esa 
inversión representa una inversión fundada y 
reproductiva; cuando ella no va á establecer el 
desequilibrio económico en sus finanzas; cuan- 
do la responsabilidad que contraen está dentro 
de la capacidad financiera del deudor, el uso del 
crédito constituye un elemento indiscutible de 
progreso en principio: en esta forma, los emprés- 
titos realizan una verdadera necesidad económi- 
ca, los empréstitos representan, sí, un bien, un 
supremo bien para los pueblos. [Aplausos.) 
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II 

Después de haber establecido su argumen- 
tación sobre bases teóricas que yo estimo equi- 
vocadas, (y que creo haber demostrado á la ho- 
norable cámara que efectivamente así lo son), 
los distinguidos oradores que han impugnado 
el contrato, se han esforzado en demostrar que 
el empréstito constituye no sólo un mal en sí, 
como regla general y axiomática, sinoque lo es 
de una manera especial en el Perú; para el que 
su celebración será un elemento de crisis que 
nos llevará al desastre y á la ruina económica. 

Se han fundado para llegará esta conclusión, 
en las enseñanzas de la historia finíinciera del 
Perú, en las condiciones económicas del pre- 
sente y en las peligrosas consecuencias de la 
operación para el futuro, por las especiales con- 
diciones de la situación internacional. 

Las cuestiones económicas son ante todo 
cuestiones prácticas y de aplicación; la oportu- 
nidad significa para ellas una circunstancia 
apreciable; la especial condición del deudor 
puede ser factor decisivo, para la conveniencia 
de la operación: es necesario pues que analice, 
mos estas afirmaciones. Es fundamental para 
este debate que con criterio experimental, en 
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estudio analítico y preciso, determinemos el 
valor definitivo de los datos históricos; fijemos 
las verdaderas condiciones del presente econó- 
mico del Perú, para deducir, como consecuencia, 
si la operación del empréstito representa ó nó 
un peligro, siquiera posible, para su normal y 
progresiva evolución económica. 

Voy á ocuparme de los argumentos históri- 
cos. 

El honorable señor Valcárcel presentó el cua- 
dro tétrico, sombrío de nuestros antiguos de- 
sastres financieros; trazó aquí, con la magis- 
tral oratoria que le distingue, las condiciones 
del proceso evolutivo de la catástrofe. Y com- 
parando los términos, acercando las situacio- 
nes, nos decía con voz profética : hubo un tiem- 
po en la historia financiera del Perú en que 
surgió el afán de la realización de obras púbH- 
cas; que se apoderó de los hombresdel Gobier- 
no la fiebre de la construcción de los ferroca- 
rriles, {que son obras de adelanto y de progre- 
so); que para realizarlas se contrataron em- 
préstitos, y entonces..., como resultado de 
los empréstitos se produjo, en aquella época, un 
desequilibrio económico Para restable- 
cer el equilibrio económico perdido, hubo ne- 
cesidad (medida de carácter inevitable á que 
hizo alusión el honorable señor Souza), de ape- 
lar al único recurso posible cuando el numera- 
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rio emigra, al papel moneda: consecuencia for- 
zosa de él, la moneda de papel; y después nos 
decía, y con razón: la ruina total, definitiva. 

Y agregaba: ¡las mismas causas producen 
los mismos efectos! El empréstito nos llevará 
á la ruina. 

¡Error, profundo error, Excmo. señor! En- 
tre ambas situaciones, entre la situación que se 
nos ha trazado aquí de la época aquella y la 
situación presente, hay, para la ventura del 
Perú, un abismo. Para suerte de este pobre 
país las situaciones han cambiado radical yde- 
finitivamente: yo espero que para no volver ja- 
más ! [Aplausos prolongados. ) 

Otros oradores defensores del contrato, el 
honorable señor Manzanilla, el honorable señor 
Chacaltana, fijaron aquí con mano maestra, la 
historia verdadera de los orígenes y de las cau- 
sas eficientes que produjeron ese terrible de- 
sastre de la vida económica del Perú. 

El honorable señor Manzanilla nos presentó 
el desequilibrio económico, naciendo como pro- 
ducto mismo del presupuesto de la República: 
de un presupuesto desequilibrado, de un pre- 
supuesto que año á año se cerraba con enorme 
déficit i y qué déficit ! que alcanzaba hasta el 50 
por ciento de su monto total; de manera que 
para cubrirlo, para llenar las necesidades de 
un año al otro, había quecontratarnuevosem- 
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préstitos! Así se iba abriendo la fosa en que el 
país tenía que caer! Y en esa condición los 
servicios de las obligaciones absorbiendo cuan- 
tiosa parte de las rentas nacionales, y en ab- 
soluta desproporción con las entradas norma- 
les del país! La solvencia, pues, no existía. 
Era aquella precisamente la distanciaque exis- 
te entre la potencialidad económicade una per- 
sona y su incapacidad absoluta- Razón tan 
convincente como poderosa en sí, porque fija 
el límite, que en este caso era abismo, entre la 
solvencia y la insolvencia de una nación! , 

Al hacer también referencias al estado de- 
sastroso del crédito del país, se analizó en esta 
tribuna la organización del crédito bancario. 
¡Qué bancos, Excmo. señor! Para los hombres 
que conocemos íntimamente, para los que di- 
rigimos la organización de los bancos actuales, 
y su sistema de funcionamiento, aquella orga- 
nización nos espanta! Los bancos de emisión, 
casi sin garantía, las emisiones sin control, sin 
fiel alguno de seguridad, sin elementos de re- 
sistencia, sin criterio, sin reservas. La impre- 
visión y el empirismo actuando en lugar de la 
acción enérgica pero prudente. En situacio- 
nes semejantes, en condiciones tales, ¿es posi- 
ble la vida bancaria? ¿Qué resultado pueden 
dar instituciones fundadas sobre tales bases y 
desarrollándose en tales elementos? 
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El honorable señor Chacaitana analizaba el 
sistema hipotecario : los créditos hipotecarios. 
aquellos que se constituyen sobre la garantía 
fundada con prescindencia de toda otra segu- 
ridad que no sea el valor de cosa real, prescin- 
diendo totalmente de este criterio único y ac- 
tuando dentro de una economía empírica. 

La legislación misma contribuyendo ala sub- 
sistencia de un estado verdaderamente caótico, 
en que la exigibilidad de las obligaciones era 
muy difícil; y que establecía una perturbación 
radical y profunda en las relaciones económi- 
cas, análogas con las condiciones del crédito pú- 
blico y del crédito bancario. 

El crédito particular, dado á manos llenas por 
los bancos al que lo solicitase, sin criterio de 
aplicación, sin procurar convertirlo en elemen- 
to de producción; sin probabilidad ninguna de 
que pudiese dar el resultado que da siempre el 
trabajo cuando lo impulsa el crédito. 

En tales condiciones era posible suponer que 
la marcha económica de un país era normal? 
Nó, Excmo. señor; no era, no podía ser nor- 
mal. 

¡Voy á completar el cuadro! 

En la historia íntima de los pueblos, en los 
elementos orgánicos de las sociedades, hay que 
buscar muchas veces las causas directas pro- 
ductoras de los grandes desastres económicos. 
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Entre los resortes mismos de la vida social, se 
encuentran las causas generadoras de los fenó- 
menos económicos. 

El Perú, Excmo. señor, en aquellas épocas 
vivía, (excúsese la frase, pero es la expresión 
gráfica del concepto,) vivía de milagro, sólo de 
milagro: vivía del guano, depósito de riquezas 
naturales que se soñaban inagotables! ¡Ah! no 
del esfuerzo de su brazo, ni del producto san- 
to de su trabajo! Esa situación, que se había 
afirmado desde los primeros decenios de la vi- 
da independiente, había ido estableciendo i¡ 
través de los años en nuestra sociedad una per- 
turbación honda, una perturbación profunda y 
radical en la vida pública y privada! 

Todos, Excmo. señor, el gobierno como per- 
sonero de los intereses de la nación, los indivi- 
duos como individuos, los pobres y los ricos, 
directa ó indirectamente vivían, ó aspiraban á 
vivir, del erario nacional. Toda la actividad 
económica del país estaba dependiendo sola y 
exclusivamente de la rotación de esas ingentes 
riquezas naturales. Ah! Excmo. señor, de ese 
maná providencial que, no sé, si para bien ó 
para mal, no había caído en un momento dado 
únicamente para salvar la situación aflictiva de 
un pueblo entero, sino que por desgracia hacía 
años, muchos años que caía y que caía cons- 
tantemente .... perturbando el criterio, hacien- 
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do olvidar á los hombres los hábitos del traba- 
jo y las fuerzas propulsoras del ahorro; que ha- 
bía llegado á inocularse tanto en el organismo 
nacional, que iban hasta degenerando las cos- 
tumbres, haciendo de la vida un azar, de la 
existencia, casi un juego; creando una situación 
indecisa, violenta, precaria, en que nada era 
estable, en que la actividad de la vida misma 
de esa sociedad no era una actividad normal: 
era fiebre que quemaba sus energías, que qui- 
zá devoraba su organismo. {Aplausos.) Y así 
en el movimiento económico general evolutivo 
de nuestro pueblo, perturbado por esas condi- 
ciones excepcionales, no existía sino la impre- 
visión por regla, el derroche desgraciadamen- 
te por costumbre. 

¡La caída tenía que ser inevitable! 

¡ Ah! Excmo. señor! Cuando un mal de esta 
naturaleza penetra en los tejidos morales de una 
sociedad, cuando por la acción de muchos años 
la enfermedad se ha hecho crónica, las crisis son 
inevitables; y cuando son generales y estallan, 
(decía muy bien el honorable señor Souza), no 
bastan para conjurarlas los esfuerzos de los 
hombres de gobierno; y agrego yo: ni las medi- 
das económicas y financieras, ni la acción de 
hombres superiores aún animados de los más sa- 
nos propósitos, pudiera salvar el país, porque el 
mal estaba ya en la médula del organismo social. 
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Las apariencias engañaban; pero un obser- 
vador, profundo que hubiese apreciado en esas 
condiciones al Perú, cuando se elevaba lleno de 
fuerza, al parecer, hubiese visto que era ¿qué 
cosa Excelentísimo seftor? Globo de cobertura 
desgarrada que se elevaba al espacio á impul- 
sos del gas poderoso, pero ficticio, que lo ha- 
cía ascender violentamente á la altura, que da- 
ba el vértigo de la grandeza; pero que para 
mantenerse en ella se consumía el combustible, 
que eran los recursos todos del país ! Después. . . 
para evitar el descenso inmediato hubo que 
arrojar precipitadamente por la borda la rique- 
za pública, la riqueza privada: en esas condi- 
ciones, más tarde, la caída definitiva tenía que 
ser rápida, violenta, provocaría la catástrofe, 
que llegó inmensa é irremediable. {Aplausos.) 

Esa es la historia, esa es la realidad, ese fué 
el conjunto de los orígenes directos de la situa- 
ción financiera de los años del 70, á que se hi- 
zo referencia en esta tribuna. 

El mal estaba en las condiciones del orga- 
nismo, en el estado de esa sociedad: tales con- 
diciones tenían que dar, por desgracia del país, 
tristes resultados! Esas grandes riquezas an- 
turales, que pudieron ser fuentes fecundas de 
desenvolvimiento y de progreso, se esteriHza- 
ron en medio de las agitaciones de la vida po- 
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lítica, en medio de la perturbada actividad de 
las guerras civiles. No obstante de ser en sí un 
bien, que pudo ser de valor inestimable para la 
vida social, política y económica, su aplicación 
inconveniente y desordenada, provocada por 
un conjunto numerosísimo de causas desgra- 
ciadas, hizo que quizá actuasen en sentido in- 
verso en la economía, en la política, y en la so- 
ciología del Perú. {^Aplansos. ) 

jNó, no fueron, estimables colegas, los ferro- 
carriles las causas eficientes, productorasde los 
desastres financieros de la nación! Esos ferro- 
carriles por su valor efectivo representan ac- 
tualmente mucho más de lo que en ellos efec- 
tivamente se invirtió! Esos mismos ferrocarriles 
han constituido después, á pesar de la vida de 
desastres de la nación, los elementos de su res- 
tauración y de su fuerza. Constituyen hoy los 
medios indispen.sables merced á los cuales el 
país ha podido, de una manera efectiva, llegar 
al resurgimiento por medio del trabajo! 

¡No fueron, nó, los empréstitos ensimismes, 
sino el exceso de los empréstitos ; no fué el uso, 
sino el abuso, el derroche infecundo del crédi- 
to, los que produjeron las crisis económicas: no 
en sus principios, sino en su forma de apHca- 
ción; no en sus elementos propios, sino en la 
amplitud con que se dilapidaron sus produc- 
tos! {Aplausos.) 
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Yo sostengo, con los honorables señores que 
estos antecedentes han traído á este debate, 
que las mismas causas producen los mismos 
efectos. Si se me probase aquí que la situa- 
ción social del Perú de entonces es ia misma 
á su situación actual, que su actividad econó- 
mica, está fundada en iguales principios, que 
la situación del erario nacional es la misma, 
que las instituciones bancarias son semejantes 
á la antigua organización, y que la riqueza y 
actividad privada están regidas por iguales re- 
glas, yo votaría quizá en contra del emprés- 
tito, por necesario que lo considerase; porque 
como las mismas causas producen los mis- 
mos efectos, cualquiera que fuese el objeto 
á que se emplease, las consecuencias podían ser 
fatales é irremediables ! 

¿Pero las causas son las mismas? ¿Las con- 
diciones de la organización social actual son 
idénticas? 

¡Nó, para felicidad del país! Las enseñanzas 
del pasado, han sido, después de espantosa ex- 
piación, lecciones que nunca se olvidarán, que 
se tendrán siempre presente. Han hecho su la- 
bor en el organismo nacional; han modificado 
de una manera radical y absoluta las condicio- 
nes de la vida social; y por la ley de la necesi- 
dad, la más terrible, pero la más enérgica y efi- 
ciente de todas las leyes de transformación so- 
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cial, las condiciones se han modificado con un 
adelanto inmenso, con un saldo poderoso en el 
activo social y económico de este pueblo. ¿ Que 
constituye qué?: ¡El resurgimiento del país, el 
secreto del desarrollo de sus fuerzas en el por- 
venir! {Aplausos.) 

¡El cauterio implacable de la experiencia ha 
producido su efecto! El pueblo, la nación pe- 
ruana en medio de sus espantosos infortunios 
ha sacado una enseñanza: !a experiencia; ha 
alcanzado una virtud: el trabajo. ¡El trabajo, 
con cuyo apoyo, estad seguros, va reparando sus 
males, con el cual no lo dudéis lo reparará to- 
do! [Aplausos prolongados.) 

En el presente de hoy, Excmo. señor, el país 
no vive ya de ese depósito de riqueza natural, 
no vive ya de ese manantial de riqueza de! que 
no supo aprovechar, y que en horas luctuosas 
llegóáextinguirse. ¿Vivedequé? Vivedefuen- 
tes que nunca se agotan: del esfuerzo de su bra- 
zo, del sudor de su frente, de! producto mismo 
de su trabajo! ¡Ah!, es un sistema duro, aflicti- 
vo, no lo niego, pero sistema que en su aflicción 
ydureza tiene sus ventajas: y entre ellas, ¿cuál 
más reveladora que el espectáculo á que esta- 
mos asistiendo? 

Cuando se trata de invertir, de comprometer 
una sola de esas rentas del erario nacional, aun- 
que sea para obra de indiscutible necesidad, se 
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conmueve el país entero. ¡Lección fecunda, 
advertencia provechosa! ¿Porqué? — Porque, 
dentrode este criterio, no habrá peligro nó! que 
se consuma ya, en ningún caso, la ruina econó- 
mica del país. (Aplausos.) 

Ese, repito, es el fruto de la experiencia. Pe- 
ro es menester que esos resultados no se anu- 
len con cuadros sombríos y sensaciones teme- 
rosas que pueden á veces enervar también la 
acción. Y si la acción se enerva, adiós esperan- 
zas de resurgimiento; porque la actividad, el 
desarrollo de las energías orgánicas individua- 
les constituye la fuerza misma de los países. 
( Aplausos. ) 

Pero, Excmo. señor, me he desviado un tan- 
to del curso de mi argumentación. 

Decía, que las condiciones de la vida econó- 
mica del país eran completa y diametralmente 
distintas á las dominantes en el período del 
desastre financiero que he analizado; efectiva- 
mente, no hay semejanza en la situación del 
erario nacional, los presupuestos de la nación 
se saldan hoy sin déficit: la vida económica de! 
Estado está perfectamente normalizada. En- 
tre la situación aquella de desequilibrio com- 
pleto y la situación actual, hay, pues, una dife- 
rencia radical. El crédito de la nación no tie- 
ne compromiso alguno: el único que pesa sobre 
sus rentas , se acaba de contraer para una náce- 
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sidad primaria de conservación y de defenp 
nacional. Las condiciones numéricas de sus 
presupuestos, punto que no hay que olvidar, 
han mejorado; las rentas se han ido incremen- 
tando paulatinamente y se acercan hoy, ya con 
poca diferencia, á los más elevados presupues- 
tos de otros tiempos. Sobre esas bases la vi- 
da económica del país se ha ido desarrollando 
de una manera, que yo probaré luego, que ha 
sido gradual y progresiva, y que probaré tam- 
bién que se ha efectuado dentro de las condi- 
ciones de la capacidad económica del país. 

El crédito nacional está, pues, cimentado hoy 
en bases duraderas. El crédito y el movi- 
miento bancario, del cual me he ocupado tra- 
zando simplemente los cuadros que de otras 
épocas se presentaran á nuestra vista, están 
también hoy en circunstancias que marcan di- 
ferencias profundas con la de aquellos tiem- 
pos. — El crédito bancario está, en las institu- 
ciones de crédito que existen en el país, radica- 
do sobre una realidad efectiva y perfectamente 
estable y sólida. Yo puedo asegurar, que toma- 
das en su conjunto, lo que se llama en conjun- 
to, el mayor número de las instituciones banca- 
rias que hoy existen en el Perú, se puede afir- 
mar, sin temor de equivocarse, que están den- 
tro de sus limitadas condiciones, dentro de su 
modesta capacidad, tan responsable en sus 
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obligaciones, tan solventes como cualquiera 
otra. 

Esta situación de las instituciones bancadas, 
que á la vez van progresando y adquiriendo 
fuerzas mayores, constituye un elemento evi- 
dente de estabilidad y de afianzamiento eco- 
nómico. 

¿Y el crédito particular? El crédito parti- 
cular, Excmo. señor, se encuentra masó menos 
en iguales condiciones. 

Reposa también sobre base sólida, no se ha- 
ce abuso de él; al contrario su característica 
es encontrarse, más bien, por extraordinaria 
prudencia restringido. 

Para comprobarlo bastará citar el dato de 
que una de las más importantes instituciones 
de crédito de la capital no adelanta, no presta 
en cuenta corriente sobre el crédito de una sola 
firma, así sea individual ó colectiva sino la su- 
ma de dos mil libras. Las obligaciones perso- 
nales tienen como máximum un límite míni- 
mo. ¿Esto qué constituye? E! exceso de la 
previsión; pero como resultado ha establecido 
la normalidad en el crédito particular porque 
casi nadie puede abusar. 

El crédito personal, el crédito individual, 
si tiene algún defecto es el de estar restringi- 
do por la excesiva prudencia. Hay bancos que 
durante tres semestres han declarado en sus 
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memorias oficiales no haber sufrido pérdida al- 
guna en su cartera; y yo podría agregar que no 
falta institución que podría liquidar sin pérdida 
en el estrecho plazo de un año: porque la solidez 
y la normalidad son la órbita de su actividad. 

Hay que llegar forzosamente á la conclusión 
definitiva, de que las condiciones económicas 
del presente no pueden compararse á ia situa- 
ción del pasado; que no hay términos de equi- 
valencia, entre el período de crisis provocado 
por el uso empírico y por el abuso indebido del 
crédito y la situación modesta pero sólida de la 
época actual: la organización financiera, el mo- 
vimiento económico del país es efectiva, dia- 
metralmente opuesto. Y así lo es, Excmo. se- 
ñor. Hoy tenemos para verdadera felicidad del 
país, una situación de orden, un régimen de 
verdad, un principio práctico y efectivo, como 
lo he demostrado, sirviendo de base á todo el 
movimiento financiero del país, de los bancos y 
del crédito individual. 

¡Ahí pero esto no es sólo fenómeno econó- 
mico; esto es un exponente de la normalidad 
social, porque los fenómenos económicos tra- 
ducen á su vez fenómenos sociales: manifesta- 
ción verdadera de que domina un concepto to- 
talmente distinto de la vida, es la traducción 
de la situación normalizada del país en todas 
las esferas de su actividad. 
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Y para que veáis que estas condiciones de la 
vida normalizada del país han entrado ya en 
ei criterio general, y han llegado casi á compe- 
netrarse en las costumbres, no tenéis sino ana- 
lizar cualquiera institución; la institución mili- 
tar, organizada hoy con el concepto y el crite- 
riode que el ascenso corresponde al más cien- 
tífico, al más esforzado, al de mayores mereci- 
mientos. Pocas instituciones como ésta ha 
reflejado el movimiento y las modalidades de 
otros tiempos, de modo que el haber entrado, 
pues, en ella el concepto real del esfuerzo per- 
sonal, el concepto de la normalidad tranquila 
y progresiva, revela claramente que en la es- 
tructura misma de la sociedad ha penetrado el 
principio de una nueva virtud que ha adquirido 
el carácter nacional. 

Otra comprobación nos puede proporcionar, 
Excmo. señor, el régimen tributario. Este ré- 
gimen está también basado ya sobre reglas 
efectivas, y á ello ha contribuido en primer tér- 
mino una medida á la cual yo seré el primero, 
en no negarle jamás su debida influencia: la or- 
ganización de las compañías anónimas para la 
recaudación de las rentas públicas. Esa orga- 
nización ha producido grandes bienes en el ré- 
gimen económico del país; ha llevado á todos 
los lugares del territorio la convicción de la ne- 
cesidad del pago de los impuestos, como un de- 
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ber cívico; ha llevado á todos el convencimien- 
to de que las contribuciones se pagan sin dis- 
tinción de ninguna especie, sin concesión ni 
privilegio alguno; de que su producto íntegro, 
entrando al erario nacional, sin limitación ni 
cercenamiento de la más ínfima parte, va todo 
á satisfacer las necesidades generales del país; 
y ha formado también una organización orde- 
nada que tiene el ascenso por regla, el mereci- 
miento por título, ofreciendo campo seguro de 
actividad á la energía, á la capacidad de los 
hombres: energía y capacidad que constituyen 
el título del avance y cuyas ventajas reporta la . 
administración. 

Resultado final: elementos de orden, ele- 
mentos de normalidad, principios que son ya 
virtudes para la vida económica de un pueblo; 
que representan ventaja inapreciable, porque 
van fijando los rumbos, estableciendo las nor- 
mas de la conducta particular, vigorizando los 
resortes de la moralidad nacional. 
■ Y á más de esto y sobretodo, honorables re- 
presentantes, ¡el trabajo! ¡Ah! Volved la vis- 
ta: casi todos trabajan, ó se esfuerzan por tra- 
bajar en el país. 

Hoy ya pocos piensan sino en vivir del tra- 
bajo, del resultado del desarrollo de las ener- 
gías individuales. Muchos, más ó menos, han 
adquirido ese don, aunque todavía en limita- 
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das condiciones, (y al decir muchos, generalizo 
en la mayoría), han adquirido el secreto de las 
fuerzas personales, de la actividad individual: 
que es el secreto del engrandecimiento de los 
grandes pueblos sajones. 

Hoy casi podríamos decir, sin pleonasmos, 
que ie sube el rubor al rostro al hombre que no 
trabaja. Para fortuna de este país, el trabajo 
es hoy su virtud primordial, y, lo he dicho ya, 
el elemento mismo de su fuerza. {Aplausos.) 

Y es menester no olvidar un principio ates- 
tiguado con la experiencia de todos los pue- 
blos: las virtudes del trabajo cuando se ad- 
quieren, muchas veces se conservan, y son 
fuente de bienestar y de riqueza inextinguible. 
Yo creo que los efectos regeneradores del tra- 
bajo no se perderán en un futuro próximo pa- 
ra ventura de mi país. Mediante el trabajo la 
riqueza particular se extiende; va formando sus 
reservas poco á poco, lenta, muy lentamente, 
pero también en forma segura: poseída del con- 
cepto de la fuerza de la asociación, se auna, se 
generaliza, disminuyendo los peligros, aumen- 
tando con la cohesión su fuerza. Y así lo que 
no existía en el pasado, el concepto de la aso- 
ciación, y á más las energías fecundadoras del 
crédito le permiten emprender ya grandes em- 
presas: digo grandes empresas en la pequeña 
limitación de nuestro medio económico. 
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Hay mucho que hacer, estamos al principio 
del camino; pero cuando un pueblo, Excmo. se- 
ñor, ha comenzadoá recorrer el camino del ade- 
lanto y del progreso, cuando un país ha llega- 
do ya á adquirir las virtudes del trabajo, cuan- 
do un país ha llegado á alcanzar la noción del 
valor del esfuerzo individual, los resultados del 
valor de las propias energías, ¡ah! ese país va 
lejos, muy lejos! Y por eso creo que el Perú de 
hoy irá adelantando lentamente, pero para no 
retroceder ya más. ¡Seguirá adelante, tomando 
como saludable ensefianza, como lección que no 
debe olvidar jamás las tristes experiencias del 
pasado; pero seguirá adelante, como marchan 
los hombres enérgicos que tienen confianza en 
sí mismos, con la fe en el pecho, con el entu- 
siasmo en el corazón, seguirá adelante, siem- 
pre adelante, en el camino de la prosperidad 
nacional! [Aplaitsos prolongados.) 



Yo he demostrado, Excmo. señor, que la teo- 
ría del pasado no tiene ni puede tener sino un 
valor relativo, muy relativo, y no puede esta- 
blecerse como una regla de apHcación práctica 
al problema que discutimos, porque las condi- 
ciones, he demostrado también, que han va- 
riado profundamente; que felizmente el medio 
es distinto, y que siendo los elementos distintos. 
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las causas no pueden estimarse las mismas, ní 
los efectos tampoco pueden ser semejantes. 

Yo sí temo, Excmo. señor, que tales ideas y 
tales teorías adquieran cuerpo y formen doctri- 
nas. Como ellas se han expresado en su senti- 
do filosófico, pueden constituir la manifestación 
de la prudencia ; pero todos sabemos, Excmo. 
señor, que el criterio de los pueblos, como de 
grandes unidades poco instruidas, es criterio 
simple, toma las ideas en sus conjuntos, toma 
estas ideas en sus consecuencias, no aprecia lo 
que podemos llamar el elemento íntimo, sino 
el elemento formal del pensamiento, ¡Cuidado 
que las voces de la prudencia que nos aconse- 
jan no avanzar sino á paso lento pueden llevar 
á la conciencia del país la doctrina de la esta- 
bilidad, del no hacer! 

Ah! Excmo. señor, y en los pueblos jóvenes, 
el no hacer por los peligros que la acción encie- 
rra, se convierte á veces, (en contra natural- 
mente de las ideas que los prudentes profesan) 
se convierte, aún contra ese mismo propósito, 
en la inercia! Y si hay algo que deba sacudir- 
se en nuestro pueblo, si hay algo que deba 
combatirse tenaz y eficazmente, son las fuerzas 
de la inercia; porque esas fuerzas son la carac- 
terística délos elementos que la componen; 
porque si la inercia se apodera de las fuerzas 
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que se ajitan en el país, no habrá progreso ni 
resurgimiento nacional. [Aplausos. ) 

jHay que evitarlo á todo trance! 

Nada más triste que la vida vejetativa y 
exangüe de un organismo inerte: nada más do- 
loroso que la mísera existencia de un pueblo 
deprimido! [Aplausos.) 

Puesto entre los extremos prefiero la caída 
entre los estruendos de la lucha, (que siempre 
habrán fuerzas para de nuevo emprenderla), 
que no el agotamiento en las debilidades de la 
inacción! {Aplausos.) 

Por eso, Excmo. señor, es menester esforzar- 
nos en proclamar doctrinas de actividad, (no de 
temeridad, que es abuso); pero teorías de ac- 
ción y de trabajo, para que la actividad bien 
dirigida sea esfuerzo que desarrolle los múscu- 
los del organismo, que los vigorice, que los 
constituya como elementos eficaces de bienes- 
tar para los individuos y de grandeza para la 
nación. [Aplausos prolongados.) 
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He demostrado, Excmo. señor, mediante un 
análisis y un estudio que estimo real y exacto 
de los elementos mismos de la sociedad, que 
las razones fundadas en el pasado, que se han 
aducido contra el contrato de empréstito, no 
deben perturbar nuestro criterio; que ellas han 
salido, á mi modo de ver, como decía al co- 
menzar, de las normales proporciones de las 
consecuencias del problema económico que te- 
nemos planteado. 

Pero el honorable señor Boza, sostenía en 
esta tribuna, basándose en las condiciones de 
la situación actual, la incapacidad económica 
del Estado y del país para asumir la obligación 
proyectada; y efectuando acción coadyuvante 
para este estudio, el honorable señor Souza 
planteaba la situación inmediatamente próxi- 
ma: situación de crisis que según él, iba á ser 
la consecuencia inmediata de la operación pro- 
puesta por el poder ejecutivo. 

No apreciaban con igual criterio (como lo 
probaré á la H. Cámara) la situación económi- 
ca actual; pero por diversos y quizá hasta en- 
contrados caminos llegaban sin embargo á una 
conclusión común. 
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La situación interna de la República nos de- 
cía, el honorable diputado por lea, sus condi- 
ciones económicas actuales, no permiten la ab- 
sorción obligada, y en forma absoluta, de una 
de las rentas del Estado. La situación de es- 
trechez del presupuesto nacional hace que eso 
sea un peligro: no se podrán cumplir las obli- 
gaciones, y en el estado de abatimiento y de 
pobreza en que el país se encuentra, producirá 
el contrato una perturbación profunda. 

Los cuadros que presentó su señoría á la 
consideración de la H. Cámara, para apoyar su 
tesis, fueron cuadros oscuros y sombríos. 

Toda la argumentación, Exorno, señor, ha 
girado al rededor del estado de depresión y 
abatimiento en que se ha considerado que se 
encuentran las fuerzas financieras del país. Pa- 
ra demostrar esta afirmación se ha tomado co- 
mo su exponente característico el alza de los 
artículos de primera necesidad: fenómeno prác- 
tico cuyas consecuencias todos apreciamos. 

Y á continuación se ha sostenido como causa 
única y eficiente de esta situación el aumento 
de los impuestos. Yo, Excmo. señor, siguiendo 
en mi método, dominado por mi criterio que 
estimo imparcial, sin apasionamiento ni excita- 
ciones de ninguna especie, voy á comprobar 
cuál es la situación exacta, cuáles son las con- 
diciones de la fuerza económica del país: pun- 
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to que considero de capital importancia, para 
este debate dilucidar, para que, una vez practi- 
cado ese examen imparcial y tranquilo, obten- 
gamos de él las consecuencias necesarias en re- 
lación al contrato de empréstito. 

El señor Pérez (interrumpiendo) — Pido la 
palabra. 

El señor Presidente (dirigiéndose al señor 
Prado y Ugarteche). — Si su señoría desea to- 
mar algún descanso podemos suspender la 
sesión . 

El señor Prado y Ugarteche. — Puedocon- 
tinuar, Excmo. señor. 

El señor Presidente. — Continúe su señoría. 

El señor Prado y Ugarteche (continuando). 
Las condiciones económicas de un país se 
manifiestan como en un espejo, se reproducen 
de una manera matemática, en las manifesta- 
ciones generales de su actividad financiera. El 
activo de los bancos, Excmo. señor, aumenta; 
es un hecho que ese activo aumenta, aunque 
el aumento sea moderado, sus valores tienen 
un valor relativo, tienen una fuerza de gran 
consideración que, cualesquiera que sean sus 
causas, corresponde efectivamente á una situa- 
ción creada, real y positiva. 

Decía que son esos valores relativos, porque 
su diferencia y monto son de gran importancia 
comparados con situaciones próximas, con los 
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estados de los bancos y con las inversiones 
efectuadas, en otras anteriores épocas. Decía 
que era muy moderado el aumento, porque con- 
siderado como riqueza general de un país no 
pasa absolutamente de la pequeña reserva de 
una sociedad pobre. 

Además del aumento normal de las entradas 
de los activos de los bancos, se han efectuado 
vastas capitalizaciones en diversas operaciones 
de crédito las unas, industriales las otras, mi- 
neras éstas y agrícolas aquellas. 

Hay un conjunto de elementos déla riqueza 
pública que han entrado ya á la inversión del 
trabajo, que están en su períodode producción, 
que producen ya sus frutos; y hay otros que 
están todavía en el período de la preparación. 
Todos son elementos de desarrollo, de fuerza 
económica; pero unos y otros han salido ya de 
las cifras de los estados bancarios: no obstante 
esas inversiones, que son muy apreciables, los 
activos de los bancos aumentan y siguen au- 
mentando de manera gradual y progresiva. Lo 
que prueba que hay productos y rentas que se 
ahorran; y que hay ahorros que se capita- 
lizan. 

Es un hecho también el aumento del valor 
de la propiedad; la propiedad urbana y la pro- 
piedad rural han aumentado de valor conside- 
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rablemente. La extensión de los cultivos ha au- 
mentado. 

Se me dirá: que el alza de la propiedad en 
Lima es resultado de la importación de capita- 
les de afuera. No la acepto como exclusiva; 
pero tampoco averiguo las causas. Los fe- 
nómenos económicos son esos, y yo en este 
momento, estoy apreciando sus consecuencias 
efectivas, los hechos reales. El aumento de los 
valores es indiscutible y ese aumento ha sido 
paulatino, no data de ayer ni del día anterior: 
él ha ido poco á poco realizándose á través de 
los años gradualmente, pero siempre en rela- 
ción directa con el aumento de los rendimien- 
tos de las inversiones que esos valores repre- 
sentan, como gradualmente han mejorado las 
condiciones generales del país. 

Las exportaciones y las importaciones gene- 
rales de productos naturales y manufacturados 
aumentan progresivamente; los productos de 
los ferrocarriles aumentan en relación con el 
mayor movimiento; la carga aumenta en los 
puertos; la vida material del país es más po- 
derosa y más intensa. 

Hay otro dato revelador de bastante impor- 
tancia. Las imposiciones en las cajas de aho- 
rros de la Beneficencia aumentan gradual y 
progresivamente, y aumentan en doble forma: 
aumentan en el número de los imponentes: y 
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aumentan en el monto de las imposiciones. No 
son aumentos violentos, ni muy cuantiosos, son 
aumentos moderados y progresivos: esos que 
son mejores, porque son más seguros. 

Tenemos además, evidentemente, Excmo. 
señor, un aumento estimulador en el conjunto 
de las retribuciones del trabajo; un aumento 
que quizá no está en relación con determina- 
das condiciones, pero que indudablemente exis- 
te. Hay igualmente aumentó y aumento pro- 
gresivo, Excmo. señor, {y me refiero á datos 
que me han sido proporcionados por un esti- 
mable compañero,) en los ahorros de las socie- 
dades de obreros. Este dato es valiosísimo: 
porque afirma que la virtud del trabajo y sus 
consecuencias saludables van formando, favo- 
reciendo y mejorando las condiciones de nues- 
tro pueblo, que va conociendo y apreciando la 
necesidad del ahorro y las fuerzas de la coope- 
ración; porque indica que el pueblo tiene el 
buen juicio de hacer economías para afrontar 
las horas de dificultad. 

A más, como fenómeno general también, 
Excmo. señor, aumentan y aumentan gradual- 
mente, en la misma forma progresiva, las ren- 
tas generales del Estado, aumenta el rendi- 
miento de las aduanas, y el argumento decisivo : 
aumenta el producto de los impuestos! 
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Estas condiciones, estos datos que están 
comprobados con cifras efectivas, que nadie 
puede discutir, ¿determinanqué? ¿comprueban 
qué, Exorno, señor? Que la situación general 
del país tomada en su conjunto, como hecho 
práctico, no es de depresión, como equivocada- 
mente se ha esforzado en demostrar en esta 
tribuna el honorable diputado por lea. 

Con datos reales, que tienen la rigidez y la 
verdad del examen estadístico y económico, sin 
prejuicio ninguno, tenemos que llegar necesaria 
y forzosamente á la conclusión, de que esa si- 
tuación, tal como es en sí misma, no es una si- 
tuación de depresión, ni de abatimiento gene- 
ral; lo que no obsta para que dentro de esa si- 
tuación general haya circunstancias especiales 
que hagan disminuir, en determinadas circuns- 
cripciones de la República, el desarrollo econó- 
micodel país. Pero eso sucede en todas partes, 
no sólo en los países pobres como el nuestro, 
sino aún en los países ricos y poderosos; por- 
que de la misma manera que una sociedad 
puede ser poderosa y rica en su conjunto, y sin 
embargo, tener en su seno como la nuestra in- 
dividuos particulares que no lo sean; de igual 
modo en una nación, no obstante que las con- 
diciones generales del país representen un pro- 
greso económico, por grande que él fuese, pue- 
den haber lugares determinados en que no ha- 
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ya tal progreso, sino donde más bien se deje 
sentir un estado de depresión y abatimiento y 
aún de necesidad. Pero cuando este fenómeno 
se realiza, y á la vez, como hecho inmediato, 
efectivo, como comprobación práctica y real se 
presenta el alza de las subsistencias, el mayor 
valor de los artículos de primera necesidad; 
entonces se generaliza sin premeditación, sin 
observaciones suficientes, y se le presenta como 
resultado de una causa general y única, que, 
entre nosotros se ha dicho, es el aumento de 
las contribuciones internas del país. . 

Tan grave importancia se ha dado á este 
punto, tanto relieve á este argumento, tanto se 
supone que puede pesar en la balanza de esta 
discusión, que estimo que no llenaría el objeto 
de demostrar la capacidad económica del país 
para la operación que apoyo, si no tratara am- 
pliamente esta cuestión del alza de precio de 
las subsistencias. 



Este problema, Excmo. señor, es un proble- 
ma complejo, pero muy complejo, y sobre el 
cual fehzmente está hoy enfocada la atención 
general; la atención despertada aquí, en la re- 
presentación nacional, por los distinguidos ora- 
dores que han planteado la cuestión por la 
acción de la prensa, vocera de la opinión pú- 
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blica, por la atención que le presta la adminis- 
tración general del gobierno, la atención de la 
administración local, de la municipalidad. To- 
dos en efecto se preocupan hoy del problema 
y todos tratan de investigar sus causas; y mer- 
ced á ese esfuerzo común, el problema se está 
aclarando y presentándose tal como en la rea- 
lidad es, como debe apreciársele y conocérsele 
sin prejuicio de ningún orden, y sobre todo sin 
prejuicio político, para que pueda ser debida- 
mente combatido en sus orígenes mismos. 

Y entonces, ¿podría considerarse el alza de 
las subsistencias como derivada de un estado 
de abatimiento y depresión general de la Re- 
pública? No, Excmo. señor: como ya he ma- 
nifestado, et problema es muy complejo, la si- 
tuación es bastante complicada; ella obedece á 
muy diversas causas, la han formado muy di- 
versos factores. 

Desde luego, Excmo. señor, hay una regla 
económica á la cual ya se ha hecho referencia: 
cuando mejoran las condiciones generales de 
un país, hay tendencias al alza del valor de las 
subsistencias. Esta regla ha ejercido influencia 
en nuestro medio. 

Cuando un país extremadamente pobre, co- 
mo el nuestro, que estaba hasta en la indigen- 
cia, mejora algún tanto y no se vuelve rico 
(porque esta sería una afirmación contraria á 
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los hechos,) cuando meramente ha salido de 
aquel estado, para vivir, no tampoco siquiera 
una vida holgada sino una vida posible, {porque 
sus condiciones han mejorado), precisamente 
por eso se produce una tendencia al alza en los 
artículos y productos cuyos valores y precios la 
, competencia externa no limita. 

Aquí, Excmo. señor, [mostrando un folíelo) 
en «El Economista» de Londres, uno de los 
elementos de información económica y finan- 
ciera más seguros y más prácticos, acabo de 
encontrar, en el último número del mes de ene- 
ro, un informe oficial presentado por autorida- 
des técnicas al Gobierno inglés sobre el estado 
de la situación general del Egipto, sobre el fe- 
nómeno precisamente del alza de los artículos 
de primera necesidad. El Egipto, país próspe- 
ro, cuyas finanzas van mejorando, cuyos pre- 
supuestos han ido creciendo, cuyas propieda- 
des, según se dice en este informe, han ido au- 
mentando de valor, al cual fluyen hoy, cada 
día en mayor cantidad capitales, sufre por la 
carestía de las subsistencias. 

Pues bien, Excmo, señor, en ese informe se 
llega á la conclusión, se afirma y se demuestra 
de una manera evidente, que ese estado de 
prosperidad es la causa única y eficiente del alza 
extraordinaria que han sufrido los artículos de 
primera necesidad; que ha sido su resultado 
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necesario, No ha bastado ni la acción del go- 
bierno que como medida precautoria disminu- 
yó los impuestos en el último año en la canti- 
dad de casi £ 400.000 que se recaudaron de 
menos en un solo año, para combatir el alza; 
los artículos de primera necesidad han por el 
contrario aumentado de precio. ¿Sabéis cuál es 
la conclusión que se deduce de la explicación 
del fenómeno, del estudio practicado por el 
Gobierno inglés, por grandes autoridades en la 
materia? ¿es cuál? De que el mejoramiento 
del país es lo que ha influido, como factor prin- 
cipal, en el alza de esa clase de artículos. 

Los datos aquí consignados bastarán sim- 
plemente para indicar las diferencias de ese au- 
mento progresivo. 

El conjunto de los diversos artículos de pri- 
mera necesidad ofrece en piastras los siguien- 
tes valores: {leyó.) 

El trigo cuyo precio por ardeb {medida egip- 
cia) fué de lio piastras en 1901, llegó en 1905 
á 150: tuvo un aumento gradual y progresivo 
de 40 %. 

Los fréjoles subieron de 100 á 145 en el mis- 
mo período: las lentejas de 80 á 85. 

La carne de carnero de 6 á 1 1 : la de vaca 
de 5 á 8: las gallinas por unidad de 2 á ro: y los 
huevos por docena de i á 2. 
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Y así sucesivamente han aumentado el pre- 
cio de otros artículos y de diversos servicios, 
en considerable proporción, que determina la 
condición en que se encontró el Egipto por el 
crecimiento de su riqueza y de su prosperidad. 

Yo, Excmo. señor, al citar este ejemplo efec- 
tivo, práctico, no hago sino determinar el valor 
de un factor; pero incurriría en el mismo error 
de criterio de los que atribuyen nuestra actual 
carestía al aumento de los impuestos, si quisie- 
se generalizar este ejemplo, y sostener que esa 
influencia es absolutamente aplicable en iguales 
' condiciones á nuestro país. Incurriría en una 
contradicción y estaría en contra de la realidad 
efectiva de los hechos, si analizando este pro- 
blema económico, pudiese sostener por un mo- 
mento siquiera, que el aumento de precio de los 
artículos de primera necesidad entre nosotros, 
obedece, ó tiene como causa, no digo única y 
eficiente, ni como factor principal el mejora- 
miento de las condiciones de la riqueza pública 
y de la riqueza privada. Nó, Excmo. señor. Me 
precio de jamás apasionarme y mucho menos 
en esta clase de cuestiones, y no obstante de la 
fuerza efectista del argumento valioso y com- 
probado que he producido, yo mismo lo limito. 
Analizo y estudio. Yo considero sí, que el me- 
joramiento relativo, moderado, que hemos te- 
nido en la vida del país, ha sido un factor, uno 
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de tantos y cuya intensidad entre las diversas 
causas del fenómeno, declaro que soy incapaz 
de apreciar. {Aplausos.) 

Ahora, Excmo. señor, he demostrado, he 
sostenido y sostengo, que es un factor, porque 
creo tener los elementos efectivos de la com- 
probación de mi aserto, dentro de la forma li- 
mitada y moderada en que lo he presentado. 

Existe un hecho: los consumos aumentan 
y no disminuyen. Pues, bien, yo pregunto: 
¿Cuando las condiciones generales de un país 
son de depresión y no hay capacipad en el com- 
prador, es cuando los consumos suben? Las re- 
glas económicas y la balanza de la demanda y 
de la oferta establecen que los consumos bajen. 

De todos los datos que se trajeron aquí, 
cuando se discutía en esta misma Cámara la 
cuestión de la libre importación de las carnes, 
se deduce que no ha habido disminución del 
consumo; y como la no disminución de ese con- 
sumo implica, por regla económica que ninguna ■ 
consideración puede variar, que no hay fuerza 
alguna que la modifique, una capacidad más ó 
menos relativa en el comprador, tenemos que 
concluir necesariamente en que la situación ge- 
neral del país ha mejorado. 

Efectivamente, este doble fenómeno de me- 
joramiento del país por un lado, y encareci- 
miento de la vida por el otro, trae como resul- 
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tado una distribución menos proporcionada, 
menos conveniente de la riqueza general, por 
que la utilidad del mayor precio se acumula en 
el menor número de los productos y en el me- 
nor número de los productores, no se reparte 
debidamente la carga y muchos, menos aptos 
para adquirir, sufren sin poder resistir ese au- 
mento; pero como fenómeno general, eviden- 
temente, la forma aflictiva que él reviste para 
algunos no basta para desvirtuar el principio 
de que no disminuyendo el consumo, haya por 
una parte una capacidad relativa en, la pobla- 
ción ó poblaciones donde se presenta, y un au- 
mento de riqueza en los que obtienen las ven- 
tajas de los más altos precios: circunstancia que 
no permite que el resultado general sea en rea- 
lidad una disminución de la riqueza del país. 

Al mismo tiempo, Excmo. señor, hay otra 
circunstancia. Ya he demostrado, y nadie pue- 
de negar, (porque ya entonces las cifras son mu- 
chísimo mayores), que el país ha ido desde años 
atrás en una marcha lenta, pero evidente y 
efectiva de progreso, discutimos solamente la 
situación actual; pero discutir que de diez años 
á esta parte vamos hacia adelante en el orden 
económico, no es materia siquiera de la afir- 
mación más empírica. 

Pues bien, Excmo. señor, el alza de los ar- 
tículos de primera necesidad ha seguido tam- 
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bien esa marcha progresiva, ha ido lentamen- 
te, ha ido avanzando en forma colateral, casi pa- 
ralela no comoresultado, veremos luego, de ese 
factor exclusivamente, pero si, no cabe duda, 
determinada en parte por él como por una de sus 
principales causas. Existe otra razón más reve- 
ladora aún, Excmo. señor, que. para mi modo 
de ver, es decisiva, absolutamente decisiva en 
la fuerza misma de la argumentación, sobre el 
encarecimiento de las subsistencias. 

Es un hecho innegable, es un hecho que to- 
dos palpamos, que está err la conciencia públi- 
ca, que se ha demostrado aquí mismo hasta la 
saciedad, que de la cantidad que representa el 
alza de las subsistencias, una parte grande, 
más que grande, (se ha asegurado que llega á 
veces hasta el 50%. como se ha sostenido en 
la H. Cámara), queda en forma de utilidad en 
manos de los intermediarios; ó sea que hay per- 
sonas que negociando en estos artículos, cuen- 
tan para una ganancia exajerada. ¿con qué?: 
con la capacidad del comprador. Ahora, cuan- 
do esta situación se produce en un solo mo- 
mento único y determinado, en un solo artícu- 
lo y en una sola situación de crisis, puede te- 
ner y tiene una explicación transitoria; pero 
cuando se ve la acción general del comerciante 
intermediario, de la venta al por menor, apro- 
vechando de la situación general, mantenien- 
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dola en forma efectiva, sosteniendo precios ele- 
vados para ganancias mayores que las nonna- 
les, entonces el fenómeno económico se afirma. 
Y ¿porqué? Porque el intermediario cuenta de 
una manera evidente para esa especulación y 
para esa ganancia exajerada, con la capacidad 
relativa del comprador. 

En estas condiciones y dentro de la observa- 
ción conjunta, es indiscutible para mí, Excmo. 
señor, y no puede negarse, que la marcha pro- 
gresiva, el mejoramiento general del estado 
económico del país explica, no como factor úni- 
co, pero si como factor ante el cual se escolla 
hasta la reducción misma de los impuestos, el 
alza en los artículos de primera necesidad , por 
la ambición tan exajerada comogeneralde esos 
intermediarios á que me he referido. 

También de otro factor, señor Excmo., se 
hizo referencia aquí: voy á darle su valor rela- 
tivo, su valor efectivo y práctico: el valor de la 
moneda. Yo reconozco las grandes ventajas 
del régimen del oro; fui uno de los que en las 
diversas reuniones que tuvieron los elementos 
industriales y mercantiles de Lima, apoyé con 
todo empeño la obra de la transformación del 
sistema monetario, y del establecimiento del ré- 
gimen del patrón de oro en el Perú; pero nadie 
tampoco puede negar, Excmo. señor, que en 
medio desús grandes ventajas, la adopción del 
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patrón de oro ha influido como un factor, por 
que en todas partes produce iguales efectos, en 
el alza de los artículos de primera necesidad. 

En el Perú ha actuado en doble forma: por 
la transformación en sí del régimen monetario; 
y por el alto valor de la unidad monetaria; la 
adopción de la libra, moneda de altísimo valor 
evidentemente ha contribuido á la carestía de 
la vida. Negar este hecho, sería desconocer la 
realidad. 

¿ Porqué, Excmo. señor i Porque á mayor 
valor real de la moneda corresponde siempre la 
disminución de su valor relativo. En nuestra 
historia financiera hay comprobación repetida 
de este fenómeno. De la misma manera, cuan- 
do se hizo la transición, recordada aquí, del 
billete fiscal depreciado al régimen de la plata, 
se produjo exactamente el fenómeno del enca- 
recimiento de la vida; de igual modo tenía que 
influir de un modo relativo el tránsito del régi- 
men de la plata al régimen del oro. 

No ha influido en un momento dado, no ha 
influido de una manera inconveniente, tomado 
el hecho en todos sus aspectos y en la balanza 
de ventajas y de inconvenientes; más todavía, 
yo aún creo que él ha sido uno de los factores 
definitivos y más poderosos que han determi- 
nado nuestro estado económico actual; pero no 
por eso podemos desconocer su influjo, aunque 
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no como fuerza única, en el alza de las subsis- 
tencias. 

Y que este factor no puede dejar de reper- 
cutir en esta forma sobre el alza de los artícu- 
los de primera necesidad es evidente, porque á 
mayor valor de la moneda, corresponde, unido 
á las mejores condiciones, ala progresión y de- 
sarrollo económico de un pueblo, indudable- 
mente una mayor alza, un mayor precio de las 
subsistencias, y generalmente un encarecimien- 
to en todos los artículos, encarecimiento rela- 
tivo que depende también de otros factores no 
menos apreciables, 

Hay un factor, además, de carácter general, 
que no debemos olvidar; el alza de los impues- 
tos. El alza de los impuestos, (por más que ha- 
ya distribuido quizá dentro de la parte más ne- 
cesitada de la población buena cantidad desús 
productos), ha influido y ha influido de doble 
manera en el alza de que nos ocupamos. Ha 
influido, directamente y como se ha dicho y 
con razón, aumentando la dificultad para ad- 
quirir de la gente tal vez más desvalida, de 
aquellos que tienen menos condiciones de ocu- 
pación y de trabajo; y dando lugar á los inter- 
mediarios, para que con ocasión, con el pretex- 
to de ella elevaran el valor de los artículos gra- 
vados, — y no gravados — , en proporción su- 
perior al verdadero gravamen fiscal. Así ha in- 
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fluido el aumento de los impuestos en el enca- 
recimiento de las subsistencias; pero con todo 
su influjo ha sido muchísimo menor, muy infe- 
rior al que se le ha querido atribuir en la am- 
plitud y complicación del problema. 



Voy pues, Excmo. señor, á tratar de la cues- 
tión de los impuestos, para demostrar que no 
puede en ninguna manera considerársele, como 
equivocadamente se le ha considerado, como 
el factor principal y único del estado de cares- 
tía por el cual atravesamos. 

Cuando en un país pobre, como el nuestro, 
al cual se le supone deprimido y abatido, en un 
momento determinado y en tales condiciones 
falto de resistencia, (llamo la atención de sus 
señorías sobre este punto falto de resistencia 
económica), se aumentan los impuestos, y ese 
aumento no está en relación con los elementos 
y capacidad del pueblo para resistirlo, entonces 
se cimbra el país entero; entonces se produce un 
fenómeno que es el termómetro seguro, infali- 
ble, del cual no puede dudarse: entonces dis- 
minuye el producto de los impuestos, porque 
disminuyen los consumos. La baja del produc- 
to de los impuestos, la disminución de sus ren- 
dimientos, la depresión de las entradas fisca- 
les, es la consecuencia fatal, inevitable, Excmo. , 
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señor, de la falta de capacidad del país para re- 
sistirlo, y ella demuestra que una situación de 
crisis está pronta á producirse. Si la compro- 
bación de este fenómeno existiese entre noso- 
tros, tendríamos necesariamente que conside- 
rar como un factor de la actual situación el al- 
za de los impuestos; habría que colocar á éste 
entre los factores de la primera categoría. Pero 
la comprobación es contraria; los datos estadís- 
ticos arrojan la demostración inversa. [Aplau- 
sos.) 

Esto, á pesar de una circunstancia que es me- 
nester tomar en cuenta: me refiero á que cuan- 
do en un régimen tributario se aumentan los 
impuestos, aumentan también las posibilidades 
del contrabando. La experiencia afirma este 
hecho; sólidas razones lo apoyan de igual mo- 
do. En efecto la creación de nuevos impues- 
tos hace más difícil la vigilancia de los encar- 
gados de recaudarlos; el fraude tiene el alhago 
de la mayor utilidad, y según reglas generales 
económicas es inevitable menor producción re- 
relativa en el rendimiento de los nuevos im- 
puestos, calculada sobre la base del producto 
de los impuestos anteriores. Pues bien, á pe- 
sar de esta regla general, á pesar de la exten- 
sión del territorio, de los grandes alicientes del 
contrabando en las materias primas gravadas, 
de la limitación de los elementos con que cuen- 
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ta el instituto de la recaudación, á pesar de to- 
do, el fenómeno general es sin embargo el del 
aumento en el producto de los impuestos. 

El ramo de los alcoholes ha aumentado 
Excmo. señor, su producto y sigue aumentan- 
do de un semestre á otro, de un año al si- 
guiente: el semestre último, arroja un conside- 
rable aumento. De £ 183,000 en el segundo se- 
mestre de 1904. ha producido ¿ 197,000 en el 
segundo de 1905, que determina un aumento 
progresivo. El ramo de tabacos ha producido 
en el segundo semestre de 1904 ;¿'69, 800; y 
en el último semestre, el tabaco ha producido 
;^ 93,400. El último mes han producido en pro- 
porción mayor los impuestos de alcoholes y de 
tabacos que todos los meses anteriores. Por 
consiguiente los dos impuestos, las dos rentas 
principales no han disminuido, las rentas van 
aumentando, y algunas de ellas van igualando 
y sobrepasando la cantidad máxima en que fue- 
ron acotadas. 

Pero esta alza progresiva del rendimiento de 
los impuestos es profundamente reveladora 
cuando se trata de artículos que como el taba- 
co no es artículo de primera necesidad, de ar- 
tículos como el alcohol (que si está exento de 
impuestos para usos industriales y domésticos,) 
no puede calificársele por cierto como bebida, 
como artículo de primera necesidad parala vida. 
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Y este fenómeno se extiende, Excmo. señor, 
en relación con el conjunto de todos los demás 
impuestos internos. — Los timbres y el regis- 
tro han aumentado de ^ 12,400 á ^ 13,600. 
Los certificados de alcabala han aumentado de 
£11, 500 á£iS, 500. El papel sellado de [ i ,40o 
á 12,700. El papel de aduanas de 3,900 libras 
¿4.200. La contribución sobre la renta de 
5, 904 A 8. 004 libras. Estas comparaciones com- 
prenden los productos de los últimos semes- 
tres. 

Sobre un total general de rentas que pode- 
mos llamar accesorias hay im aumento que lle- 
ga á representar más de! 20 por ciento, quizás 
el 25 por ciento de los productos. 

Y es de tenerse en cuenta que en la organi- 
zación económica de un país la variedad de to- 
do este conjunto de diferentes rentas: de tim- 
bres, de registro, de certificados de alcabala, de 
movimiento de aduanas, de papel sellado, de 
contribuciones sobre la renta, determinan una 
serie de complejas modalidades de su vida eco- 
nómica, que permite establecer dentro de ellas 
una relación segura con la capacidad de la na- 
ción. 

¿El aumento de estas rentas que indica? 
Que no hay depresión, que las fuerzas econó- 
micas del país, bien á pesar de los efectos pro- 
ducidos por los mayores impuestos, van en pro- 
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gresión ascendente; ó sea que, no disminuyen- 
do los productos de los impuestos, no pueden 
tomarse á estos como el factor único, absoluto 
y decisivo del encarecimiento de la vida últi- 
mamente experimentado. 

Pero he reservado. Exorno, señor, para el fin 
el argumento que en esta materia es conclu- 
yente. 

De todos los artículos gravados con impues- 
tos, al menos de los que estamos estudiando, 
el único, absolutamente el único que puede 
considerarse real y efectivamente como un ar- 
tículo de primera necesidad es el azúcar. Cuan- 
do uña situación económica se manifiesta, y el 
artículo gravado no es ya un artículo cualquie- 
ra de consumo sino precisamente un artículo de 
primera necesidad, y cuando el impuesto co- 
rrespondiente á ese artículo aumenta en sus 
productos ¿ que representa ? Que dentro de los 
inconvenientes que produce el alza del valor del 
artículo, hay la capacidad para adquirirlo. Pues 
bien, honorables representantes, en ninguno ca- 
si de los artículos ha subido más que en el azú- 
car el rendimiento del impuesto. El impues- 
tosobre el azucaren el primer semestre de 1904 
produjo 33, 098 libras ; en el último semestre ha 
producido 43.353. Ha aumentado en un se- 
mestre diez mil libras: ósea casi el 30 por cien- 
to del producto anterior. El producto en el 
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mes actual se ha elevado á cifra mayor que la 
de todos los demás meses; de manera que en 
estas condiciones de aumento progresivo, él va 
á llegar y sobrepasar aún á la cantidad fijada 
en el presupuesto nacional. 

Estos datos absolutamente comprobatorios, 
para la situación que estamos analizando, de- 
muestran de un modo evidente que no puede 
aceptarse, nó, en manera alguna, el alza de los 
impuestos como el factor único, ni como el prin- 
cipal, ni el directo, del alza de los artículos de 
primera necesidad; aunque, como observador 
imparcial, tengo que reconocer la fuerza que él 
tiene como uno de los muchos factores que han 
contribuido á producir la situación, más como 
ocasión aprovechada por productores é inter- 
mediarios y comerciantes, que por sus efectos 
directos. 



A esas causas á que he hecho referencia, que 
son las causas generales del fenómeno que ana- 
lizamos, hay que unir las causas de la natura- 
leza que necesariamente producen también sus 
efectos como causa eficiente del mismo: la se- 
quía general que ha afectado el ganado, que ha 
afectado los sembríos, y que se ha dejado sen- 
tir para profundo daño de la República, en 
gran parte de sus distritos. En muchas de sus 
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provincias ha sido notoria en el último año, y 
aunque la falta de lluvia, es una causa transito- 
ria como los ciclones y los huracanes, proce- 
dentes todas estas calamidades de las fuerzas 
naturales, siendo de imposible previsión, sus 
efectos son también difíciles de remediar en 
un momento dado. 

Indudablemente es de esperarse que esa si- 
tuación se modifique, porque en fin, fenómenos 
iguales se presentan y desaparecen en todas 
partes del mundo: el mundo entero está pre- 
cisamente pendientes de las condiciones del 
tiempo, para fijar las condiciones de la produc- 
ción del azúcar, de la producción del algodón, 
y prever fluctuaciones en los precios; alzas y 
bajas, que causan, como no pueden menos de 
causar en la vida económica de los pueblos, 
profunda perturbación en las transacciones. 

El suponer que nosotros podamos, con la 
fuerza de equivalentes, de medidas de admi- 
nistración, evitar las consecuencias de situacio- 
nes de esta naturaleza, no cabe pues en los 
cálculos de la previsión humana. En este ca- 
so, por desgracia, esas situaciones nos son con- 
trarias, y se han extremado en algunos lugares; 
pero si á pesar de las causas generales que he 
citado para la actual carestía, las lluvias hubie- 
sen sido abundantes, si no hubiese habido esta 
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escasez, la situación se habría modificado ra- 
dical y profundamente. 



Ahora, á esas condiciones de carácter gene- 
ral, es menester que unamos también las con- 
diciones locales. Tengo que ocuparme de ellas 
porque estamos analizando un problema, pro- 
blema importantísimo, Excmo señor, directa- 
mente conexo con el objeto que estudiamos, 
desde que mi análisis vá á apreciar las condi- 
ciones del elemento nacional, para determinar 
lo que es lo fundamental en mi criterio; la ca- 
pacidad efectiva del deudor, sujeto de la obli- 
gación que se trata de contraer. Hay pues 
que examinar el conjunto de causas evidentes, 
de causas locales que saltan á la vista, y cuya 
enunciación basta para llevar á todos los áni- 
mos el convencimiento. 

Nuestro régimen económico, en esta mate- 
ria, no está sujeto á ninguna regla, no obedece 
á ningún principio: es un régimen empírico. 
Nadie sabe, Excmo. señor, lo que se siembra, 
nadie sabe lo que se produce, nadie sabe casi 
lo que se consume; este régimen que rige la 
equivalencia de las proyecciones de la activi- 
dad en otros centros, entre la producción y el 
consumo, no existe entre nosotros; de modo 
que en esa situación, las condiciones generales 
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de la vida aparecen pues como el resultado 
de circunstancias más ó menos afortunadas, 
más ó menos prósperas, ó se presentan en mu- 
chos casos como el resultado del azar. 

Tratemos sin embargo de analizar: ¿qué ha 
sucedido por ejemplo, Excmo. señor, en la capi- 
tal de la República; qué causas han determina- 
do últimamente el alza extraordinaria de las 
subsistencias? Veamos: en los últimos años 
se ha urbanizado un crecido número de huer- 
tas, de chacras, de haciendas .en los alrededo- 
res de la ciudad; la hacienda de la Victoria, 
parte de la de Balconcillo, que ocupaban un vas- 
tísimo espacio, están actualmente arrancadas al 
sembrío: Desamparados, San Martín, Breña, 
Santa Sofía, las huertas del Dos de Mayo, las 
huertas de la Colmena, las de Maravillas y tan- 
tas y tantas otras, Excmo. señor, en las que se 
ha abandonado el cultivo y se han dedicado ¿ á 
qué?: ala urbanización. Esta urbanización se 
ha realizado rápida, violentamente, sin que se 
haya cuidado en lo absoluto ni siquiera de bus- 
car donde y como reemplazar esa menor produc- 
ción agrícola. Se ha abandonado , se ha perdido 
hasta el hábito de esas industrias, de esos cul- 
tivos; y ante los mayores beneficios que se 
obtienen con la venta de los terrenos, ellos van 
desapareciendo día adía. 
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¿ Y cuál es el resultado ? Que se han dismi- 
nuido las despensas de provisión de la capi- 
tal, que se han limitado los centros productores, 
y que la falta de artículos de primera necesi- 
dad ha venido como consecuencia natural de 
esas circunstancias. 

Pero al mismo tiempo hay otra causa : el ma- 
yor valor de los fundos rústicos, el alza de sus 
arrendamientos, el empleo de las tierras en 
grandes cultivos mucho más provechosos. El 
precio altísimo del algodón, (sementera de rá- 
pida cosecha, fácil de realizarse en un año), ha 
hecho que ese fenómeno se haya realizado en 
Chincha, en Huacho, en Chancay y en los alre- 
dedores de Lima, sin control, y solo por el na- 
tural deseo de la mayor utilidad: determinan- 
do el precio excesivo de los artículos elimina- 
dos, como su efecto inmediato. 

Ahora, si unimos estos hechos, Excmo. señor: 
las condiciones generales, las locales y particu- 
lares á que hacía referencia, ¿cómo no expli- 
car que en tiempo de extraordinaria sequía, en 
un lugar en que el agua es el único elemento 
fecundador, (porque vive como lea exclusiva- 
mente de la agricultura) si se une á esa falta del 
agua todo un conjunto de factores diversos, se 
produzca una situación de verdadera crisis ? 

El resultado final de este análisis, como con- 
secuencia de la conclusión práctica á que he- 
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mos llegado, no puede ser otro, Excmo. señor, 
que el de que la situación general del país, en 
principios generales, no es posible calificarla 
como una situación de depresión, como una 
situación apremiante; como una situación que 
no permite al país sobrellevar la carga que re- 
presenta la separación de una parte del presu- 
puesto nacional, para destinarla al servicio del 
empréstito, en la forma proyectada en el con- 
trato del Poder Ejecutivo. 



Pero, Excmo. señor, el honorable señor Sou- 
za ayer, desde esta tribuna, cambió totalmente 
la forma y la fuerza misma de estos argumen- 
tos. No se apoyó, nó, para combatir la celebra- 
ción del contrato de empréstito en la limitada 
condición financiera, en el estado de depresión 
que, aunque equivocadamente tomado, (digo 
en su conjunto como hecho económico), asegu- 
ró el honorable señor Boza que se encontraba 
el país. 

Nó, Excmp, señor: su señoría, con extraordi- 
naria brillantez nos expuso aquí la tesis contra- 
ria, nos trazó el cuadro perfectamente exacto, 
en sus caracteres sintomáticos, de una crisis 
económica producida por la plétora del capital. 
Su señoría partió de un estado de abundancia: 
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estamos ya al principio de esta especie de crisis; 
aumento de los activos de los bancos, mayor 
valor de las propiedades, alzamiento de los va- 
lores comerciales, facilidad de las transacciones, 
aparente mejoría general, holgura, aumento de 
los consumos; condiciones todas que están de- 
terminando lo que su señoría llamó el primer 
estado de la crisis. Después nos dijo: viene el 
empréstito con sus ríos de oro; y viene y satisfa- 
ce y fascina á todos ; y todos creen que aquel oro 
que palpan es la riqueza que tienen entre las 

manos Luego viene y actúa aquella 

bomba, — la bomba que produce las catástro- 
fes, las crisis financieras, — á arrojar en su pri- 
mer movimiento de propulsión, el oro al país; 
y los incautos se lanzan, Excmo. señor, á apro- 
vechar de él: se cree en la riqueza, y los opti- 
mistas pintan los cuadros alegres; contribuyen 
á la propagación de la enfermedad — que como 
las epidemias se apodera también de ¡os orga- 
nismos, — é informa el delirio de las grandezas, 

que les absorbe y les devora Pero llega el 

momento de la liquidación, y la bomba que 
actuó lanzando lo que se creía elemento de 
progreso, comienza á efectuar la acción contra- 
ria y el émbolo regresa, pero en sentido 

inverso, y comienza la extracción violenta, rá- 
pida, que, con la fuerza propulsora de la acción 
mecánica, (que en este caso son las leyes eco- 
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nómicas de los países), comienza á arrastrar 
todo y á llevarse, dijo, lo que vino y lo que en- 
contró, lo que había y lo que había llegado: to- 
do comienza á irse. . , . Entonces viene el vacío 
y hay necesidad de llenar el vacío; y con la ne- 
cesidad de llenar el vacío surgen los inconve- 
nientes, y como consecuencia final, tiene que 
producirse la crisis. {Aplausos.) 

Excmo. señor, afirmó su señoría, que así se 
habían realizado en diferentes países las diver- 
sas crisis. . . . por plétora de capitales. 

Yo con el mismo espíritu, con ese mismo cri- 
terio de la proporción voy á sostener á su seño- 
ñía que las mismas causas, en condiciones dife- 
rentes, no producen los mismos efectos; que el 
cuadra representa real y efectivamente, la for- 
ma en que se han realizado estas crisis econó- 
micas cuando se producen por plétora de dine- 
ro, pero que en las circunstancias actuales del 
país, en su situación interna, las condiciones 
económicas no corresponden absolutamente á 
ese estado y que por tanto, los efectos no pue- 
den ser semejantes. (Aplausos.) 

Y creo que así es, Excmo. señor: de la mi.s- 
ma manera como hubo exajeración en el cua- 
dro de abatimiento, que otros oradores nos 
trazaron, su señoría en sentido inverso, ha exa- 
gerado la descripción del fenómeno de la abun- 
dancia. 
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Las crisis se producen, Excmo, señor, en 
las condiciones en que su señoría io ha ma- 
nifestado, por medio de !a plétora del dinero; 
pero para que en un país se produzca la pléto- 
ra del dinero la primera condición es que haya 
mucho dinero. ¿Y puede sostenerse que en la 
situación actual del país abundan los capitales, 
que hay plétora de dinero por este insignifican- 
te mejoramiento que hoy apreciamos: grande, 
importante quizá para nosotros en la limitación 
de nuestro medio, pero que nada significa to- 
davía como riqueza general de las naciones? 
¿Puede éste ser un estado que siquiera sea po- 
sible apreciar como el período preliminar de 
una crisis, determinada por la plétora del me- 
dio circulante? Nó, Excmo. señor! Su señoría, 
nos dijo: se producirán los mismos efectos que 
en otros tiempos; ios bancos llenos, fecundos 
de elementos de transacción, quizá como en- 
tonces, saldrán á ofrecerlos á los clientes; y co- 
mo el dinero tomado á crédito es fácilmente 
adquirido, como consecuencia natural, será fá- 
cilmente disipado. 

La ley, en teoría, es exacta, pero tampoco los 
hechos la comprueban! ¿Podrá decirse, Excmo. 
señor, como hecho económico, que hay plétora 
de dinero en el país? Aquí hay honorables re* 
presentantes de todas las provincias de la Re- 
pública; ellos pueden manifestar cual es el 
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fenómeno que caracteriza, á pesar de todo 
nuestro relativo adelanto, la situación econó- 
mica: un crecido interés. El interésdeldescuen- 
to que eii otros países es de tres por ciento, el 
interés de la renta que en otros países es de 
dos y medio por ciento, entre nosotros es de 
ocho y diez por ciento, según sea en descuen- 
to ó en cuenta corriente, en la capital de la 
República. Pero solo en la capital de la Repú- 
blica; en todas las demás circunscripciones del 
territorio, con determinadas excepciones, el in- 
terés corriente asciende al doce por ciento y, 
quizá se puede decir, como en este momento 
oigo que se dice, al diez y ocho por ciento y 
hasta al veinte por ciento. 

Si este es el interés corriente en el Perú, si 
la ley de la oferta y demanda de capitales lo 
fija en diez y ocho por ciento, ó más; y si este 
interés se mantiene á pesar de las recientes im- 
portaciones de capitales extranjeros, á pesar de 
la inversión de determinados capitales venidos 
de fuera últimamente, ¿se puede sostener un 
instante que es este un país en el que los capi- 
tales sobran? — ¿Qué posibilidad siquiera hay, 
qué elementos existen, para que pueda produ- 
cirse una crisis por plétora de capital? ( Aplau- 
sos.) 

Cuando me ocupé en general, Excmo. se- 
ñor, de las operaciones de los bancos, yo lla- 
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mé la atención de los señores representantes 
sobre la manera como está aquí organizado el 
régimen bancario, y dije; que si algo podía se- 
ñalarse como defecto era precisamente la ex- 
traordinaria restricción en el uso de los crédi- 
tos, la prudencia excesiva, que si bien, como 
recordé, es el resultado ventajoso de las duras 
lecciones del pasado, puede resultar quizá per- 
judicial y contraproducente en su exageración. 

Y en efecto. Exorno, señor, ¿cuáles son 
las más importantes operaciones comerciales ? 
¿Cuál es su campo de acción? ¿Cuales las ope- 
raciones corrientes? Sola y exclusivamente las 
operaciones que podemos llamar de descuento 
de letras entre los comerciantes, y las opera- 
ciones de prenda sobre valores; y ambas en 
proporción reducida. 

¿ Existe acaso el crédito minero ? ¿ El crédito 
minero que es el alma de esta industria en los 
países esencialmente mineros? ¿Existe acaso 
el crédito agrícola? No existe. En la convicción 
de todos nosotros está que no hay agricultor que 
pueda obtener capital apreciable por el valor 
más ó menos relativo de su fundo, por el valor 
más ó menos relativo de sus cosechas, que es 
el que constituye ei gran auxiliar de la agricul- 
tura, y ni siquiera algún adelanto estable, como 
elemento del valor de su crédito. El crédito 
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minero pues, y el crédito agrícola no existen 
en el Perú. 

¿Qué es lo que necesitan nuestros comer- 
ciantes?; ¿qué es lo que necesitan nuestros 
agricultores?; ¿qué es lo que necesitan nuestros 
mineros? 

El señor Souza — (por lo bajo) Juicio. 

El Orador — Juicio, pero también ca- 
pitales. Ambas cosas, Excmo. señor, una y 
otra; y el juicio no les falta, y lo voy á probar á 
su señoría. 

El año pasado se produjo una tijera alza del 
azúcar, y nuestros agricultores no hicieron mal 
uso de ese beneficio; hay aquí, Excmo. señor, 
personas que pueden testificar, con sus mismos 
hechos, si no es cierto que grandes hacendados 
pusieron ferrocarriles propios para mejorar sus 
elementos de trasporte; que grandes hacenda- 
dos también invirtieron el mayor producto, en 
mejorar los elementos de su producción. 

Los grandes fundos en el valle de Chicama, 
completaron, perfeccionaron y ampliaron los 
medios de cultivo, precisamente ¿porqué? Por- 
que procedían con juicio relativo, con juicio 
prudente para atenuar con elementos previso- 
res las consecuencias económicas posibles de 
una mala producción; para que cuando vinie- 
sen, — como desgraciadamente han vuelto, — 
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los tiempos de menores precios, poder afrontar 
en mejores condiciones la competencia de los 
mercados extranjeros. 

Esto demuestra dos cosas: que no hay ya el 
temor, — porque las enseñanzas del trabajo tam- 
bién producen su resultado — de que cuando ven- 
ga si viene una cantidad de numerario á mejo- 
rar las condiciones, ella sea fácilmente disipa- 
da; que hay la esperanza, casi la seguridad, de 
que ella irá á fecundizar como crédito, como 
elemento efectivo las fuentes de la producción 
nacional. 

Decía, Excmo. señor, que el crédito banca- 
rio es muy limitado, que la plétora de capita- 
les no existe y había hecho referencia á la in- 
dustria agrícola, ala industria minera. Algo 
diré también de la industria ganadera. Esta 
que como las dos anteriores puede ser una 
fuente inagotable de riqueza para el Perú, se 
halla absolutamente en embrión. Poseemos 
los pastos naturales, que han hecho la riqueza 
colosal de la Argentina; las alturas andinas son 
manantiales de incalculable riqueza, en que se 
puede extender y desarrollar la ganadería en 
proporciones de las cuales ni siquiera tene- 
mos la más ligera noción: pues nada de eso 
se aprovecha. Todas las industrias matrices, las 
grandes industrias extractivas, están vírgenes 
sedientas, precisamente, ¿de qué? : del capital 
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que requieren y necesitan para su desarrollo. 
{Aplausos.) Inmensas haciendas existen en el 
norte y otros muchos lugares del territorio á 
las que no falta sino el capital. Y yo diré á 
V. E. que en los alrededores de la capital de 
la República, en una sola sección, la compren- 
dida entre Ancón y Lima, existen novecientos 
fanegadas de buenas tierras que nada les falta 
sino ser desmontadas; lo que sin embargo no 
se hace por carecer de capitales. 

Ante esta situación, ¿ podrá sostenerse un solo 
instante que un país, que sobre todo requiere 
capital, dados los elementos de producción y 
de riqueza naturales con que cuenta, pueda 
verse amagado por la plétora de capital, por la 
situación ficticia de no tener que hacer con el 
dinero? 

Yo estoy perfectamente conforme con su se- 
ñoría en que para el hombre que teniendo cam- 
po en que emplear los productos de su crédito, 
toma un empréstito, pero en lugar de invertirlo 
en un objeto reproductivo lo disipa, si procede 
con absoluta lijereza, si no tiene el menor cri- 
terio del concepto de la prudencia, evidente- 
mente el crédito será para él un elemento de 
ruina, y producirá su crisis económica. Igual 
cosa puede decirse de la nación que en esas 
Condiciones contrata empréstitos para disipar- 
los; y de todos los individuos, que no acos- 
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bieran los elementos de su crédito llamados á 
vivificar, á dar vida á sus fuentes de produc- 
ción, y los malgastan en medio de !a imprevi- 
sión y del derroche; entonces las mismas cau- 
sas producirán efectos análogos. {Aplausos). 
Pero en un país. Exorno, señor, en que todos 
sienten la falta de capital, de ese elemento 
creador de riqueza; (porque la economía políti- 
ca dice: trabajo y capital, ambos factores uni- 
dos) en un país donde el segundo de estos fac- 
teres no existe casi, y por esa causa no traba- 
jan dos millones de habitantes que pueden tra- 
bajar, y que deben trabajar; en un país donde 
se hallan todavía vírgenes todas las fuentes de 
la producción nacional ¿se puede suponer que 
el traer un capital reducido, producirá la plé- 
tora de capitales? ¡Ah! Excmo. señor. ¡La 
figura, no hay duda, brillante; la dicción, tan 
brillante como el concepto; pero la realidadno 
es la fuerza que ha informado la metáfora de 
su señoría! {Aplausos.) 

Y ahora, Excmo. señor, demostrado que en 
el país no hay abundancia sino escasez de ca- 
pitales, se podrá sostener que, con todo, el ca- 
pital que se trata de introducir será suficiente 
para determinar la crisis por sí solo? ¿Es tan 
grande el empréstito que con su realización nos 
amenaza la plétora de capitales? Ante todo. 
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tenemos esta situación: que para que el em- 
préstito sea causa de crisis, hay necesidad de 
dos elementos: la cantidad y la oportunidad. 
Toda crisis de esta naturaleza supone un exce- 
so de capital, y un momento álgido, definitivo, 
en que se inicia, continúa y produce, al fin, 
sus perniciosos efectos. En cuanto á la opor- 
tunidad, ya hemos visto que el momento pre- 
sente no es para el país de abundancia de 
capitales, sino más bien de limitación, de ne- 
cesidad de ellos. 

Veamos el otro extremo, la cantidad del em- 
préstito. ¿ Cuál es esa cantidad que va á inver- 
tirse en la construcción de ferrocarriles? El 
producto del empréstito va á representar cuán- 
to en numerario? Analicemos el postulado. 
Este empréstito, Excmo. señor, es nominal por 
tres millones de libras, ó sea treinta millones 
de soles; con los descuentos del tipo de emisión 
resultará de veintiocho millones de soles. De 
esta suma el cuarenta ó cincuenta por ciento 
nos vendrá en rieles, durmientes, locomotoras, 
carros, puentes, etc.; en todo lo que constituye 
la parte mecánica y el material rodante y fijo 
de los ferrocarriles proyectados, que tiene que 
venir de fuera, y que no viene en forma de nu- 
merario sino en especies. ¿Cuál es la cantidad 
que queda entonces y que va á producir la plé- 
tora de capital, la crisis económica? El cin- 
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cuenta por ciento del producto que se invertirá 
en la mano de obra, quizá el sesenta por cien- 
to, pues, dadas las condiciones especiales de la 
obra, tal vez en algunos sitios, en algunos de 
los trabajos excederá del cincuenta por ciento; 
pero á grueso cálculo, en conjunto el cincuenta 
por ciento. ¿El cincuenta por ciento del capi- 
tal del empréstito producirá la crisis? ¡Catorce 
millones de soles! ¡Un millón cuatrocientas mil 
libras! ¡Pobre país para el que un millón cua- 
trocientas mil libras, escalonadas en seis ó más 
años y esparcidas en todo el territorio baste á 
producir la plétora de capitales y ia crisis eco- 
nómica! {Aplausos.) 

¿Cómo se va á distribuir, Excmo. señor, es- 
te producto? Tarea fácil va á ser para mí el 
explicarlo. Voy antes á poner uno contra otro 
á mis estimables amigos que se han ocupado 
del problema. 

El honorable señor Boza decía: depresión; 
el honorable señor Souza decía: abundancia, 
plétora de capitales. Si yo aceptase para el 
país la primera opinión de sus señorías, para 
salvar la situación aflictiva, la crisis actual, na- 
da más lógico, (conforme á la economía políti- 
ca que sus señorías han sostenido tratándose 
de situaciones extremas, y no remediables de 
otra manera), que apelar al recurso de los em- 
préstitos para combatir la necesidad y la de- 
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presión; porque esa necesidad y esa depresión, 
en todas partes del mundo, no se combaten, 
cuando se dice que ataca á la clase pobre de 
una población, sino ofreciéndole trabajo para 
que pueda adquirir los elementos de subsis- 
tencia. 

Y, en efecto, el dinero del empréstito cómo 
va á ser invertido? Va á entrar ¿á qué? A con- 
vertirse en salaiio, á mejorar la condición de 
todos los lugares de la república en que las 
obras se emprendan. ¿Ya. á mejorar directa- 
mente á quién? A las clases más desvalidas, 
porque la mayoría de los trabajadores serán 
braceros, y éstos serán los indígenas de nuestra 
serranía. De este modo el elemento del em- 
préstito es pues, un elemento de salvación, si 
tenemos ei criterio del señor Boza, en una cri- 
sis por depresión. Un millón cuatrocientas mil 
libras van á ser repartidas entre las clases po- 
bres del país; y como la situación actual es de 
crisis, según el honorable diputado por lea, en 
el período de cuatro años, en que esa crisis se 
va á desenvolver, resultará que el contrato ven- 
drá á mejorar las condiciones económicas del 
pueblo, será una panacea para los males que 
hoy sufrimos. {Aplausos.) 

Pero nó, Excmo. señor. El señor Souza in- 
vierte el problema y dice: nó, ese dinero, esos 
capitales, van á producir la plétora; la plétora- 



iceyGoot^lc 



que significa el exceso, la falta de aplicación del 
capital, su acumulación improductiva que re- 
presentará desde luego un elemento de ruina 
en un momento determinado. 

¿Cómo se va á distribuir este millón cuatro- 
cientas mil libras que no representan sino el se- 
senta por ciento, más ó menos, del presupuesto 
de un año de la república ? ¿ Cómo se va á distri- 
buir, Excmo. señor? ¿Las obras délos ferroca- 
rriles cuánto van á durar? Cinco, seis, siete 
años, quizá menos en algunos, pero escalonado 
este período se va á ir repartiendo e! total del 
empréstito, un millón cuatrocientas mil libras, 
y de la misma manera esta cantidad se va á ir 
aplicando sucesivamente en todas las diversas 
obras en distintas secciones de ia república, y se 
va á ir dando de ¡)ersona á persona, en la for- 
ma más proporcional, en la más igual reparti- 
ción, representada por el modesto salario de 
nuestros braceros! 

Se supone que en estas condiciones, una 
cantidad realmente insignificante, — porque 
aunque somos pobres, un millón cuatrocientas 
mil libras no pesará, nó, en la balanza de la for- 
tuna general del país, — vendría áproducirdese- 
quilibrio económico? Ese reparto en un con- 
junto de años, en forma de perfecta separación, 
¿creéis por un momento que pueda determi- 
nar la plétora del capital? ¿No creéis que el 
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indígena que vaya á trabajar en los ferrocarriles 
y recojay ahorre un salario de cuarenta, cincuen- 
ta ó cien soles estimaría eso como una fortuna? 
¿No creéis que cada uno de esos elementos de 
la comunidad peruana, desarrollando un poco 
su actividad con ese pequeñísimo capital, le 
hará producir un interés? ¿Y no creéis que ese 
pequeñoproducto. que se manifestará necesaria- 
mente en un aumento de la producción general 
de la república, irá, en buena parte también, á 
cubrir cualquiera diferencia, cualquier desequi- 
librio en el movimiento económico del país? 
(Aplausos.) 

Evidentemente, Excrao. señor, ese fantasma 
de la crisis financiera no reposa en ningún fun- 
damento real ; y no reposa en ningún fundamen- 
to real porque hay otro argumento decisivo en 
contra de él. ¿Cuál sería, invertido ya en el 
país, convertido en capital, (que no creo que to- 
do se dilapide), convertido el empréstito en 
fuente de producción, el trabajo de succión á 
que hacía referencia el honorable señor Souza? 
Desde luego el trabajo de succión tendrá que 
irse escalonando en una serie de anos, y como 
está probado, que por mucho que haya encare- 
cido la vida en algunos lugares de la República, 
las fuerzas generales de la nación aumentan,- 
aumentan sus recursos, aumentan sus rentas. 
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á pesar del mayor gravamen de los impuestos 
que pesan sobre la masa contribuyente, y como 
la misma fortuna englobada tiene fuerza transi- 
toria de producción correlativa, es evidente que 
las sumas dedineroqueseextraiganparaaten- 
der el servicio del empréstito representarán muy 
poco en la fortuna general del país; que por lo 
demás, como queda demostrado, se encontrará 
cada día en mejores condiciones para soportar 
esa ligera carga. 

Ahora, en este trabajo progresivo, que tiene 
que realizarse en cinco ó seis años para hacer 
la operación de la distribución económica de 
empréstito, ¿ no creéis que ese empréstito ca- 
pitalizado y produciendo aumentará las rentas 
generales del país, y por tanto su potencia 
financiera para hacer frente con mayor facili- 
dad á las cargas que la misma operación debe 
crear? Y aun en el supuesto de que el produc- 
to del empréstito no repercutiera favorablemen- 
te en las rentas generales de la nación, en el 
supuesto, repito, de que el país no progresase, 
en el supuesto de que se detuviese en su cami- 
no de adelanto en que hoy se halla, y perma- 
neciese estacionario, ¿creéis, y creéis sincera- 
mente, que la carga que él impone al presu- 
puesto nacional bastaría de una manera decisi- 
va para paralizar las fuerzas productivas del 
país?. Nó, Excmo. señor, porque esa carga 
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no representaría más que un servicio de 6o mil 
librasen el primer año, de 120 mil en eí se- 
gundo, de 180 mil en el tercero; y estas cifras 
¿ qué son en el comercio general de la Repúbli- 
ca, que asciende ya á ocho millones y medio de 
libras, y en el que el comercio de exportación, 
está exactamente equiparado con el de impor- 
tación?, ¿Sobre un total de ocho millones seis- 
cientas mil libras más ó menos de productos, 
¿qué proporción representa la succión para que 
pueda producir crisis económica? ; una cantidad 
que será distribuida en un conjunto de años, y 
que en su total no alcanza á una suma mayor 
de mil ciento ochenta libras, muy poco repre- 
senta en estas condiciones como carga para el 
país! (Aplausos.) 

Estos son, Excmo. señor, hechos efectivos, 
estas son las comprobaciones evidentes de la 
estadística que no se pueden en forma alguna 
modificar. 



Creo haber demostrado ante el criterio de la 
honorable Cámara, de una manera inconcusa, 
que la nación en general, el estado, el país to- 
mado en su conjunto no se encuentra en el es- 
tado de depresión económica en que equivoca- 
damente se pretendió presentarlo en esta tri- 
buna; que las fuerzas productoras de la nación 
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son evidentes, y van incrementando en un de- 
sarrollo efectivo de progreso; que el fenómeno 
del alza de las subsistencias no representa un 
exponente de crisis económica, sino una difi- 
cultad sensible y real, que no ha detenido, co- 
mo obstáculo insuperable, la marcha de la na- 
ción, aunque ha contribuido á aminorar los 
efectos de su próspero desenvolvimiento. 

He demostrado en forma ya indiscutible 
que ese mismo fenómeno no tiene su origen en 
el aumento de los impuestos, sino en la com- 
pleja y combinada acción de los diversos facto- 
res que he analizado, entre los que estimo co- 
mo eficientes las causas naturales; cuya modifi- 
cación, que es de esperar se realice, bastaría á 
mejorar á su vez, de una manera radical el ré- 
gimen de tas subsistencias. 

He demostrado también que teniendo en 
cuenta el estado actual del país, dada su capa- 
cidad efectiva, dada la aplicación del emprés- 
tito y sus particulares condiciones, la ruina no 
puede venir ni por el estado de depresión que 
no existe en el país, ni como efecto de una cri- 
sis producida por plétora de capital. 

En estas circunstancias el empréstito por 
su monto, por el período en que va á ser dis- 
tribuido, y por la forma de su repartición re- 
presenta pues evidentemente un elemento más 
bien de bienestar, que incrementando, como 
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toda parte alícuota que se invierte de un ca- 
pital extranjero en un país virgen y lleno de 
riquezas naturales el capital nacional, vendrá á 
ser un nuevo factor de trabajo y producción, 
que redundará seguramente en beneficio efec- 
tivo del adelanto y progreso de la comunidad. 
( Aplausos. ) 

El señor Presidente — Como la hora es 
avanzada, continuará su señoría con la palabra 
el día de mañana. Se levanta la sesión. 

( Grandes aplausos y manifestaciones de apro- 
bación en la barra. ) 

{El orador es calurosamente aplaudido y feli- 
citado por los señores representantes.') 
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Sesión del día 3 de Marzo de 1906 



IV 

El señor Presidente. — Continúa el debate 
sobre el proyecto del empréstito. — El honora- 
ble señor Prado y Ugarteche, tiene la pala- 
bra. (Aplausos.) 

El señor Prado y Ugarteche. 

Excmo. señor: Habíame esforzado en de- 
mostrar en la sesión anterior, la falta de base 
práctica y real en la argumentación de los opo- 
sitores del contrato al sostener que las condi- 
ciones generales del país no permiten la reali- 
zación del empréstito, tanto en lo que respecta 
á la situación interna de la república como á 
su potencia económica; conceptos ambos que 
traté y me esforcé en desvanecer con datos y 
comprobaciones efectivas, que espero hayan 
llevado el convencimiento más absoluto á los 
honorables representantes. 
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Pero además, los diputados de ia oposición 
han afirmado también, Excmo. señor, que la 
actual situación externa de la República hacía 
que la realización de este empréstito se pudie- 
se estimar como inoportuna y peligrosa, afir- 
mándose que podía afectar en el futuro los in- 
tereses nacionales. 

No deseo, ni por un momento, que se pueda 
considerar que el voto que aquí vatpos á emitir. 
habiéndose hecho referencias de esta naturale- 
za, pueda ser votode imprevisión; y por ello, es 
necesario que me ocupe de este aspecto bajo 
el que se ha considerado la cuestión en debate. 

La afirmación, Excmo. señor, no la creo en 
manera alguna fundada. 

La situación internacional del Perú no pre- 
senta hoy condiciones ni circunstancias excep- 
cionales, que no hayan existido antes, quizá 
más difíciles, más agudas como lo demostraré; 
ni impide tampoco realizar una obra que, como 
también demostraré luego, se refiere precisa- 
mente á coadyuvar con ventaja á la solución 
de esos mismos asuntos. 

No voy á tratar, ni es ipi ánimo hacer el es- 
tudio de las cuestiones internacionales del Perú; 
voy simplemente á determinar, Excmo. señor, 
que nuestros problemas externos referentes á la 
cuestión del Sur y á la cuestión del Oriente, en 
el estado en que se encuentran en la actualidad. 
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no pueden estimarse como un inconveniente 
para la celebración del contrato de empréstito. 

En efecto la primera de esas cuestiones ha 
entrado en un período más tranquilo del que 
antes existía; una feliz orientación diplomática 
ha permitido el restablecimiento de las inte- 
rrumpidas relaciones con la República de Chi- 
le, y que la cancillería del Perú haya iniciado 
con decisión y patriotismo, dentro de los úni- 
cos medios de que dispone, la discusión del 
trascendental problema de Tacna y Arica, que 
afecta á toda la nación. Ha cesado el estado 
de interdicción en que se encontraban las rela- 
ciones con Chile: situación que ningiin prove- 
cho nos ha reportado, y que constituía un ele- 
mento de perturbación, origen de discordias y 
de graves inconvenientes para ambos países. 
Es de esperar, Excmo. señor, que en estas con- 
diciones el espíritu de equidad y de justicia nos 
pueda llevar, dentro del cumplimiento estricto 
de los pactos en que ambas naciones han em- 
peñado su palabra, á la reaHzación de los idea- 
les y de las aspiraciones que á este respecto 
abriga el país entero. 

No puede así decirse que existe situación al- 
guna excepcional ó alarmante; la situación ac- 
tual es de mayor tranquilidad, más normaliza- 
da que la situación anterior: no opone pues á 
la celebración del contrato un obstáculo abso- 
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luto y definitivo, como se pudo haber manifes- 
tado en esta tribuna. 

Las cuestiones del Oriente, Excmo. señor, 
en el estado en que se hallan en el día, tampo- 
co constituyen una dificultad directa en rela- 
ción al proyecto que se debate. Muy por el 
contrario, el honorable señor Valcárcel presen- 
tó aquí gráfica y concisamente las condiciones 
en que esas cuestiones se encontraban, deter- 
minando el rumbo que les ha marcado la can- 
cillería del Perú. Habíamos recibido casi in- 
divisa la herencia del coloniaje, y desde que la 
recibimos, desde que entramos á la vida inde- 
pendiente, surgió entre todos los países limí- 
trofes el pleito de fronteras; se ha mantenido 
así á través de las años, en el estado de de- 
mandas y reconvenciones recíprocas, sin que 
un verdadero juicio haya sido realmente casi 
ni iniciado. No se ha delimitado una sola de 
las diferentes hijuelas, de modo que hayan si- 
do todavía debidamente reconocidas por las 
partes; porque no ha habido un solo fallo arbi- 
tral definitivo que haya venido á dar solución 
completa á todas estas seculares y gravísimas 
cuestiones de h'mites. 

Prescindo de los cargos, Excmo. señor: me 
he hecho el propósito de mantenerme inflexi- 
ble en la línea de serena discusión que me he 



iceyGoot^lc 



trazado. En la dirección de los asuntos diplo- 
máticos relativos al Oriente hay una orientación 
definida, una finalidad concreta: el anhelo de 
llegar, de una vez y para siempre, á una solu- 
ción definitiva por medio del recurso más jus- 
to del derecho internacional moderno, el línico 
que se considera hoy como el salvador de las 
dificultades y de las luchas entre los pueblos: 
por el medio civilizador y pacífico del arbitra- 
je. (Ap/aus0s.) 

El Perú ha recurrido á él con éxito extraor- 
dinario, y hoy tiene empeñada la palabra ofi- 
cial, por medio de tratados solemnes, con tres 
repúblicas; ó sea la mayor parte de sus asuntos 
orientales parece que están sometidos de una 
manera definitiva al fallo im parcial yserenodela 
que podemos llamar, la justicia internacional. 

Para llegar á este resultado, Excmo. señor, 
ha habido necesidad de establecer situaciones 
transitorias, de «statu quo>, en las que sin 
abandonar uno solo de los derechos que el Pe- 
rú defiende y reclama en toda la región orien- 
tal, manteniendo íntegra, totalmente íntegra 
la fuerza de sus títulos para presentarlos y ha- 
cerlos valer ante los jueces respectivos señala- 
dos por esos tratados, se han fijado lo que se 
conviene siempre, — situaciones transitorias. 
«modus vivendi> provisionales, — en que por 
la naturaleza misma de la transacción, ambas 
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partes tienen que ceder en sus pretensiones 
posesorias. Las condiciones del juicio arbitral 
lo inaponen así, la propia naturaleza de las cues- 
tiones contenciosas lo reclaman como un prin- 
cipio de equivalencia entre los derechos que se 
discuten, como una prueba de las tendencias 
pacíficas y de la buena fe con que apelan á la 
decisión arbitral. Este principio, Excmo. se- 
ñor, que tiene su origen y es aplicado como re- 
gla del derecho civil entre los individuos, se 
ha ampliado también al derecho civil internacio- 
nal. Cuando en el orden individual surge liti- 
gio sobre una cosa disputada, no obstante de 
que se trata de una jurisdicción obligada, apa- 
recen inmediatamente las medidas de precau- 
ción: el depósito, la retención, la interdicción 
de la cosa materia de la disputa, que crean co- 
mo resultado mismo de la contención, una si- 
tuación transitoria, hasta que el fallo definiti- 
vo de los tribunales viene á resolver el derecho 
de cada uno, su amplitud ó su restricción so- 
bre el dominio de la materia disputada ó del 
derecho controvertido. 

Pocas situaciones internacionales existen co- 
mo la nuestra; quizás sea única en el mundo la 
que tiene que afrontar el Perú. 

Tiene cinco vecinos y tiene cinco pleitos de 
fronteras; cuestiones muchas tan antiguas co- 
mo su vida independiente; cuestiones tan corn- 
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pilcadas, como que tienen su origen en la do- 
cumentación brumosa y en los títulos oscuros 
de la propiedad colonial. 

Al lado de estas condiciones difíciles por sí 
mismas, un conjunto de elementos y aunadas 
circunstancias tienden constantemente á agravar 
y complicar estas cuestiones. Las pasiones de 
los diferentes pueblos, el mal entendido entre 
las corrientes de la opinión pública, la intromi- 
sión constante de los partidos para cuestiones 
de política interna han ido desviando el criterio 
allá y aquí, entre los que sostenemos nuestros 
derechos y los que defienden el suyo, exacer- 
bando los ánimos, excitando desconfianzas, ex- 
tremando las mutuas pretensiones, al punto de 
crearse situaciones que han llegado hasta per- 
turbar las relaciones pacíficas de los litigantes. 

Esas situaciones hondamente perturbadoras 
y bajo todo punto de vista inconvenientes tien- 
den á modificarse. 

Hoy, Excmo. señor, hay un rumbo fijo en las 
gestiones de la cancillería: tiene su acción por 
' objetivo definido, el deseo de llegar á la solución 
definitiva de las cuestiones de límites, con ese 
anhelo (que también tienen los individuos) de 
contar con lo nuestro, sin pleitos ni contradic- 
ciones, con que vivir en paz, con que vivir tran- 
quilos del trabajo, afianzados para el futuro con 
un derecho perfecto y reconocido, A ese fin. 
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que todos debemos anhelar, nos conduce la po- 
lítica internacional que el Gobierno prosigue 
con actividad y con energía. 

Establecidas pues, y reconociendo las condi- 
ciones generales de la situación internacional, 
hemos de convenir que el Perú encuentra hoy 
dentro de ellas, una situación relativamente 
más despejada si se compara con la que podía 
haber existido cuando no habían de por medio 
las obligaciones de la solución arbitral, ni los 
pactos que han comprometido la fe y el honor 
de las naciones que los han suscrito. 

Pero en la vida de los pueblos, honorables 
representantes, cuandoson tan vitales los inte- 
reses que entre ellos se debaten, cuando están 
en tela de juicio cuestiones tan movidas, y en 
la que tantos y tan variados elementos actúan, 
no bastan ní los anhelos generosos, ni las pru- 
dentes intenciones de la diplomacia cubren to- 
das las necesidades de un país. Ciertamente 
si el Perú procediese confiado sólo en su buena 
fe, sin tener en cuenta las nubes que no están 
despejadas aún, por más que se hayan alejado 
de su horizonte internacional, sin tomar las me- 
didas que la prudencia aconseja en la vida de 
los individuos como en la vida de los pueblos, 
procedería con falta de previsión. 

Este reproche no puede hacerse al Gobier- 
no. No puede tildársele de imprevisor, desde 



D.gitizecbyG00glc 



que él, ejerciendo el derecho que todas ias na- 
ciones ejercen, pensando en el principio de la 
seguridad que es la primera de las necesidades 
de los pueblos, ha tomado y trata de tomar to- 
das las medidas que la prudencia aconseja, y 
nuestros medios nos permiten, para alejar to- 
da posibilidad de una solución violenta de las 
cuestiones del Oriente; ha tomado las medidas 
que estima eficaces, para impedir que otras na- 
ciones en un momento de exaltación, casi de 
locura, tratasen de resolver sóbrelas costas del 
Pacífico las cuestiones del Oriente. (Aplausos.) 

En tales condiciones, premunido el Perú de 
los medios que impidan que tal acontecimien- 
to se realice, en la situación actual ha tenido 
él criterio de la prudente previsión. No hay 
pues, estudiando el punto bajo este concepto, 
ninguna consideración especial por la que pue- 
da llegar á afirmarse que la situación general 
del Perú indica que se comete y se realiza un 
acto extraordinario de imprevisión al celebrar 
un contrato de empréstito, y ai afectar una par- 
te limitada de sus rentas para el servicio de di- 
cha operación. 

He tratado el asunto en su faz más general; 
yo probaré luego, Excmo. señor, que muy por 
el contrario, si alguna conclusión pudiésemos 
sacar de esta faz del problema, sería totalmen- 
te opuesta á la que se ha querido equivocada- 
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mente deducir, ó sea: que la situación interna- 
cionai del Perú reclama, impone, como un ver- 
dadero deber nacional la realización de las 
obras á que el contrato de empréstito se des- 
tina! [Aplausos.) 



Resuelta el punto de la fuerza productora del 
país para soportar la carga del empréstito, de- 
mostrado, Excmo. señor, que nada opone la 
situación internacional á su celebración, debe- 
mos hacer el balance práctico y efectivo, bajo 
el punto de vista económico, de lo que repre- 
senta el empréstito en relación directa con las 
rentas de la nación. 

El último presupuesto, que ha sido aproba- 
do en esta honorable Cámara, hace ascender 
los ingresos generales de la nación á una suma 
que puede calcularse en dos millones y medio 
de libras peruanas de oro. El empréstito va á 
establecer un gravamen por intereses, porque 
el resto es amortización, en los primeros dos 
años, de 60.000 libras, después del segundo 
año, de 120,000; cuando el empréstito llegue á 
la totalidad de la cifra, será de 180,000 libras. 

Bajo el aspecto extrictamente económico, 
debe procederse, Excmo. señor, á analizar es- 
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te punto con doble criterio: con el de la com- 
paración, y con el de la realidad misma del he- 
cho económico. El empréstito, en esta forma, 
representa para el país una carga más ó menos 
del siete por ciento de sus rentas generales ó 
sea: el servicio del empréstito cuando se' llegue 
á su servicio total, absorberá aproximadamente 
la sétima parte de las entradas de la nación. 

Ya hemos visto, Excmo. señor, que las en- 
tradas generales de la nación han ¡do incremen- 
tando de una manera normal y progresiva; que 
no obstante el aumento excepcional que se efec- 
tuó en la tasa de determinados impuestos, en 
el ramo de alcoholes, tabacos, azúcar y fósfo- 
ros, la capacidad creciente del país ha hecho 
que algunos de estos impuestos en el último 
año, y en el último semestre hayan dado sin 
embargo un rendimiento mayor aún que el cal- 
culado. 

Yo no deseo hacer predicciones concretas 
respecto del aumento progresivo de las ren- 
tas, pero es un fenómeno general y eviden- 
te. Todo pueblo que mejora, todo pueblo que 
no retrocede, todo pueblo que adelanta por el 
camino del progreso, puede contar con un au- 
mento progresivo de sus entradas generales: 
fenómeno universal que está comprobado con 
los hechos que se realizan en todas las nacio- 
nes. Esta regla económica permite asegurar 
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que si el país en los diez últimos años con me- 
nos elementos de actividad y de desenvolvi- 
miento que los que hoy tiene, cuando no con- 
taba evidentemente con las fuerzas creadoras 
con que hoy cuenta, cuando no tenía centros 
industriales tan poderosos como el de Cerro de 
Pasco, (que va dentro de poco á ponerse en mo- 
vimiento, aumentando considerablemente el 
valor de las exportaciones, en proporción que 
muchos ni siquiera lo suponen,) acrecentaba 
sus entradas y las acrecentaba en forma pro- 
gresiva; hoy que cuenta con nuevos y más gran- 
des centros de trabajo y producción, tanto en 
el orden de la industria manufacturera como en 
el de la minera y agrícola, es de fácil afirma- 
ción que las rentas generales aumentarán. 

Y que aumentarán más en el futuro, Excmo. 
señor, lo comprobaré una vez más con datos 
nuevos y más abundantes y convincentes aún 
que los que había presentado el día de ayer á la 
consideración de la honorable Cámara. 

En efecto, basta apreciar los datos que se 
deducen de los productos obtenidos sucesiva- 
mente por la Peruvian Corporation en la explo- 
tación de los ferrocarriles, basta comparar el 
movimiento general de este negocio, que es un 
verdadero exponente del comercio y de la acti- 
vidad del país en los últimos años, para ver co- 
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mo han ido aumentando progresivamente sus 
rendimientos que alcanzan á su máximum en 
el año 1905, en que llegan casi á S. 7.000,000 
habiendo más que triphcado sus productos, pa- 
ra saber cual es la forma y cual la proporción 
del de^rrollo de la actividad general del país. 

Por consiguiente del análisis tranquilo de los 
datos expuestos y de las consecuencias que de 
esos datos podemos obtener, se desprende que 
se puede asegurar que las rentas generales de 
la nación incrementarán. 

En esta condición pues, por el incremento 
de esas rentas, la carga que sufrirá el país con el 
máximum de 180,000 libras — y que anualmen- 
te tiene que ir disminuyendo de una manera 
lenta pero progresiva como carga proporcional 
del presupuesto por el crecimiento de las ren- 
tas, —no representaría un servicio que pueda es- 
timarse sensible en el presupuesto nacional. 

Pero se ha lanzado el cargo de imprevisión, 
de falta de prudencia en las operaciones econó- 
micas. La prudencia es una virtud muy nece- 
saria para el desarrollo económico de un país, 
pero el límite de la prudencia lo fija la expe- 
riencia; en materia que afecta la economía del 
Estado, la experiencia de las otras naciones es 
lo que debe constituir la experiencia nuestra. 

No hay país alguno que pueda considerar 
comprometido su desarrollo financiero, la esta- 
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bilidad de sus finanzas con una carga del siete 
por ciento sobre la renta general de sus presu- 
puestos. No hay ejemplo que tal afirmación 
compruebe, casi podría sostener á V. E. que 
no hay nación que deba tan poco entre todas 
las naciones que hacen uso de su crédito. 

Por consiguiente si la experienciade los otros 
pueblos es la regla que debe de guiarnos, con 
íundado criterio, con seguridad y previsión, yo 
puedo sostener de un modo absoluto, que es 
un límite prudente, un límite prudentísimo, lle- 
vado casi hasta la exajeración, el límite de un 
siete por ciento para que pueda estimarse como 
carga peligrosa sobre el presupuesto general de 
un país. Pero, yo lo he calculado en el siete por 
ciento:esta es una cantidad evidentemente muy 
reducida; hay ya una carga sobre el presupues- 
to de la nación para el servicio de la deuda con- 
tratada por el Estado para adquirir los elemen- 
tos navales que la defensa del país reclama, y 
es menester también considerar el servicio del 
empréstito que en hora feliz, y ojalá llegue el 
momento de contratarlo, se tendrá que hacer 
para la liberación de las provincias cautivas. 

Pues bien el total de esas obligaciones, cal- 
culándolas en las mismas condiciones y las mis- 
mas circunstancias del empréstito de que nos 
ocupamos, llegará, honorables señores, en toda 
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su extensión i fluctuar al rededor del once por 
ciento de las entradas actuales. 

Este límite alcanza así proporción relativa- 
mente mayor, pero siempre muy prudente den- 
tro de los límites más estrechos en que las na- 
ciones hacen uso de sus créditos. 

Cuando se trata de materias económicas es 
menester determinar el valor exacto y de- 
finitivo que tengan las cifras y los números, pa- 
ra poder formarse un criterio cierto y claro de 
la realidad de las cosas. Si como yo he com- 
probado, y he creído haber comprobado de una 
manera absoluta, la capacidad económica del 
país va aumentando, si van aumentando sus 
elementos de trabajo y el volumen general del 
comercio, si el estado del presupuesto, bajo el 
punto de vista financiero, no puede ser más sa- 
tisfactorio, porque no tiene deuda alguna que 
todavía lo grave, si he determinado ya la pro- 
porción limitada de la carga que el empréstito 
va á establecer para el país, sise toman encon^ 
sideración los mayores productos que el capi- 
tal invertido de ese empréstito pueda producir, 
(calculándoseque él se contrata al siete por cien- 
to, y que hay pueblos de nuestras provincias en 
que el interés normal es el del dieciocho y del 
veinte por ciento, ) se puede llegar á deducir, co- 
mo consecuencia ineludible de tales premisas, 
en el orden estrictamente económico, con el 
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criterio de la más absoluta prudencia, dentro 
de las reglas de la experiencia, de la economía 
de todas las naciones, que el límite fijado para 
el empleo de nuestro crédito es un límite pru- 
dentísimo que no afectará ni producirá desequi- 
librio alguno en las finanzas del país; y que los 
hombres que á este respecto, con el convenci- 
miento profundo de sus relativos conocimientos 
económicos, afirman aquí que no es acto de im- 
previsión sino acción enérgica y prudente, den- 
tro de las condiciones generales de la economía 
de la nación, que sostienen que ese acto puede 
realizarse, que puede hacerse efectivosin incon- 
venientes ni temores de desequilibrio económico 
ni de crisis financiera; afirman un hecho indis- 
cutible, un hecho evidente bajo cualquier punto 
de vista que se lequiera contemplar. [Aplausos.) 



VI 

Probadas las fuerzas financieras del país y 
los elementos de resistencia del presupuesto, 
ahora es indispensable contemplar la otra faz 
del problema: el objeto del empréstito. 

El objeto del empréstito son los ferrocarri- 
les, honorables representantes: la construcción 
de ferrocarriles. 
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Esta idea se ha tomado en globo y "se ha 
apreciado en este debate como si se tratase de 
la ejecución de una obra pública de mera con- 
veniencia para el país. Y se ha dicho: ¿quién 
discute, quién va á discutir la conveniencia de 
la construcción de ferrocarriles? : U nen tos pue- 
blos, desaiTollan las relaciones comerciales, es- 
tablecen el intercambio, facilitan la comunica- 
ción ; los ferrocarriles en todas partes son ele- 
mentos de progreso; su utilidad no es materia 
de discusión. 

Sí, Excmo. señor, los ferrocarriles objeto de 
este proyecto, deben ser materia de discusión 
y la voy á emprender; porque al mismo tiem- 
po que tales afirmaciones en sentido general se 
han hecho, se han emitido todos los concep- 
tos y han procedido todos los proyectos, en 
contra de las ideas matrices. 

Así, después de haberse determinado en abs- 
tracto la importancia teórica de los ferroca- 
riles y de haberse recordado todas las diversas 
iniciativas que para dedicar doscientas mil li- 
bras, hasta trescientas mil Hbras del presupues- 
to nacional que, para la construcción de ferro- 
carriles, fueron formuladas precisamente por 
los que impugnan hoy dicha construcción por 
medio del empréstito, y que se trataban de 
aphcar cuando no se había determinado qué 
obras ni qué ferrocarriles urgía realizar; sur- 
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gen las dudas y surgen las impugnaciones en 
el instante en que el Gobierno presenta una 
orientación definida de las obras proyectadas; 
y determina qué ferrocarriles van á ser objeto 
de la aplicación del producto del empréstito; y 
alcanza mediante él, el único medio eficaz y 
práctico para su realización. 

El honorable señor Gazzani nos indicaba co- 
mo proyección de una conveniencia nacional, la 
idea de la construcción de ferrocarriles longitu- 
dinales á lo largo de la costa. El honorable señor 
Cornejo nos decía, creo que fueron estas más 
ó menos sus palabras: ¡Ah! ferrocarriles nó, 
primero caminos, en la construcción de vías es 
conveniente ir en desarrollo evolutivo. Es de- 
cir, Excmo. señor, que probablemente para su 
su señoría el ideal en el sistema de comunica- 
ciones sería para el Perú restablecer los cami- 
nos reales de los Incas, en el siglo XX. 

El honorable señor Boza se manifestó tam- 
bién partidario decidido de los ferrocarriles co- 
mo el que más; pero, entonces analizó los ferro- 
carriles en proyecto y dijo: los que se necesitan 
son ferrocarriles esencialmente lucrativos, fe- 
rrocarriles que rindan. Y su señoría daba á en- 
tender que él consideraba ferrocarriles que rin- 
diesen, aquellos que con los intercambios actua- 
les, no con desarrollos futuros que su señoría no 
aprecia en sus cálculos, pagasen no solamente 
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el costo de su servicioy administración, sino que 
también fuesen directamente á producir un inte- 
rés inmediato, sobre el capital invertido ; porque 
eso es lo que puede entenderse por un ferrocarril 
lucrativo, cuando se aprecia la utilidad de una 
obra pública por su rendimiento actual y ma- 
terial en numerario. 

Por eso, cuando hablaba del ferrocarril de 
Huancayo, se oponía á su construcción; decía, 
nó, ese ferrocarril producirá muy poco. Cuan- 
do se refería al ferrocarril del Cuzco, dudaba 
de su fuerza reproductiva, y decía: ese ferro- 
carril sin salida directa á un puerto no debe 
construirse, porque caerá en manos de la Peru- 
vian Corporation. Cuando trataba del de Mo- 
quegua, indicaba que la filoxera, que según su 
señoría destruye actualmente el cultivo princi- 
pal de ese departamento, debía detener la re- 
construcción del ferrocarril porque anularía sus 
ventajas. Cuando se ocupaba del ferrocarril al 
Oriente decía: nó, la construcción de ese ferró- 
carril absorverá inmensa suma; la naturaleza 
del suelo hará el costo injente; su falta de con- 
sistencia, la humedad del terreno y los efectos 
de las lluvias constantes harán que ese ferroca- 
rril quizá no pueda realizarse. 

Para mí, Excmo. señor, es algo que me causa 
estrañeza que dentro de las mismas ideas y de 
los proyectos mismos de los opositores al con- 
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trato, no haya unidad de criterio, no haya plan 
definido, no haya una orientación determina- 
da, respecto á las obras que ellos consideran 
indispensables. Y para los cuales cuando su 
partido era gobierno, y el presupuesto de la 
República era un cuarenta por ciento más re- 
ducido que el presupuesto actual, era posible 
dedicar á su ejecución sumas mayores á las 
que compromete el proyecto de empréstito! 
{Aplausos. ) 

Sobre este punto todos los oradores de la mi- 
noría han expuesto en esta tribuna ideas y pro- 
yectos contradictorios entre sí: y han impug- 
nado todos los ferrocarriles que sustentan la ley 
de 1904 y la ampliatoria de 1905; ya se dirijan 
prolongando las líneas existentes á los centros 
más poblados del Perú con el objeto de unir 
los departamentos más populosos, como Junín, 
Ayacucho y Huancavelica, como Cuzco y Apu- 
rimac; ya sean de penetración como el de Ca- 
jamarca; ya se dirijan á las ricas regiones del 
Perú, como son las regiones orientales! 

Mi pensamiento se abisma y se pierde tra- 
tando de descubrir cuales serían los ferrocarri- 
les que nuestros opositores construirían con las 
aplicaciones que hasta de trescientas mil hbras, 
que representaban la quinta parte del presu- 
puesto de entrada, proyectaban hacer para la 
ejecución de estas obras! 
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El señor Souza (interrumpiendo). — No nos 
oponemos á los ferrocarriles, sino al empréstito. 

El señor Prado y Ugarteche — Así es, por 
medio del empréstito dicen sus señorías, pero 
en eso está para mí la doble oposición: en que 
no están en manera alguna de acuerdo en los 
ferrocarriles que deben construirse, y en reali- 
dad se oponen á todos. Argumentan de esta 
manera : las obras públicas y los ferrocarriles son 
indispensables: hay que acometerlas; pero la 
manera de realizarlas la planteaban sus señorías 
honorables en esta forma: ¿con empréstitos que 
comprometan para su servicio las rentas de la 
nación? Nó, Pero dedicando año por año, 
afectando así las mismas rentas de la nación 
que cubrirían el servicio del empréstito. Sí. 
O sea: con las partidas fijadas en el presupues- 
to; con las que se llama economías del presu- 
puesto. Numéricamente el resultado me pa- 
rece el mismo; la carga igual para la nación, 
si no hay el propósito de suspender ó paralizar 
ó abandonar durante su construcción, la ejecu- 
ción de las obras. {Aplausos. ) 

Señores Diputados: la experiencia en todos 
los países, y la experiencia comprobada parti- 
cularmente entre nosotros, demuestra que las 
grandes obras que se trata de hacer poco á po- 
co, rara vez llegan á ser una realidad. Al efec- 
to yo podría citar gran número de leyes y fa- 
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ligaría con su extensa enumeración la atención 
de la honorable Cámara, que se han dado para 
obras públicas, asignándoles partidas especiales 
en los diversos presupuestos de la República, 
leyes que de haberse cumplido habrían dotado 
á la fecha de obras públicas en gran cantidad 
á todo el territorio del Perú. ¿Y porqué no se 
llevan á cabo? Porque el hábito de la econo- 
mía, el modo de ser no depende de la volun- 
tad de un pueblo, existe podemos decir en la 
naturaleza misma de las cosas; porque la ins- 
tabilidad de nuestra actividad política hace di- 
fícil las persistencias de la ejecución en los pro- 
yectos; porque la constante alternabilidad de 
las iniciativas dificulta la continuidad de la ac- 
ción! 

No hay país, puede sostenerse esta afirma- 
ción, casi de una manera absoluta, en que es- 
tas grandes obras del progreso, que represen- 
tan un esfuerzo extraordinario de la nación 
se hagan con las entradas ordinarias, con la 
aphcación directa de las entradas anuales! La 
forma única, la forma científica, la forma prác- 
tica, es hacerlas por medio de los empréstitos, 
para entonces aplicar sólo la renta que deman- 
da el servicio de éstas y poder obtener los be- 
neficios de la obra que se proyecta, aseguran- 
do sobre todo la efectividad, la realización 
práctica de la obra. 
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Esto que es una regla general, es una regla 
que yo aseguraría aquí de manera profética, 
sin temor alguno de equivocarme que es infa- 
lible para el Perú. Aseguraría sin vacilar que 
en nuestro país es un principio incontroverti- 
ble que no podrán realizarse las grandes obras 
públicas, cuya ejecución demanda años como 
tiempo, y millones coino costo, ateniéndose á 
la inversión de las rentas ordinarias. ¿Porqué 
Excmo. señor? Por las razones de economía 
universal y de nuestra modalidad peculiar á que 
he hecho referencia: porque en un presupues- 
to como el nuestro, y en un país que marcha co- 
mo todos los países aumentando el presupues- 
to de egresos porque aumentan sus necesida- 
des, será muy difícil que las circunstancias y 
las mismas necesidades del momento, no ab- 
sorban, ya sea por una razón directa, ya sea 
por razones y circunstancias extraordinarias de 
todo género, (de las cuales no quiero ni aún ha- 
cer mención,) no absorban repito, buena parte 
de las rentas generales del país cuando de ellas 
se pueda disponer; y entonces no se podrá, da- 
do el movimiento evolutivo del Estado, ir sepa- 
rando año por año la parte correspondiente pa- 
ra la realización de esas obras como lo voy á 
demostrar. 

Las obras resultan anti-económicas; porque 
se duphca, se triplica, se amplía en forma ex- 
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traordinaria el período de la construcción; y en 
esta forma resulta más onerosa para el Esta- 
do, porque su costo se recarga con los gastos 
de administración y de dirección — que son 
muy considerables — y que aumentan en rela- 
ción directa con el tiempo en que las obras se 
ejecutan: porque el capital que en ellas se va 
invirtiendo permanece por largo tiempo estan- 
cado é improductivo; y el país se ve privado 
. por largos años de los beneficios que esperaba 
alcanzar de los ferrocarriles; porque es un axio- 
ma práctico que construidas estas de una vez 
é invertido en un momento dado el capital re- 
querido, se obtienen economías en su ejecución 
que llegan hasta el cincuenta por ciento. 

Si deestas consideraciones generalespasamos 
á las particulares, yo sostengo que en el ferroca- 
rril del Oriente el costo sería inmensamente 
mayor si se construye con las entradas anuales, 
porque estaría privado del tráfico por muchos 
años, y el tráfico precisamente será el medio 
más barato y más eficiente de su conservación; 
porque si se emplean quince años — por el sis- 
tema propuesto no se emplearía menos en su 
construcción — en este lapso de tiempo se perde- 
ría buena parte de las espectativas de la obra 
y el ferrocarril se habría rehecho varias veces 
en sus diversas secciones con muy considera- 
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ble recargo en el costo total de construcción. 
{Aplansos.) 

No es tampoco justo ni equitativo, honora- 
bles representantes, que las grandes obras, que 
como los ferrocarriles en proyecto, van á pro- 
ducir como efecto mejorar de una manera tras- 
cendental, y sobretodo perpetua, las condicio- 
nes generales del país, contribuyendo como 
causa eficiente de poder y de futura grandeza, 
(pero las que, por su propia naturaleza, tienen 
un resultado relativamente lentoy tardío para 
la vida de los hombres, aunque insignificante 
para la vida de los pueblos,) abrumen con su 
gran costo el esfuerzo de una sola generación. 
No es justo que solamente con el producto ex- 
clusivo de una sola generación de trabajo, con 
los ahorros y las privaciones de los hombres de 
hoy, se beneficien (sin que puedan aprovechar 
de ellas los que las ejecutan) de una manera ex- 
clusiva los hombres de mañana. 

No es que no crea, que no sienta que debe- 
ríamos trabajar para nuestros hijos, y hacer sa- 
crificios sembrando nosotros para que ellos co- 
sechen, si tal sacrificio fuese indispensable, co- 
mo fórmula única; nó: estimo que hay otros 
medios de alcanzar ese fin. Creo que es más 
equitativo, más práctico, más proficuo, rea- 
lizar la obra desde luego, obtener los resul- 
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tados inmediatamente, porque así los prove- 
chos se los dejaremos engrandecidos, quintu- 
plicados á los que nos sucedan. (Ap/ausos.)] 

Creo que es más equitativo, y debe hacer- 
se siempre que se pueda efectuar, como ga- 
rantía de éxito, aunar los esfuerzos de dos, de 
tres generaciones que no acumular el peso so- 
bre los hombros de una sola. 

El principio del empréstito responde también 
en la filosofía de la economía política á esa idea 
justa y equitativa; á la repartición de la carga 
entre los que van á obtener los beneficios: á la 
conveniencia de realizar la obra á que todo em- 
préstito se destina en un plazo más corto que 
el que emplearía mediante la sola inversión de 
las entradas ordinarias; para aprovechar así 
cuanto antes de sus útiles efectos, dejando sen- 
tir menos el sacrificio que impone á la nación 
por la extensión del plazo en que se cubre su 
costo. [Ap/ausos. ) 

En aquellas condiciones, se faltaría, pues, no 
sólo á los principios económicos más convenien- 
tes y universales, sino también y lo que es esen- 
cial, se pondría un gran obstáculo á la posibi- 
lidad déla realización de las obras proyectadas. 

Pero digo yo, Excmo. señor, si hay la deci- 
sión de realizar esas obras, de aplicar íntegra- 
mente la renta del tabaco año á año, en la cons- 
trucción de los ferrocarriles ¿en el orden finan- 
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ciero, cuál es la diferencia en contra del em- 
préstito ? 

La exportación del capital á que se ha hecho 
referencia, habría que realizarla en las mismas 
condiciones que en el sistema preconizado por 
los opositores , porque el cincuenta por ciento 
de la renta que se destinara, habría necesidad 
de aplicarla á la adquisición de los rieles, de los 
durmientes, de las locomotoras, de todo el con- 
junto, en una palabra, del material fijo y ro- 
dante de las líneas: y para ello remesar fuera 
del país el cincuenta por ciento del capital na- 
cional destinado á la ejecución de los ferroca- 
rriles, descapitalizando de esos fondos al país. 

Se me dirá: pero el otro cincuenta por cien- 
to no sale del Perú. Yo contesto: como el em- 
préstito ha traído quince millones de soles, los 
intereses de este capital que viene de fuera, 
compensan, en relación con las otras combina- 
ciones con exceso evidentemente, la diferencia 
de la renta que no sale del país, y deja como 
saldo á su favor el capital importado. Solu- 
ción favorable; no sólo no hay desventaja en el 
terreno extrictamente económico, sino que la 
experiencia demuestra. Exorno, señor, que en 
esa forma de empréstito más bien habrá saldo 
á favor, con el desarrollo que puede producir la 
inversión ordenada de un fuerte capital en las 
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condiciones generales del país, tan necesitado 
de sus fuerzas propulsoras. 



El honorable señor Manzanilla determinó 
aquí, afirmándolo igualmente mi respetable co- 
lega por el mandato por Lima, el honorable 
doctor Chacaltana, que la cuestión no era, no 
podía ser ya materia de debate, porque la ley 
de 1904 determina preceptivamente cuales 
son los ferrocarriles que deben construirse; por 
que no debía ser materia de discusiones parla- 
mentarias el cumplimiento de las leyes vigen- 
tes. Tienen razón completa sus señorías: lo 
que se trata á este respecto es de cumplir la ley 
de ferrocarriles de 1904; pero el debate ha abar- 
cado este punto, que constituye el punto capi- 
tal de la materia que discutimos, el objeto mis- 
mo del empréstito; y cuando en una discusión 
como esta, ella se plantea y se dirige de una 
manera directa á un punto dado, hay que afron- 
tarla, Excmo. señor, si se tiene fundamentos 
bastantes para ello, á fin de destruir esa oposi- 
ción. Voy por eso á entrar en el estudio del 
objeto mismo del empréstito. 

Yo, Excmo. señor, considero que si hubiese 
sido representante por Lima el año de 1904, 
hubiese votado quizás con algunas restriccio- 
nes, pero hubiese votado en la forma que vo- 
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taron los legisladores de 1904 por las comunica- 
ciones ferroviarias. 

Yo creo que el problema, bajo el punto de 
vista de la aplicación del empréstito, está solu- 
cionado en el proyecto del ejecutivo, en la for- 
ma que el deber nacional impone resolverlo. 

Yo creo, Excmo. señor, más aún : creo que no 
hay otra manera de solucionar ese problema de 
carácter eminentemente nacional. 

Debemos distinguir los ferrocarriles que ca- 
lifiqué principales y los ferrocarriles secunda- 
rios. Para mí, Excmo. señor, hay ferrocarriles 
madres, no solo ferrocarriles, verdaderas arte- 
rias de la vida nacional, que pueden constituir, 
que deben constituir la columna vertebral del 
organismo peruano! (Aplausos.) 

¿ Hoy qué somos nosotros los peruanos? Real 
y efectivamente considerados bajo el punto de 
vista social y político somos pedazos de un 
país, grupos de hombres esparcidos apuñados 
en un inmenso territorio sin medios efectivos, 
sin elementos prácticos de unión; en que por la 
separación y el aislamiento parece. Excmo. se- 
ñor, que á veces hasta pudiese fraccionarse el 
alma nacional! [Afiiausos prolongados.) 

I La aspiración cuál es ? ¿ Cuál puede ser la 
primera aspiración, la primera necesidad de 
nuestroorganismo nacional ? Formarse y cons- 
tituirse. Nosotros necesitamosantetodoy sobre 



iceyGoOt^lc 



— 123 — 

todo formar país, hacerobra de integración, obra 
de verdadera unidad nacional, obra tanto, tan- 
tísimo más necesaria cuanto son heterogéneos 
todo el conjunto de los elementos étnicos y so- 
ciales que componen la comunidad peruana. 
{^Aplausos. ) 

Por eso, Excmo. señor, yo creo que aquí ya 
no se trata solo de discutir las ventajas de la 
aplicación del empréstito, ni la conveniencia 
de la realización de obras públicas, como dicen 
su señorías: yo creo con convicción profunda, 
que se trata, Excmo. señor, de una obra de ne- 
cesidad nacional, urgente, inaplazable; que se 
trata de una obra de defensa nacional, y que 
esa obra está destinada á salvar al país de gran- 
des peligros en un futuro próximo muy 

próximo. 

Por eso, honorables representantes, en es- 
te momento, ante la visión conjunta de los más 
grandes intereses de la nación, ya las conside- 
raciones económicas á que he hecho referencia 
anteriormente desaparecen ante mi vista, pier- 
den su fuerza ante mi criterio, deben ya pesar 
menos en la balanza, porque esta debe inclinar- 
se con pesantez abrumadora del lado del em- 
préstito por la trascendencia de la obra que el 
Perú va á acometer. {Aplausos.) ¡Así es, así 
debe ser porque creo que los intereses nacio- 
nales determinan un objetivo al patriotismo de 
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sus ciudadanos, á los cuerpos dirigentes un de- 
ber, álos pueblos todos una aspiración: la uni- 
dad y la integración de la república! [Aplausos.') 

¡Y para la realización de esa obra eminente- 
mente nacional, repito, le señalan dos caminos, 
dos rutas: el camino de hierro del Oriente y la 
línea central! [Grandes aplausos.') 

La línea del Oriente, Excmo. señor, es una 
obra de necesidad inaplazable, de necesidad 
urgentísima, de necesidad tal que no hay que 
vacilar, que hay que seguir casi la idea de un 
honorable representante, de empujar la acción, 
de ir adelante sin vacilaciones que puedan sig- 
nificar desfallecimiento, sin tardanzas que pue- 
dan significar abandono funesto para el porve- 
nir del país. [Aplausos.) 

La sensación de esta necesidad no es de hoy, 
ni exclusiva al Gobierno, y al partido que lo 
apoya y que trata de remediarla con el emprés- 
tito. 

Esta idea, Excmo. señor, late hace mucho 
tiempo en la conciencia nacional. Este deber 
lo han sentido sucesivamente todos los hom- 
bres de gobierno de casi todos los partidos, 
cuando encargados de la dirección de los asun- 
tos públicos han conocido las grandes dificulta- 
des, y compulsado los grandes peligros que en- 
cierra la situación internacional en el departa- 
mento de Loreto; y han sentido pesar sobre 
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ellos toda la responsabilidad de la situación 
precaria del Oriente peruano. {^Aplausos pro- 
longados. ) 

Por eso, Excmo. señor, desde los años de 
1860 y antes, el Gobierno ha tratado y hecho 
esfuerzos para llegar por una vía de comunica- 
ción fácil al Oriente; por eso hay leyes de fe- 
rrocarriles al Oriente que datan de lósanos 72 
ó 73, no recuerdo en este momento la fecha, 
que imponen 

Elseñor SouzA. — (Por lo bajo) del año 1868. 

El señor Prado y Ugarteche. — (Conti- 
nuando). . . .del año 68, tomando el dato de su 
señoría, que imponen, Excmo. señor, este ca- 
mino como una necesidad ala consideración de 
la nación. Por eso se ha citado, Excmo. se- 
ñor, en este debate las afirmaciones, las reco- 
mendaciones que hacía el Gobierno de 1890 al 
Congreso Nacional sobre la necesidad de la 
construcción de este ferrocarril, presentándola 
como una condición inmediata de seguridad, 
como necesidad de verdadera trascendencia 
nacional. Por eso años después, en diversos 
mensajes públicos, en diversos mensajes oficia- 
les, bajo la opresión de sucesos políticos dea- 
graciados que se realizaban en el departamen- 
to de Loreto, el Presidente de la República ve- 
nía aquí, á este mismo recinto y decía: esíndis- 
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pensable, es urgente, no hay que perder un mo- 
mento en la realización de esta obra. 

Pues bien, Excmo. señor, no obstante esas 
condiciones, no obstante ese afán, generalmen- 
te demostrado, no obstante la conciencia de 
esa necesidad umversalmente sentida por to- 
dos nuestros Gobiernos, ¿cuál ha sido la rea- 
lidad? "^X no hacer y el poco á poco: -^ €\. poco d 
poco nos ha llevado, Excmo. señor, ala no rea- 
lización de la obra y nos llevaría una vez más 
á este resultado, si el país siguiera las opinio- 
nes de la oposición, (^Aplausos.) 

Y mientras tanto, Excmo. señor, la situación 
del Oriente se complica; las aspiraciones de 
cuatro países que no se excluyen entre sí y que 
al contrario se unen por sus intereses antagóni- 
cos contra el Perú, convergen hacia la materia 
codiciada:todassusenergíasvanallí, con mayor 
empeño, con mayor actividad, hoy más que nun- 
ca! Y el Perú solo, el Perú débil, armado úni- 
camente de los papeles de su cancillería, defen- 
diéndose, tratando de detener esa corriente: 
¿con qué? casi sin comunicación práctica si- 
quiera con ese territorio! 

Hoy, Excmo, señor, pende en su situación 
internacional, ese departamento inmenso, ri- 
quísimo, más grande él solo que el territorio de 
tres naciones de Europa, pende de un hilo, es- 
tá unido por un hilo, Excmo, señor, por un ca- 
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mino que es casi una trocha: por el camino del 
Pichis, único medio casi de comunicación en- 
tre esa gran parte de la circunscripción territo- 
rial y el centro mismo de la República. 

¿Decidme, apreciando el problema tal como 
es y como io presento, — no como argumento 
político, honorables representantes, sino como 
verdad, pero como verdad real y efectiva, an- 
te la consideración del Congreso y del país, — 
decidme, es posible en el orden de la organiza- 
ciónde unpuebloque situación semejante pueda 
perdurar? A cualquiera que os presente el cua- 
dro de un pueblo débil y pobre, que tiene un in- 
menso territorio y que está rodeado de podero- 
sos vecinos, (que cuentan algunos de ellos con 
todos los elementos del poder y de la riqueza y 
sienten todos los anhelos de la usurpación), de- 
cidme: ¿no le afirmaríais que es difícil que esa 
situación tendiendo cada día á extremarse, se 
pueda mantener de un modonormaly continua- 
do? ¿Esposible entonces que la necesidad de 
unirnos, de ponernos en contacto, pero con una 
comunicación moderna, efectiva y rápida, única 
que pueda llevar la unión práctica á esa sección 
territorial, no se sienta, como unaansia de vida, 
que debe alcanzarse sin nocióndecosto? ¿Es po- 
sible que no se considere esta situación como 
extrema, que no se considere el hacerla desa- 
parecer como una suprema necesidad, como 
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una necesidad inaplazable, como una verdade- 
ra obra de defensa nacional, de esas mismas 
que según la opinión del dictamen de minoría 
de la Comisión de Hacienda y de todos los im- 
pugnadores del contrato, son las únicas que 
pueden explicar la celebración de un emprésti- 
to y cohonestar el gravamen de la hacienda pú- 
blica? Pues porque considero y opino como 
sus señorías, porque haciendo uso de sus pro- 
pios argumentos, califico los ferrocarriles como 
una obra de defensa y de necesidad nacional, 
es que, bajo este aspecto, considero indispen- 
sable la aprobación del contrato de emprés- 
tito; por eso estimo que sus señorías, para ser 
lógicos con sus propias opiniones, deberían 
acompañarnos con sus votos. {Aplausos prolon- 
gados en la barra y en los bancos de los honora- 
bles representantes^ 



El señor Presidente. — Si su señoría hono- 
rable desea tomar algún descanso, podemos 
suspender la sesión por breves momentos. 

El señor Prado y Ugarteche. — Acepto, 
Exorno, señor. 

(Después de trascurridos diez minutos fué 
reabierta la sesión). 

El señor Presidente. — Continúa la sesión. 
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El señor Prado v Ugarteche — Excmo. se- 
ñor. El concepto que acabo de formular no es 
en manera alguna argumento convencido que 
yo me haya formado solo del estudio de la si- 
tuación planteada en los últimos tiempos y en 
los últimos años. — No, Excmo. señor, es un 
criterio antiguo y tengo testigo de excepción en 
un honorable representante de la Cámara co- 
legisladora, aquí presente, que no pertenece 
por cierto á nuestro partido, íntimamente vin- 
culado con esta aspiración nacional, que sabe 
que yo opinaba de igual modo en otras circuns- 
tancias y cuando otros hombres y otros parti- 
dos políticos gobernaban el país. Mi idea al 
respecto no ha cambiado, mi idea al respecto 
es la misma; es la convicción profunda y arrai- 
gada que los hechos tienden á comprobar cada 
vez más. 

Un miembro distinguido de la minoría me 
acaba de manifestar, que ha encontrado oposi- 
ción entre los conceptos que, al comenzar mi 
discurso de hoy, emití sobre la situación inter- 
nacional del Perú y los que referentes al depar- 
tamento de Loreto acabo de formular. 

Voy á tratar de desvanecer esa impresión an- 
te el criterio de los honorables diputados de la 
oposición. En una y otra ocasión he sosteni- 
do que la situación del Oriente peruano es una 
situación grave, preñada de dificultades y de 
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mi idea, que dentro de la gravedad estable y 
constante, de ese estado de carácter permanen- 
te la situación actual, de momento, el con- 
junto de las cuestiones territoriales del Oriente 
había entrado, por las gestiones acertadas de 
la cancillería, en un período de relativa calma, 
impidiéndose la realización de conflictos inme- 
diatos, y encaminándose los pleitos de fronte- 
ra, mediante el arbitraje, á una solución! Pe- 
ro yo no sostuve, ni fué mí mente, — y si así lo 
dijo mi palabra en el calor del discurso rectifi- 
cado queda, — el afirmar que esas gestiones, que 
estimo de gran importancia, habían puesto tér- 
mino definitivo á la gravedad de esa situación; 
ni menos que se pueda hacer creer á la nación, 
que todo peligro ha desaparecido del Oriente 
mediante los arbitrajes. Mi opinión es que si 
el Perú no tiene una comunicación ferroviaria 
rápida y efectiva, no habrá evitado que nubes 
internacionales se concentren sobre el Oriente 
peruano; ni evitará nó, si está falto de ese ele- 
mento de comunicación, que estallen las tor- 
mentas que necesariamente, trascurriendo los 
años, tendrán que estallar sin él en esas re- 
giones. 

Y eso sucedería aun resueltas por fallos ar- 
bitrales las cuestiones de límites; porque pro- 
nunciados estos habría que cumplir los laudos, 
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habría que realizar la ejecución exacta y ex- 
tricta de los fallos. ¡Y cuántas dificultades se 
presentarían para la nación si el Perú débil, in- 
comunicado, ante las pretensiones contrarias y 
conjuntas de cuatro naciones, no pudiese en- 
tonces dentro del legítimo ejercicio de sus de- 
rechos, hacerlos respetar como el honor nacio- 
nal lo exige! [Aplausos). 

Y á continuación, Excmo. señor, ni aún en 
esas condiciones, resueltos y cumplidos los lau- 
dos podría prescindirse de la obra, porque 
cuando los países tienen intereses de tal natu- 
raleza, de tal magnitud que resguardar, no pue- 
den vivir tranquilos en el orden de las relacio- 
nes internacionales en situación semejante, 
que es de propia condición precaria. Ningún 
país prudente y previsor lo haría; ningún país 
que considerara que la integridad del territo- 
rio es una necesidad primaria de la nación, po- 
dría mantener ese estado de inseguridad cons- 
tante. Y por eso, Excmo. señor, yo creo que 
no hay un momento que perder, que esa obra 
debe necesariamente realizarse, debe necesa- 
riamente emprenderse; y que el empréstito que 
tiene por objeto hacerla efectiva, aún cuando 
no fuese, como operación financiera, tan con- 
veniente como lo considero , debe ser aprobado, 
porque satisface así una necesidad nacional. 
{Aplausos prolongados. ) 
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Pero, honorables representantes, prescinda- 
mos, dejemos el argumento de la condición de 
las relaciones internacionales; supongamos por 
un momento que no afectan el porvenir de la 
República; apreciemos la situación interna de! 
departamento de Loreto, de ese rico y vasto 
territorio, que hoy produce, — y producirá más 
cada día en el conjunto general de las rentas 
de sus aduanas y demás impuestos, — una can- 
tidad de más ó menos 200,000 libras al año, ó 
sea una, parte bastante considerable de los in- 
gresos nacionales. 

Y bien ¿cuáles, Exorno, señor, la condición 
de las relaciones existentes entre esa parte de 
la comunidad peruana y el centro de la Repú- 
blica? En todoorden limitadísimas. 

En el orden político, las relaciones son débi- 
les, muy débiles, Excmo. señor, y no deseo ha- 
cer ninguna referencia especial á ellas. 

En el orden social, nuestros conciudadanos 
de esos territorios en su inmensa mayoría, ni 
conocen siquiera la capital de la República; la 
vida de la comunidad nacional, de una comu- 
nidad política unida con cohesiones profundas, 
les es totalmente desconocida. Entre los lo- 
retanos y nosotros, las dificultades inmensas 
de la comunicación hacen que esas vinculacio- 
nes como miembros de diversos grupos de la 
comunidad peruana sean un problema dificilísi- 
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mo y casi imposible de solucionar! Ni noso- 
tros casi conocemos Loreto; ni ellos casi cono- 
cen el resto de su patria. 

¿ Qué decir de las relaciones comerciales, 
Excmo, señor? Las relaciones comerciales no 
existen, no existen en manera casi podemos de- 
cir absoluta. Y en qué condiciones tan excep- 
cionales se encuentra la situación comercial y 
económica de Loreto! Iquitos no produce na- 
da en materia de artículos de primera necesi- 
dad para la vida. Los artículos más indispen- 
sables parala subsistencia material le vienen de 
fuera. Iquitos vive, se alimenta, se nutre ca- 
si exclusivamente del extranjero! — Depende 
de otro para la más elemental necesidad de su 
organismo. Si una situación internacional se 
produjese en las regiones del Oriente, y se ce- 
rrase el Amazonas, privado de los recursos de 
la alimentación, Iquitos casi no podría ser au- 
xiliado ni para sus más premiosas necesidades 
por el resto déla República. 

¿Es esta una situación posible, puede ella 
prolongarse, cabe sobre ella discusión? No in- 
sistiré en ella, ni acentuaré sus peligrosas pro- 
yecciones, , . . En tales circunstancias no exis- 
ten tampoco intercambios. Las relaciones co- 
merciales no se han establecido, ni pueden es- 
tablecerse entre Loreto y los demás departa- 
mentos. La distancia es tan grande y tan ab- 
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soluta la carencia de vías de comunicación que 
las hace imposible. 

Aún más todavía ... .casi temo afrontarla 
realidad .... pero cuando se trata de un asunto 
de esta importancia, de tanta trascendencia pa- 
ra los intereses del país, y para el futuro de la 
República como el de que estamos ocupándo- 
nos, la verdad debe decirse toda, toda entera. 

Pues bien, Excmo. señor: Iquitos y toda la 
sección territorial de Loreto en lugar de reci- 
bir como debían elementos de vida y desarro- 
llo del Gobierno central, sufren al contrario una 
especie más bien de succión que de apoyo fi- 
nanciero. Los productos de parte de sus ren- 
tas, ios sobrantes de la recaudación vienen de 
allá para acá, vienen á satisfacer las necesida- 
des generales de la nación; y ha habido épocas 
en que ha sido preciso extraer en numerario el 
producto de las contribuciones, porque no hay 
ni siquiera letras ni medios de intercambio co- 
mercial; épocas en que se ha tenido que remi- 
tir y se han remitido encajonadas las monedas 
de oro y de plata: ó sea, que nos hemos visto 
obligados á instalaren Iquitos la bomba extrac- 
tora que genera las crisis económicas, cuyo fun- 
cionamiento nos describió gráficamente en es- 
ta Cámara el honorable diputado por Bongará! 

¿Es posible, repito, que en el orden de la vi- 
da nacional, de las relaciones de los pueblos. 
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situación semejante no se considere por su pro- 
pia naturaleza preñadade peligros? ¿Se supone 
que situaciones tales pueden perdurar en la vi- 
da de los organismos sociales y políticos? 

¿Es posible suponer que en el desarrollo pro- 
gresivo de las regiones del Oriente, que tienen 
vida propia, y que no están unidas al resto del 
Perú por lazos estrechos ni vinculaciones pro- 
fundas, políticas, ni sociales, ni comerciales, si- 
no sola y exclusivamente por el sentimiento 
de amor á la patria; sentimiento digno de ad- 
miración por lo profundamente intenso, por 
lo extraordinariamente elevado de afección al 
Perú de sus fieles hijos de Loreto, {Aplausos) 
mantengan su unidad y su cohesión de una 
manera completa á la comunidad nacional, á 
través de los años y de todas las situaciones; 
sin que nosotros por nuestra parte hagamos 
sacrificio alguno apreciable en pro de la unión 
definitiva? Ah! la respuesta que la experien- 
cia repetida de la vida de los pueblos y las en- 
señanzas inflexibles de la historia daría á es- 
tos problemas nacionales: ¡ah! yo no la daré 
aquí; nolapuedoaceptar, ni como idea, porque 
aterraría al patriotismo ! {Sensación.) 

La prudencia de los Gobiernos, el criterio 
de los hombres dirigentes, el deber de los le- 
gisladores es prevenir los peligros, impedir que 
situaciones que en otras partes se han realiza- 
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do puedan presentarse para desgracia inmen- 
sa del país! Y paradlo hay que emplear ei re- 
curso salvador eficiente y poderoso: — la cons- 
trucción del ferrocarril al Oriente. (Aplausos.) 

Por eso decía y lo repito en este momento, 
que ante la visión de los grandes intereses nacio- 
nales ligados a! ferrocarril al Ucayali, las razones 
y los valores económicos se perdían ante mi vis- 
ta, insignificantes ante mí criterio ! Y la garan- 
tía, y el tipo de emisión, el interés, y la econo- 
mía del contrato, no obstante su importancia 
se subordinan para mí, ante las inmensas pro- 
yecciones de la magnitud nacional de la obra, 
y de su trascendencia para la integridad de la 
República. {^Aplausos prolongados. ) 

El ferrocarril al Ucayali, acercándonos á las 
regiones orientales, unirá material y moralmen- 
te á nuestro organismo nacional el departamen- 
to de Loreto; establecerá relaciones efectivas, 
políticas y sociales y tendremos los medios de 
aspirar á las relaciones comerciales. Estas se 
podrían establecer, en un caso de necesidad, del 
centro de la República; y se debe aspirar á es- 
tablecerlas de una manera normal, haciendo es- 
fuerzos para desarrollar centros de cultivo y de 
ganadería en la fértil hoya del Ucayali, á fin de 
convertir las regiones del Gran Pajonal en la 
despensa de las regiones amazónicas! 
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El día que tal resultado se alcanzase y se es- 
tableciese el intercambio comercial, se habría 
procreado la vida intensa y la unión fecunda 
entre el centro del paísy aquella sección terri- 
torial: en una palabra, la vida nacional, la uni- 
dad orgánica, efectiva, real, poderosa, con las 
vinculaciones que establecen todo el conjunto de 
los lazos que unen las diversas partes de un ver- 
dadero cuerpo social! [Aplausos.) 



He probado una vez más, señores diputa- 
dos, que el ferrocarril al Oriente representa una 
necesidad inaplazable del país, que los legisla- 
dores, que el Congreso Nacional tienen que 
afrontar esta situación y que el país debe im- 
ponerse sacrificios para realizar esa gran aspi- 
ración, no sólo aspiración, sino ese deber ine- 
ludible para el patriotismo de todos los perua- 
nos. [Aplausos.) 

He hablado Excmo. señor de los otros dos 
ferrocarriles que están en construcción, el fe- 
rrocarril del Cuzco, el ferrocarril de Huanca- 
yo, ramales de la línea central! 

Evidentemente, otra aspiración nacional, 
aunque no de necesidad tan urgente por cierto, 
tiene que ser llegar con el tiempo, que está muy 
lejos Excmo. señor, como proyección futura del 
esfuerzo del país, á unir esos dos puntos: Cuz- 
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co con Huancayo; para que así todo el territo- 
rio del Centro y Sur de la República tenga lazo 
de unión por la región andina y se establezca 
la vida íntima de la comunidad; para que la 
existencia nacional se apoye sobre la base de 
la unidad efectiva. 

Se dice, bajo la obcesión de un prejuicio eco- 
nómico, Excmo. señor, construyamos ferroca- 
rriles reproductivos. Yo no veo qué ferroca- 
rriles más reproductivos se pueden construir en 
todo el territorio de la República que el ferro- 
carril al Cuzco y el ferrocarril á Huancayo. 

En todo país los ferrocarriles más reproduc- 
tivos son ante todo los que unen las grandes 
masas de su población, las ciudades y centros más 
poblados; porque los elementos de producción 
de un país son sus habitantes! Los ferroca- 
rriles de Cuzco y Huancayo van sobre el eje 
de los centros populosos del Perú, y cuando en 
esa región andina la más poblada, la más den- 
sa de toda la República, se pudiera estable- 
cer circulación continua de uno á otro extremo 
de la nación, entonces el producto de esa po- 
blación y su contribución al trabajo vendrían 
á hacerlos productivos, debido á resultados 
económicos que aunque no se vean ó no se quie- 
ran ver inmediatamente, no por eso serían me- 
nos efectivos y reales en el futuro! Yo creo 
Excmo. señor, que los ramales del Cuzco y de 
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Huancayo pueden ser reproductivos, más aún, 
que serán reproductivos. Basta ver el cuadro, 
apreciar la importancia del movimiento ferro- 
viario del país que está condensado en los da- 
tos que contienen las memorias de la Peruvian 
Corporation, que ya he citado, para reconocer 
el fundamento de mi afirmación! 

Esos cuadros ponen en evidencia la manera 
extraordinaria, como ha ido creciendo y au- 
mentando el movimiento general del país, com- 
probando así todas las afirmaciones que yo he 
hecho aquí, el día de ayer, sobre la real situa- 
ción económica interna del país, sobre el creci- 
miento del comercio general de la República y 
sobre el desarrollo de sus elementos de fuerzas 
productivas! Y así veremos que del año 90 las 
entradas brutas de los ferrocarriles, que ascen- 
dían á la suma de i,5cxj,ooosoles, han ido cre- 
ciendo progresivamente hasta exceder la suma 
de 6.000,000, Este aumento que en algunos 
años ha triplicado la total masa de producción 
¿significa qué? Que los ferrocarriles desarrollan 
las fuerzas nacionales; y que el país tiene ele- 
mentos para dar vida y hacer productivos á los 
ferrocarriles. 

Yo simplemente haré indicación de que los 
productos del ferrocarril central representan 
fracción muy importante de los productos tota- 
les y tendría que preguntar: ¿ que cantidad de 
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esa masa de productos representarán todos los 
artículos que hacen hoy el tráfico entre Huan- 
cayoy la Oroya ? Yonolosé; pero seguramen- 
te lo mismo que pasa en la línea central sucede 
en las líneas del Sur, que buena parte de los 
productos que hoy pasan por esa sección, ten- 
drían que ser conducidos por los nuevos ferro- 
carriles á Huancayo y al Cuzco. 

Y al lado de este intercambio y movimiento 
actual, yo no tengo que decirlo, Excmo. señor, 
cuánto tráfico que hoy no puede intentarse si- 
quiera desarrollarán las líneas férreas! Ellas 
formarán grandes centros de producción y de 
consumo, permitirán la importación y la expor- 
tación de gran número de artefactos y de pro- 
ductos que hoy no es posible trasportarlos en 
llamas. Eso facilitará la organización y la ex- 
plotación de grandes empresas. Tenéis el 
ejemplo de la Empresa Minera del Ceno de 
Pasco; la nueva compañía no ha calculado por 
un solo momento que era posible pensar en la 
explotación comercial é industrial de ese cen- 
tro mineral sin tener antes ¿qué.-* La vía de 
comunicación, construido el ferrocarril, antes 
de comenzar siquiera la explotación misma del 
mineral, 

Y son estas condiciones, que todos hemos 
podido ver y apreciar, las que han creado gran- 
des intereses mineros, en los centros de Casapal- 
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ca, de Yauli y del Cerro de Pasco y de todo el 
conjunto de las explotaciones mineras en gene- 
ral. Por lo que tendremos que llegar á esta 
conclusión: que en el Perú como en todas las 
naciones del mundo, los ferrocarriles dan vida; 
y que cuando se dice ferrocarriles producti- 
vos, es menester tener en cuenta como princi- 
pal factor, el desarrollo futuro pero evidente 
y cierto, los resultados del trabajo, del desen- 
volvimiento en globo de las energías de un país 
que las vías férreas abren á la producción na- 
cional. 

Y si estos ferrocarriles van á ir precisamen- 
te por los centros más poblados, por las capi- 
tales de provincia y de departamento, en el 
conjunto de las secciones quizás más importan- 
tes y populosas de toda la zona de la repúbli- 
ca del Centro y del Sur, ¿se puede creer que 
esos ferrocarriles, aún en el ordert económico, 
sean improductivos? ¿Cuánto aumentará el 
valor de todos esos fundos que el ferrocarril 
atraviesa? ¿ Cuánto aumentará y' se desarrolla- 
rá la ganadería, que está todavía en embrión y 
que bastaría bien ampliada y explotada para 
hacer la riqueza del país como ha hecho la de 
la Argentina? ¿Cuántos minerales de todaes- 
pecie podrán ser exportados? ¿Cuántos cam- 
pos de trabajo, no se abrirán á la actividad de 
toda esa masa de población que hoy, Excmo. 
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señor, trabaja muy poco y á la que el ferroca- 
rril despertará y hará trabajar? 

¡Y cuando trabaje, cuando trabaje casi el mi- 
llón de hombres que puedan acercarse á ese 
elemento de comunicación y de riqueza nacio- 
nal, el producto será enorme y devolverá con 
creces, el sacrificio que para su construcción 
haga el Estado ! [Aplausos.) 

¡Ah! quizá no se tenga confianza en nuestras 
poblaciones del interior. Yo también he du- 
dado; pero tengo hoy la convicción de las ener- 
gías de nuestra raza indígena. ¡Ah! no son 
prejuicios; es el convencimiento adquirido ante 
la evidencia de los fenómenos sociales: cuando 
se ha visto á un pueblo, como el pueblo del 
Japón, despertar casi de la barbarie y en me- 
nos de un cuarto de siglo imponerse, asom- 
brar al mundo con la fuerza moral y material 
de su raza dormida, y cuando se vé la raza 
nuestra, en mejores condiciones físicas, se pue- 
de tener, sí, la esperanza, la fé efectiva, qui- 
zás la convicción de que esa raza resurja, de 
que podrá resurgir y que resurjirá para el tra- 
bajo, para la civilización y la vida nacional! 
{Aplausos, ) 

Y cuando le demos mayores elementos mo- 
dernos para que ese trabajo sea fecundo, útil 
y provechoso, entonces ¡ah! entonces quizás 
los que hoy, encerrados en su apasionado cri- 
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terio político, nos consideran visionarios, lle- 
guen á reconocer que fuimos videntes; y ante 
el engrandecimiento del país, ellos quedarán 
convencidos, quizás hasta satisfechos por el pa- 
triotismo que les inspira, de la gran, obra que 
habremos realizado, ó comenzáramos á reali- 
zar. [Aplausos. ) 

Yo, Excmo. señor, no quiero acumular ya 
mayores argumentos. Si yo quisiera con de- 
liberado propósito herir la imaginación, si yo 
quisiera hacer vibrar las fibras del patriotismo 
¡ah! yo podría esforzarme en describir la si- 
tuación futura del Perú, cuando construida la 
línea del Oriente pudiera defender en un mo- 
mento las amagadas regiones orientales, en las 
que hoy todos nuestros elementos de soberanía 
y de defensa están representados por cien, dos- 
cientos, trescientos soldados, esparcidos en pe- 
queñísimas guarniciones, resguardando la ho- 
ya del Madre de Dios, la hoya del Yuruá, la 
hoya del Punís, la hoya del Ucayali, la hoya 
del Ñapo é Iquitos y el Putumayo, en toda su 
inmensa extensión, casi perdidos en sus selvas 
seculares. [Aplausos. ) 

¿Qué es esto, Excmo. señor? Nada. Pero el 
día en que unidos por el ferrocarril al centro 
mismo de la República hubiese que defender 
una parte del territorio nacional, podría llevar- 
se áese punto el esfuerzo poderoso del paísen- 
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tero. ¡Ah! no habría, no. nación bastante po- 
derosa para efectuar sin sacrificios inmensos, 
muy superiores á los resultados, un ataque de 
invasión, porque esas invasiones son muy difí- 
ciles y muy costosas, cuando los pueblos pue- 
den desarrollar elementos poderosos de defen- 
sa; porque, por las razones que precisamente 
expuso el señor Sousa, esas obras cuestan mu- 
cho dinero, pero cuestan mucho, incomparable- 
mente mucho más en sacrificios y en dinero al 
invasor, como le costó á Inglaterra centenares 
de millones de libras, y decenas de millares de 
soldados la guerra del Transvaal. Entonces 
habremos asegurado, y sobre bases efectivas, 
la integridad de la nación. 

¡La línea central de la que el ferrocarril al 
Cuzco por el Sur, y el ferrocarril á Huancayo 
por el Norte, son los extremos que se avanzan, 
las extensiones que se adelantan, los brazos 
que tienden, que sólo tienden (porque todavía 
están muy lejos) á enlazarse : La línea central ! 
¡Ah! el día en que llegaran á unirse las puntas 
abiertas, hoy muy abiertas todavía, de ese ar- 
co de líneas de acero; el día en que los eslabo- 
nes que tratamos de construir hoy formasen 
cadena ¡ah! ese día el Perú sería grande, fuer- 
te y respetado! {Aplausos.) 

Esa visión todavía por desgracia muy leja- 
na, ofusca, sin embargo, con sus solas ra- 
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diaciones el patriotismo. ( Grandes aplau- 
sos.^ 

La línea centra! está muy lejos; pero es y de- 
be ser — aunque sean nuestros hijos los que la 
realicen, — una aspiración nacional. El día en 
que toda la masa de habitantes del Perú pue- 
da acudir en un momento dado á la defensa 
del territorio por ese vehículo de Seguridad de 
la República tendido detrás de los contrafuer- 
tes de los Andes, no habrá dinero mejor inver- 
tido, ni sacrificio más grande, mejor realizado, 
ni elemento más efectivo para asegurar así la 
integridad, no digo la integridad, el honor na- 
cional, y el respeto á sus derechos. {Aplausos.") 

Yo creo, Excmo. señor, con profunda con. 
vicción, que los más grandes intereses naciona- 
les nos imponen acometer esa obra de la línea 
al Oriente y los ramales de la línea central, 
por eso prescindo de las otras líneas que son 
obras públicas, para mí de relativa utilidad, de 
utilidad efectiva, pero que no representan ab- 
solutamente lo que representan las otras: arte- 
rias de vida, que encarnan la seguridad, la de- 
fensa, la integración actual y futura del país. 
{Aplausos prolongados. ) 
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VII 

Excmo. señor: manifesté al comenzar que no 
me ocuparía de los detalles económicos del em- 
préstito, y voy á cumplir el plan que me tracé en 
el debate, perocon unaexcepción: voy áformu- 
lar tres observaciones á los argumentos presen- 
tados aquí por el honorable señor Sonza. 

Manifestó su señoría, que conforme á su cri- 
terio el contrato de empréstito no era en sí mis- 
mo constitucional, porque atribuyéndola Cons- 
titución dei Estado al Congreso de la nación 
la facultad de crear ó suprimir impuestos y es- 
tando vinculados al servicio de los intereses del 
empréstito los productos de la renta del ramo 
de tabacos, mientras el-pago del empréstito no 
se hiciese, ese impuesto, no podría suprimirse; 
afectando así el contrato de esta manera las 
prerrogativas constitucionales del Congreso. 

En primer lugar, Excmo. señor, el argumen- 
to no lo estimo fundado en sí mismo; porque 
evidentemente, si se afecta una renta al servi- 
cio del empréstito, y si llegara el caso en que el 
Congresa acordara ó creyese conveniente mo- 
dificar ó suprimir esa renta, habría el recurso 
de tratar con los personeros del empréstito y 
obtener la modificación de la garantía 
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El señor del Valle (interrumpiendo.) Pido 
la palabra. 

El señor Prado y Ugarteche (continuan- 
do) y en esas condiciones una modifica- 
ción de las garantías del contrato traería nece- 
sariamente, como consecuencia, la posibilidad 
de que de esa renta se pudiese disponer para 
otros fines. 

Hay otros argumentos sobre este punto, que 
afectan en sí misma la íuerza de la argumen- 
tación formulada. El ejercicio de toda facul- 
tad lleva de por sí invívito, como anexo á su 
ejercicio, un principio de limitación. En ia fa- 
cultad que acuerda la Constitución del Estado, 
Excmo. señor, al Congreso de crear ó suprimir 
impuestos, evidentemente que le da, en la de 
crear, la de fijar las condiciones que, por natu- 
raleza tienen cierto carácter de estabilidad, del 
impuesto que se ha determinado ; y estoquees 
la interpretación legaldel ejercicio de toda pre- 
rrogativa, está determinada en la economía 
misma de la función de los presupuestos, que 
tienen plazos fijos y dentro de los cuales se cum- 
plen y los que no pueden variarse. Lo está 
también por la interpretación dada siempre por 
los congresos. 

Bastará á mi objeto, Excmo. señor, citar á 
V. E. el caso que resuelve de una manera abso- 
luta el punto que se trata, y que fué determi- 
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nado por la ley de 8 de noviembre de 1890 lla- 
mada de protección á la industria minera. 

El artículo primero de ésta estatuye lo si- 
guiente: «Los impuestos que hoy gravan la 
propiedad minera y su producto, no se aumen- 
tarán por el término de veinticinco años conta- 
dos desde la promulgación de esta ley; ni po- 
drá crearse otros nuevos durante ese tiempo. 
Podría también citar la ley de impuesto sobre 
el consumo de la sal, destinada á formar el 
íondo de rescate, y la que autorizó el emprés- 
tito para elementos de defensa, y muchas otras 
que destruyen la teoría de su señoría. 

El Congreso ha determinado, pues, por con- 
dición expresa, que dentro de sus facultades 
constitucionales está la de fijar las condiciones 
de la recaudación y la duración de los impues- 
tos. Nadie hasta ahora ha sostenido que el 
Congreso abdicó de sus prerrogativas al dar 
estas leyes. Ese argumento no puede ser sos- 
tenido dentro de la estricta interpretación de 
las reglas constitucionales. 



El honorable señor Souza manifestó, Excmo. 
señor, también en esta tribuna que el tipo 
del interés fijado en el contrato, las condicio- 
nes económicas en él estipuladas, que habían 
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sido consideradas convenientes por casi todos 
los oradores que habían hecho uso de la pala- 
bra en el debate, las consideraba él extraordi- 
nariamente elevadas y onerosas; más todavía, 
las calificó textualmente de detestables. Yo, 
las considero muy buenas; y en tales condicio- 
nes, en la discrepancia absoluta del criterio de 
su señoría y del mío, es necesario se defina á 
quien apoya la razón. Las de su señoría eran 
razones sola y exclusivamente teóricas; su se- 
ñoría partía de esta base: la renta que se en- 
trega, es una garantía saneada; para un contra- 
to de garantía saneada deben regir los tipos de 
interés que rigen en los grandes centros euro- 
peos, y con igual regla debe apreciarse el tipo 
mismo de la emisión. Como no rigen estos ti- 
pos en el contrato, la operación es detestable. 

Yo á mi vez, voy á plantear cuestiones idén- 
ticas á las formuladas por su señoría. 

El Banco de Francia y el de Inglaterra des- 
cuentan al dos y medio por ciento: se ofrece 
una firma garantida y del todo solvente á los 
Bancos de Lima, — que tienen relaciones y 
créditos en Europa — ¿por que los bancos de 
Lima no prestan al dos y medio sino al ocho 
por ciento anual? — El que necesite dinero y lo 
tome al ocho por ciento anual hará una opera- 
ción detestable, y no debe hacerla según el cri- 
terio, en este caso utópico, de su señoría. 
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¿Por qué con la garantía más efectiva, sa- 
neada de una finca, apreciada sólo en el cin- 
cuenta por ciento del valor, no se presta al tres 
y medio ó al tres por ciento tipo de los prés- 
tamos hipotecarios en Europa, sino al ocho por 
ciento, tipo de las secciones hipotecarias de los 
bancos de Lima? 

No es muy difícil por cierto la solución del 
problema planteado por el honorable señor 
Souza: las reglas económicas no se rigen abso- 
lutamente por esta clase de principios, ni por 
esta clase de apreciaciones del todo abstractas, 
sin relación alguna con el medio ni con las con- 
diciones económicas en que se actúa. 

Yo me extendería, pero no puedo fatigar ya 
tanto la atención de la honorable Cámara, pa- 
ra comprobar que es regla elemental de econo- 
mía política, que la oferta y la demanda rigen 
de una manera absoluta el valor de las cosas; 
que cuando ese valor se refiere al dinero, al ca- 
pital , el interés que no representa sino el es- 
fuerzo de dinero que hay que comprometer 
para obtener el capital, está sujeto como to- 
das las cosas de cambio y de comercio á la ley 
inflexible de la oferta y de la demanda; y que 
por consiguiente no es aceptable en el caso ac- 
tual por utópico el criterio del honorable dipu- 
tado por Bongará. No basta en efecto, que el 
deudor aspire, que el deudor desee, que el deu- 
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dor tenga interés en mejorarlas condiciones 
del préstamo, y en este caso que otras naciones 
obtengan préstamos más baratos; sino que es 
menester que se vea si en esas condiciones es 
posible que le pueda ser ofrecido el dinero que 
necesita. En los países en que el dinero abun- 
da el interés es bajo; en los que el capital es- 
casea, el interés es elevado: á mayor solvencia 
y mayor crédito mayor oferta y mejores condi- 
ciones: á mayor riesgo, mayor interés. Estos 
son axiomas económicos. 

No me extenderé por eso en hacer compara- 
ciones con los empréstitos de otras naciones 
europeas; no me esforzaré tampoco en discutir 
el crédito de ellas en relación á las condiciones 
actuales en que el crédito del Perú se encuen- 
tra en los centros europeos; no me extenderé 
en comprobar que por desgracia no es por el 
buen crédito por lo que se conoce el crédito 
del Perú equivocadamente en esos mercados- 
por los grandes daños y mal intencionadas pro- 
pagandas que firmas interesadas en hacerle 
mala atmósfera se la han hecho en realidad, 
desprestigiando su nombre. Especialmente 
voy á demostrar áV. E. con hechos, con datos, 
con cifras las condiciones efectivas, prácticas 
del crédito del país aquí mismo, y los tipos de 
interés de todos los empréstitos de épocas muy 
recientes en las formas limitadísimas que se 
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han hecho en el país, en comparación de las 
que se ha obtenido en la operación que se ha 
sometido á nuestra deliberación. 

Yo prescindiré, de estudiar en detalle las 
condiciones en que fué celebrado el proyecta- 
do contrato de empréstito de 1897, con el sin- 
dicato Joseph en que se pactaban tipos de in- 
terés completamente distintos; ese contrato 
no se hizo y yo quiero basarme únicamente 
sobre los hechos efectivos. Basta á mi objeto 
indicar que en ese contrato, — que no mereció 
la aceptación de los prestamistas europeos, — 
se fijaba en el setenta y cinco por ciento el ti- 
po de emisión, se ofrecía como garantía todas 
las rentas internas de la República, desde que 
se estipulaba la entrega de la recaudación de 
ellas á una sociedad que los prestamistas for- 
masen, y en Jas que éstos tenían el control total 
por la mayoría absoluta que en su organización 
se les concedía; y lo que es más, que se les 
otorgaba una comisión de cobranza, por más 
de cuarenta años, del quince por ciento so* 
bre los productos de la recaudación, comisión 
que ha sido rebajada hasta el uno por ciento en 
el contrato celebrado últimamente por el Go- 
bierno con la Compañía Nacional de Recauda- 
ción, contrato que mereció unánime aproba- 
ción del Congreso. 
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El año de 1898 se hizo por el Gobierno un 
empréstito con ia Sociedad Recaudora de Im- 
puestos de 25,000 libras sobre el cual se pactó 
el ocho por cieíito de interés y una amortiza- 
ción rapidísima. Es conveniente cuando se 
aprecia las condiciones del interés, estimar las 
bases que constituyen el elemento misrno de la 
operación financiera que se practica: el crédito 
de la persona obligada. El crédito del Perú pue- 
de apreciarse de la disposición establecida en 
el artículo 55 de los estatutos de la Sociedad 
Recaudadora de Impuestos, aprobados por de- 
creto supremo de junio de 1898. En dicho ar- 
tículo se determinaba lo siguiente, «fuera del 
préstamo detallado en los artículos anteriores, 
es absolutamente prohibido á la sociedad hacer 
al Gobierno préstamos ó adelantos, etc.» 

La sociedad que entonces se constituía den- 
tro de la capital y con capitales nacionales, 
exigía que no hubiese la posibilidad de que esa 
sociedad que administraba las rentas internas 
todas del país, pudiese hacer al Gobierno, due- 
ño de esas rentas, el mas pequeño adelanto. 
Eso constituía para ella, por la lectura que 
acabo de hacer, no solamente una obligación 
civil sino casi una verdadera falta por las san- 
ciones penales en que incurriría el Directorio 
que tal atentado cometiese. Ese era, Excmo. 
señor, el criterio con que hace pocos años so- 
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lamente se consideraba el crédito del Estado. 
Y ¿cree V. E., cree la honorable Cámara que 
esa condición, que no podía ser menos que de- 
primente para e! Estado, fué impuesta por vo- 
luntad del Estado? No, Exorno, señor, fué 
pactada por estimársele como necesaria para 
dar garantías á esa sociedad de que el Estado 
no ejercería presión para obtener de ella prés- 
tamos, no obstante, que se le abonase alto 
interés y tener, usando el lenguaje de sus se- 
ñorías los honorables diputados de la oposición, 
en calidad de prenda, las rentas todas de los 
impuestos. 

¿Y eso determina qué? La situación del cré- 
dito del Estado dentro de nosotros mismos. 

Esas estipulaciones fueron después estable- 
cidas nuevamente en los estatutos de la Com- 
pañía Nacional de Recaudación. Se ratificó 
entonces en iguales condiciones en 1900 esa 
disposición, que como acabo de hacer notar, era 
el termómetro con el cual se podría apreciar la 
situación del crédito fiscal. 

Cuando se formó la Compañía Nacional de 
Recaudación, es público y notorio, y esto pa- 
saba el año 1900, hace seis años escasos, que 
el'Gobierno fué autorizado por ley expresa del 
Congreso á levantar un empréstito, de 25,000 
libras efectivas. Fíjesela honorable Cámara, 
un préstamo ínfimo de 25,000! Pues sabe la 
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honorable Cámara lo que entonces aconteció? 
Que la misma Sociedad Recaudadora de Im- 
puestos que tenía en sus manos un negocio 
muy lucrativo, no estimó conveniente realizar 
la operación. ¿Porque? Porque en las condi- 
ciones del empréstito fijadas por la ley autori- 
tativa estaba la obligación de rendir cuenta al 
Supremo Gobierno de la suma de Lp. 60,000, 
que por el contrato se asignaba á la compañía 
para gastos de recaudación. 

No obstante de tratarse sólo de un emprés- 
tito de 25,000 libras efectivas con el ocho por 
ciento de interés, con la garantía de rentas que 
entonces producían al rededor de 3.500,000 so- 
les y con el aliciente de. gran valor de la admi- 
nistración total de las rentas, y el 6 por ciento 
de comisión de recaudación durante cuatro años 
de contrato, hubo gran dificultad para realizar 
la operación. 

Posteriormente el año de 1902 se hizo un 
empréstito con ia Compañía Nacional de Re- 
caudación por 60,000 libras. Ese empréstito 
se contrató al ocho por ciento con amortiza- 
ción que debía realizarse en su totalidad en un 
plazo máximo de tres años, ó sea con fuer- 
tes amortizaciones trimestrales, y sólo se efec- 
tuó sobre la base de prórroga del contrato de 
recaudación. En uno y otro estatuto de la an- 
tigua sociedad y de la nueva, se estableció que 
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en ningún caso la sociedad entregaría los ra- 
mos de su administración, cualquiera que fuese 
el saldo que el Gobierno le adeudara, hasta no 
estar éste totalmente extinguido, como medio 
de garantizar la amortización del crédito. 

Yo podría todavía hacer referencia á que el 
Gobierno el año 1 903 consideró necesario tratar 
de tener disponible, en un momentodado, una 
cantidad de cien mil libras, y habiendo ocurrido 
á la Compañía Nacional de Recaudación para 
tratar de obtener una operación por su inter- 
medio, combinando con ella levantar los fon- 
dos que necesitaba mediante una operación fi- 
nanciera encontró grandes dificultades para 
ella; y esa operación no se realizó. 

Este era el estado del crédito nacional, estos 
eran los tipos de interés, esas las sumas máxi- 
mas y las condiciones que regían las operacio- 
nes del crédito nacional! Por eso conocedor 
como el que más de los detalles de esas opera- 
ciones {en algunas de las que he tenido que in- 
tervenir), tengo que estimar y apreciar en su 
valor debido las condiciones financieras del con- 
trato del empréstito que por la considerable su- 
ma deLp. 3.ooo,ooooro y al 6% de interés ha 
conseguido celebrar el Gobierno con el sindica- 
to que representa el Banco Alemán de Berlín! 

Por eso, por el valor de esos antecedentes, 
cuando se han ofrecido al Estado operaciones 
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que distan tanto por su monto y por su tipo 
de aquellas á que he hecho referencia y que 
constituyen nuestra historia financiera de los 
últimos diez años, creo haber tenido y tener 
toda razón para calificar como muy bueno el 
préstamo en tales condiciones pactado; y pa- 
ra estimar que el juicio emitido por el honora- 
ble señor Souza, — que no tiene otra base si- 
no el hecho de que otros estados cotizan á más 
alto tipo su firma — no tiene fuerza efecti- 
va, ni valor práctico ninguno en la realidad de 
la vida económica, ni en el estado práctico del 
crédito del país. 

Muy por el contrario debería ser para todos 
motivo de gran satisfacción ver que nuevas y 
poderosas instituciones, hayan apreciado debi- 
damente nuestras reducidas fuerzas financie- 
ras y el crédito del país, se hayan formado buen 
concepto del estado de la hacienda pública, ha- 
yan apreciado la condición firme de su presu- 
puesto; y que esas instituciones — que no se 
crea que entran á ciegas en los negocios, que no 
prestan á naciones que estiman insolventes, ó 
cuyas finanzas pueden ser comprometidas por 
operaciones superiores á las fuerzas del deudor 
— disipen fuera del país, el desprestigio que se 
ha tratado deacumular sobre nuestro crédito;y 
lleven al contrario á los más grandes centros fi- 
nancieros el concepto de la plena confianza, que 
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con la operación que practican demuestran que 
les inspira, el estado de las finanzas de la na- 
ción, la capacidad de sus fuerzas productoras, 
la seriedad de su gobierno y las garantías de 
su administración! {Aplausos.) 

Más aún yo, cuando califico este contrato de 
muy bueno por su tipo de emisión y de interés, 
lo hago con la opinión de los hombres de nego- 
cios, con la opinión que creo absolutamente 
unánime de los hombres de negocios más im- 
portantes del país, que pueden apreciar elvalor 
comercial de las condiciones del préstamo, y 
que conocen las circunstancias efectivas de 
nuestra firma en los grandes mercados euro- 
peos; y tienen medios de apreciar también la 
limitación de los recursos de los centros finan- 
cieros del Perú. Por eso repito, dado los an- 
tecedentes del estado de nuestro crédito, de 
sus condiciones y las demás circunstancias re- 
lacionadas, yoheformado opinión, que las con- 
diciones financieras del empréstito son muy 
buenas y que se puede considerar, como es en 
realidad, un verdadero triunfo financiero del 
Gobierno ! (Aplausos. ) 



Yo, Excmo. señor, voy á terminar. Quiero 
hacer simplemente referencia á una cláusula, 
quizás una de las más importantes que no figu- 
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ra como tal en el contrato: el nombre de las 
instituciones bancarias con las que el Perú ha 
contratado. 

Esas instituciones bancarias son el Deutsche 
Bank de Berh'n, Spiyer Brothers de Londres 
y la Banque Industríale & Comerciale de Fran- 
cia, instituciones de primer orden en todos los 
mercados y de crédito mundial! Cuando se ha 
conseguido que instituciones de esa naturaleza 
vengan á ofrecer al Gobierno del Perú sus ca- 
pitales, nuestro crédito ha alcanzado también el 
apoyo comercial de esas firmas: apoyo muy 
apreciable porque esas instituciones en momen- 
tos determinados dan fuerza económica á los 
gobiernos con quienes contratan; y en el pre- 
sente financiero del Perú representa para el 
país un verdadero apoyo. Estoy seguro que 
su intervención alcanzará la rehabilitación del 
crédito nacional, y destruirá en forma definiti- 
va la propaganda desatinada que se ha hecho 
contra el crédito del Perú, y que acallará á los 
voceros de su constante desprestigio. 

El empréstito será el toque de llamada á mu- 
chos otros capitales de los grandes centros fi- 
nancieros que afluirán atraídos por la garantía 
moral, por la respetabilidad de esas grandes fir- 
mas bancarias, banqueros de muchas naciones, 
que no especulan con sus deudores, que no ob- 
tienen de ellos mas utilidades que las claramen- 
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te convenidas y fijamente determinadas en sus 
contratos, que fuera de eJIas no buscan frutos 
ilícitos; que no aprovechan de circunstancias 
difíciles, como desgraciadamente han hecho 
muchos otros acreedores del Perú; que no tra- 
tan de hacer con nosotros su fortuna sino que 
nos tratan como á las otras naciones y á las 
mismas grandes potencias, á las que también 
sirven: garantía para el país que contrata con 
ellas, una garantía de apoyo financiero en el 
orden de los negocios y de los campos de acti- 
vidad industrial del país, una fuerza podero- 
sa para el resurgimiento del crédito nacional! 
{Aplausos. ) 



Debo terminar, Excmo. señor! 

Manifesté al comenzar que iba á determinar 
los fundamentos de mi voto, y creo haber cum- 
plido el plan que me trazara. 

Por eso resumiendo mis argumentos, yo vo- 
taré por el empréstito, porque lo estimo la úni- 
ca fórmula de hacer efectiva y práctica la rea- 
lización de la obra nacional de unir los pueblos 
del Perú! 

De poner á cubierto de toda emergencia des- 
graciada la integridad de nuestra ignota y rica 
región oriental. 
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De instituir los medios de asegurar la defen- 
sa externa en el orden internacional. 

¡De hacer de la República un todo orgánico, 
fuerte y respetable, fomentando iaunión de los 
diversos elementos de nuestro cuerpo social; 
formando asi sobre base sólida la cohesión de 
su organismo, que redundará seguramente en 
grandes bienes para la nación! {Aplausos.) 

¡Yo votaré por el empréstito, porque no esti- 
mo en manera alguna que él constituya abuso 
del crédito del Estado, sino su aprovechamien- 
to en términos prudenciales y en momentos de 
extraordinaria oportunidad! 

Porque estimo que no establecerá desequili- 
brio económico alguno; sino que, á más de la 
capitalización que producirá en el país su in- 
versión alícuota, abrirá fuentes fecundas de 
la riqueza nacional, que serán la base de una 
era de desenvolvimiento y actividad general! 
(^Aplausos. ) 

Yo votaré por el empréstito porque creo que 
ha llegado la hora solemne de la acción para el 
progreso del Perú; y voto por él — y os invito, 
honorables representantes á votar — con entu- 
siasmo y con fe , porque sólo con esos elementos 
se pueden remover los obstáculos con que — 
aquí como en todas partes, porque es un fenó- 
meno general — el pesimismo, ese mal incurable 
de los individuos y de los pueblos, el misoneismo 
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esa fuerza inerte, conservadora y pesada, han 
tratado de detener siempre, por los peligros 
que la acción encierra, las radicales transfor- 
maciones, y los adelantos rápidos de la evolu- 
ción de un pueblo ! ( Grandes aplausos. ) 

¡Yo votaré por el empréstito, Excmo. señor, 
y votaré por él con convicción profunda, por- 
que creo que los pueblos pueden renacer, y que 
el Perú renace! ¡Que las razas que se supo- 
nían ya sin redención y sin futura historia, pue- 
den también renacer y revivir, como reviven 
hoy las razas amarillas al calor de los rayos so- 
lares de] progreso moderno ! {Aplausos. ) 

i Porque creo, Excmo. señor, que los pueblos 
que han llegado á formar un ideal del trabajo 
y á alcanzar la noción del propio esfuerzo, pue- 
den lanzarse con confianza, á librar las grandes 
batallas del trabajo y del progreso, que consti- 
tuyen la vida de los pueblos modernos! [Bra- 
z'os, grandes aplausos y diversas manifestaciones 
de aprobación.) 

[El señor Ministro de Hacienda felicita al 
orador y los señores diputados se acercan á la 
tribuna felicitan y aplauden al doctor Prado y 
Ugarteche.) 
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Sesidn del martes 6 de Marzo de 1906 



Continuando la sesión á las 4 y 30 p. m., 
con asistencia del señor Ministro de Hacienda, 
el señor Presidente concedió el uso de la pala- 
bra al señor Málaga Santolalla. 

El señor Prado y Ugarteche — Excmo. se- 
ñor: He solicitado de los señores diputados 
que tienen concedido el uso de la palabra, me 
permitan que en la estación actual haga una 
rectificación. Si V. E., pues, me concede la 
palabra, haré uso de ella. 

El señor Presidente — Continúe su señoría. 

El señor Prado y U^garteche — En la se- 
sión de ayer el honorable señor Valle, hizo una 
alusión á mi persona que dio motivo á la amis- 
tosa intervención del honorable señor Pérez. 
Bajo el punto de vista personal, las declara- 
ciones hechas por el honorable señor Valle, han 
puesto término, á mi modo de ver, de un mo- 
do absoluto á este incidente; pero han dejado 
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en cambio, una afirmación que considero de 
toda necesidad sea rectificada, tanto para el 
curso del debate, tanto en lo que ella me ata- 
ñe, cuanto en lo que se refiere á la Compañía 
Nacional de Recaudación. 

El honorable señor Valle sostuvo que creía 
que yo al defender el contrato de empréstito, 
había procedido casi sugestionado por la natu- 
ral influencia que mi puesto de Presidente del 
Directorio de la Compañía Nacional de Recau- 
dación, había podido, aún involuntariamente 
ejercer en mi espíritu para obtener ó conservar 
en lo que se refiere á la administración y á los 
intereses de esa Compañía, diferentes utilida- 
des ó ventajas. Esta afirmación debe paftir y 
tener como base el hecho implícitamente su- 
puesto por su señoría, de que el contrato de 
empréstito que se discute contiene alguna cláu- 
sula por la cual la Compañía Nacional de Re- 
caudación puede obtener algunas utilidades ó 
ventajas. 

Su señoría ha sufrido á este respecto un error 
craso, una equivocación completa y radical. La 
Compañía Nacional de Recaudación no tie- 
ne en este contrato ventaja, utilidad ni prove- 
cho de ninguna especie, muy al contrario sufre 
perjuicios directos en este orden en sus intere- 
ses. Y si el criterio de su señoría se pudiera 
aplicar á mí, habría forzosamente que llegar á 
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la conclusión inversa de que en este debate 
prescindo yo de todo interés de esta naturale- 
za: y que posponiendo aún pequeños intereses 
personales, he sostenido sólo en esta honora- 
ble Cámara mis convicciones como represen- 
tante de la nación, con prescindencia absoluta 
de los intereses de la Compañía Nacional de 
Racaudación y de ios míos propios que por el 
contrario resultan directamente perjudicados. 

Lo voy á demostrar á la honorable Cámara, 
rápidamente, de una manera evidente é incues- 
tionable. 

El contrato celebrado por el Gobierno con la 
Compañía Nacional de Recaudación en marzo 
de 1905, ó sea hace un año, estipuló de una 
manera concreta, que el Gobierno entregaba 
á la Compañía la recaudación de todas sus ren- 
tas, por siete años, con exclusión expresa, de 
conformidad con la cláusula 2/ de la adminis- 
tración del ramo de tabacos que dice: 

«Artículo 2." — El Gobierno no podrá retirar 
de la administración de la Compañía ios ramos 
puntualizados en la cláusula anterior, con la 
excepción del de tabacos.» 

La cláusula 12 del mismo contrato determina: 

«Artículo 12. — El Gobierno se reserva el 
derecho de disponer del ramo de tabacos cuan- 
do lo estime conveniente, y en compensación 
reconocerá á la Compañía derecho á la mitad 
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de la comisión de lo que la renta produzca en 
el año en que se prive del mismo, durante un 
período de tres años, si para la expiración del 
contrato hubiera de trascurrir éste ó mayor 
tiempo, ó por el que falte para el vencimiento, 
si el tiempo que hubiere de trascurrir fuese 
mayor. > 

La condición, pues, queestablecíaelcontra- 
to fué la siguiente: de que la Compañía debía 
renunciar al 50 por ciento de la recaudación, 
en el momento en que el Gobierno tuviese á 
bien disponer del ramo de tabacos. De ma- 
nera que si el Gobierno disponía de este ra- 
mo, la Compañía, sufría un quebranto; puesto 
que recibía á título de indemnización sólo el 50 
porcientode la comisión que, por la recaudación 
déla renta, debía percibir, y perdía efectivamen- 
te el otro 50 por ciento. La Compañía, pues, su- 
fría un quebranto directo con la celebración de 
este contrato. Naturalmente no estaba en el in- 
terés de ella, hace un año, no celebrar el con- 
trato por oponerse á la estipulación de esta 
cláusula, que era una limitación eventual de 
sus comisiones; pero hoy, en el hecho, en el 
momento en que se le prive de la recaudación 
del ramo de tabacos, (y si por este contrato se 
le privase), la Compañía sufriría una merma en 
sus intereses, una disminución en sus comi* 
siones. 
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Ahora, Excmo. señor, la Compañía precisa- 
mente estimando lo contrario, para impedir 
que sea relevada de la administración de la ren- 
ta del tabaco y para impedir la pérdida que, 
conforme á estas disposiciones, sufriría en el 
caso de que el contrato se llegara á ejecutar, 
ha resuelto ofrecer y ha ofrecido dos puestos 
en su Directorio á los representantes del Ban- 
co Alemán, con el objeto deque el conocimien- 
to perfecto que estos personeros tengan de la 
maneray forma como se administra perla Com- 
pañía la renta del tabaco, impida en el hecho 
que el Banco Alemán quiera administrar esa 
renta, con perjuicio de los intereses de la Com- 
pañía. Y entonces, Excmo. señor, á la inver- 
sa precisamente de lo equivocadamente supues- 
to por el honorable señor Valle, nosotros, los 
directores de la Compañía, hemos convenido 
en dar puestos en el Directorio, los hemos 
ofrecido á esos personeros para el caso de que 
el contrato se celebre reduciendo y rebajando 
con ello la parte de utilidades que conforme á 
los estatutos, corresponde al Directorio, sufrien- 
do de esa manera la relativa, aunque aprecia- 
ble limitación que á los emolumentos del Direc- 
torio corresponde. De manera, pues, que si 
interés hubiera en este asunto, personalmente y en 
nombre de la Compañía, interés directo habría 
para que el contrato no se realizara, porque de 
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esa manera retendría la administración del ra- 
mo de tabacos y la considerable comisión que 

le reporta; y sus directores no sufriríamos la 
efectiva reducción en los emolumentos deter- 
minados por los estatutos. 

No hay ninguna otra disposición en el contra- 
to en debate que se refiera, ni tenga relación, de 
ninguna manef-a y en ninguna forma, con la Com- 
pañía Nacional de Recaudación; no puede, pues, 
en consecuencia, sostenerse este aserto en for- 
ma alguna. 

Y esta no es una afirmación que yo hago, no 
obstante de que es del todo concluyente, sino 
que voy á dar lectura, para mayor ilustración 
de la honorable Cámara, á la manera y forma 
como este asunto fué planteado por el Directo- 
rio de la Compañía Nacional de Recaudación, 
á su junta general de accionistas. 

El acta de dicha reunión dice lo siguiente: 

JUNTA GENERAL ORDINARIA DE 7 DE FEBRERO 
DE 1906 

En Lima, á los 7 días del mes de febrero de 
1906, reunidos en el local de la Compañía Na- 
cional de Recaudación los accionistas de la 
misma convocados, extraordinariamente, con 
el objeto de solicitar su autorización para mo- 
dificar el artículo 15 de los estatutos, hallándo- 
se presente 32 personas que por sí y sus man- 
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(Jantes representaban 12 mil 864 acciones ó sea 
un número mayor que el requerido por el ar- 
tículo 35 de los mismos estatutos para esta cla- 
se de reuniones; el presidente, doctor don Ma- 
riauo I. Prado y Ugarteche, declaró constitui- 
da la junta. 

Se leyó y aprobó el acta de la sesión ante- 
rior, de 7 de diciembre del año próximo pa- 
sado. 

En seguida, el señor presidente manifestó 
que en el contrato celebrado con el Supremo 
Gobierno para la recaudación de impuestos, 
éste se había reservado el derecho de retirar á 
la Compañía el ramo de tabacos en el momen- 
to que lo estimara conveniente, debiendo abo- 
narle, en este caso, como lucro cesante, la mi- 
tad de la comisión que á la renta corresponda ; 
que en virtud de esta estipulación; y habien- 
do celebrado el Gobierno un empréstito de 
£ 3 millones para construcción de ferrocarriles, 
á cuyo servicio estaba afecta, por ley especial, 
la renta de tabacos, había llegado el caso previs- 
to en aquel contrato ; que el Directorio, desean- 
do que la Compañía conserve la administración 
y recaudación de todos los ramos que te han 
sido confiados, se había esforzada porque no se 
le retirara el de tabacos, y, con tal fin, había 
ofrecido al Gobierno las facilidades compati- 
bles con el interés de la Compañía para la po- 
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sible ejecución del citado empréstito, conser- 
vando ésta la administración del tabaco; que á 
mérito de esas gestiones y no habiéndose esti- 
pulado en el contrato ajustadoentreel Gobier- 
no y la Compañía qué parte de las Lp. 84,000 
asignada para gastos debía aplicarse á cada ra- 
mo, el Directorio había sostenido y comproba- 
do, que, verificando todos sus gastos, en co- 
mún, al retirársele la administración del taba- 
co, no podía rebajarse esa asignación, sino en 
las cantidades que importaban la fabricación 
de timbres y el arrendamientodeaimacenesde 
depósito, pues estas dos partidas constituían 
el único gasto especial que ocasionaba á la Com- 
pañía el mencionado ramo; que, en consecuen- 
cia, el Gobierno había reconocido este derecho 
y por ello había acordado con los grupos de ca- 
pitalistas que iban á realizar el empréstito, las 
siguientes condiciones: i/Queel ramo de ta- 
bacos continuara administrado por la Compa- 
ñía durante el año en curso; que en enero de 
jgo7, si el Gobierno resuelve implantar el ré- 
gimen del estanco, haría conocer oportunamen- 
te las bases de su constitución y administración, 
para que hagan sus propuestas la Compañía y 
el Banco Alemán, teniendo éste la preferencia, 
en igualdad de condiciones; que si se determi- 
na á continuar el sistema actual, dicho Banco 
podrá entonces optar por cualquiera de estos 
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tres medios: porque siga la administración del 
tabaco á cargo de la compañía, porque pase á 
la Compañía Nacional Salinera, ó por el esta- 
blecimiento de una nueva institución que se en- 
cargue de ella; siendo entendido que en los dos 
últimos casos, el Banco Alemán sólo podrádis- 
poner de Lp. 2,cxxj anuales para todos los gas- 
tos, quedando á su cargo el pago del lucro ce- 
sante reconocido á favor de la compañía; y que 
en el primer caso el Banco, como está conve- 
nido para el presente año, continuaría repre- 
sentado en nuestro directorio por dos perso- 
nas que al efecto designe, las que además de los 
derechos y obligaciones inherentes al cargo de 
director, conforme á los estatutos, podrán fis- 
cahzar especialmente todas las operaciones con- 
cernientes al tabaco. 

Resumiendo, dijo el señor Presidente: «El 
« directorio pide ala junta autorización para 
< reformar el artículo 1 5 de los estatutos, de la 
«compañía, en el sentido de aumentar su nú- 
€ mero con los dos representantes que designe 
« el Banco Alemán, quienes podrán ejercer am- 
« plia fiscalización en las operaciones concer- 
« nientes al ramo de tabacos». 

Los señores Campera y Bracale hicieron al- 
gunas observaciones que fueron contestadas 
por la mesa. 
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Puesta al voto la moción del Directorio, en 
ios términos propuestos por el señor presiden- 
te, fué aprobada por unanimidad. 

Se levantó la sesión. 

Es copia fiel. — Benjamín Aviles. 

He demostrado, pues, Excmo. señor, que 
en el criterio de la Compañía, con las disposi- 
ciones del contrato, esto constituye una merma 
en sus utilidades, y que en manera alguna po- 
día yo haber procedido, ni sugestionado siquie- 
ra por el interés siempre relativamente natural 
que pudiera haber tenido, como presidente del 
directorio, en todo aquello que no se hubiese 
opuesto aquí en lo menor á los altos intereses 
del Estado. 

Respecto á la segunda parte de la alusión, 
debo declarar que, miembro del partido del 
Gobierno, tengo sí la independencia de carácter 
bastante para no apoyar del Gobierno sino los 
proyectos que estén en armonía con mis convic- 
ciones; y si yo he apoyado el que está en deba- 
te, es porque guarda unidad absoluta con aque- 
llo que yo he manifestado, y que constituyen, 
á mi modo de ver, las verdaderas aspiraciones 
nacionales, {Aplausos.) 
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SEGÜflDO DEBATE 

SOBRE EL EMPRÉSTITO DE £p. 3.000.000 



Instalada la legislatura ordinaria de 1906, 
el Supremo Gobierno retiró el contrato de 
empréstito y en sustitución sometió á la deli- 
beración de las Cámaras legislativas un pro- 
yecto de autorización conforme á los docu- 
mentos siguientes: 

MiNiarrEBIO D* HACtBirD& 

Lzma,ji de Jtilio de igo6. 

Señores secretarios de la Honorable Cámara de Di- 
putados. 

No habiendo sido sancionado oportanamente el 
contrato de empréstito de ¿"p. 3.000.000, pendien- 
te ante esa Honorable Cámara, han caducado to- 
das las cláusulas en que se fijan (echas para las su- 
cesivas operaciones requeridas por ese negociado y 
se hace preciso ajustar otras bases. 

En virtud de ello y perseguido siempre el propó- 
sito manifestado por el legislador en la ley de 30 
de marzo de 1904, S. E. el Presidente de la Repu- 
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blica, de acuerdo con el Consejo de Ministros, ha 
resuelto retirar el referido contrato y sustituirlo con 
el adjunto proyecto de autorización legislativa. 

Lo que cumplo con expresar á USS. , esperando 
se sirvan dar cuenta de prererencia á la Honorable 
Cámara. 

Dios guarde á USS. HH. 

Una rúbrica deS. E. el Presidente de la Repú- 
blica — Firmado — A. B. Legüía. 



HiniBTEBtO DB HACIENDA 

El Congreso etc. 

En ejercicio de la atribución 6.' del artículo 59 
de la constitución; 

Ha dado la ley siguiente: 

Autorízase al poder ejecutivo para que en ejecu- 
ción y cumplimiento de las leyes de 30 de marzo de 
1904 y 23 de octubre de 1905, pueda contratar, de 
responsabilidad del Estado, un empréstito exterior 
por tres millones de libras á tipo no menor de no- 
ventidós y medio por ciento {92}4%) neto para el 
gobierno, con un servicio no mayor de siete por 
ciento (7%) anual por intereses y amortizaciones; 
pudiendo organizar una compañía nacional para la 
administración de la renta del tabaco, afecta al ser- 
vicio del empréstito, sobre bases no menos favora- 
bles que las que rigen actualmente en la compañía 
nacional de recaudación. 

El Poder Ejecutivo dará cuenta al Congreso del 
uso que haga de esta autorización. 

Comuniqúese etc. — Lima, 31 de Julio de 1906. 

Una rúbrica de S. E. el Presidente de la Repú- 
blica. — Firmado — A. B. Leguía. 
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Sesidn del viernes 31 de asfosto de 1906 



El señor Prado y Ugarteche — Pido la pa- 
labra. {Aplausos). 

El señor Presidente — El honorable señor 
Prado y Ugarteche, tiene la palabra. [Aplau- 
sos). 

El señor Prado y Ugarteche — 
Excelentísimo señor: 

Sólo por ser miembro de la comisión dic- 
taminadora de Hacienda, me resuelvo á ocupar 
nuevamente esta tribuna. Quizás, no median- 
do esta circunstancia no rae hubiese atrevido á 
distraer nuevamente la atención de la honora- 
ble Cámara, después de haberla ocupado ex- 
tensamente en lalegislaturaanterior.enlaque, 
con tanta amplitud, tratamos estas mismascues- 
tiones. Suplico pues, por esta circunstancia, 
por la obligación que debo en este momento 
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cumplir, se sirva acordarme la honorable Cá- 
mara su benevolencia. 

Considero lo más útil, lo más conveniente, en 
el estado actual de este debate, efectuar un re- 
sumen de él, y voy á realizar este proyecto, 
con ese criterio tranquilo y desapasionado, de 
que creo haber dado pruebas siempre á la ho- 
norable Cámara, en todos los debates en que 
hasta ahora he intervenido. 

Creo, Excmo. señor, que el estado actual de 
la discusión nos permite llegar á tres conclusio- 
nes. Juzgando, (y llamo la atención de la ho- 
norable Cámara sobre ello), por los discursos 
que han pronunciado aquí el honorable señor 
Valcárcel y el que acaba de pronunciar el ho- 
norable diputado por lea, parece que debe lle- 
garse á la conclusión de que este debate está 
casi agotado. La segunda conclusión es que 
losargumentosfundamentales que se han opues- 
to al contrato de empréstito, están heridos de 
muerte; más que eso, Excmo. señor, que se- 
gún mi criterio, y como espero llegar á probar- 
lo, están completamente destruidos. Y, la ter- 
cera conclusión, es que la autorización que de 
la honorable Cámara solicita el Poder Ejecuti- 
vo, como se ha demostrado, también, y como 
lo demostraré hoy una vez más, es la forma más 
legal, la forma más eficiente para reaUzar la 
construcción de los ferrocarriles que requiere el 
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Perú, para realizar la obra nacional de su inte- 
gración, y para abrir á los elementos de la vida 
moderna, del trabajo y del progreso grandes é 
importantes secciones de la república. 



He dicho, Excmo. señor, que parece que los 
discursos pronunciados nos llevan á la conclu- 
sión de que el debate está agotado, y voy á 
comprobarlo, porque soy muy afecto á las com- 
probaciones. 

El honorable señor Valcárcel, al subir á es- 
ta tribuna, y al cautivar con la magia de su 
palabra la atención de la honorable Cámara, 
nos dijo, en su brillante oración: Nada nuevo 
tengo que decir; todo cuanto antes dije, lo re- 
petiré ahora; ocupo solamente la atención de la 
honorable Cámara para rectificar determinados 
conceptos y para desvanecer determinadas apre- 
ciaciones de carácter personal. 

El discurso de su señoría se dividió así en 
dos partes: en la primera trató de asuntos me- 
ramente conexos con la cuestión en debate; en 
la segunda se ocupó de incidentes que podemos 
estimar no conexos con la cuestión en debate. 
En la primera, Excmo. señor, no formuló sino 
dos argumentos, de los cuales me reservo la 
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facultad de tratarlos más tarde: el primero fué 
la relación legal existente entre la ley autori- 
tativa para la construcción de ferrocarriles, da- 
da por el poder legislativo el año de 1904 y su 
ampliatoria de 1905, con la autorización que 
está en debate, punto que, como probaré opor- 
tunamente, es meramente teórico sin valor prác- 
tico, para el objeto quediscutimos; y el segun- 
do en que esbozó, pero no comprobó tampoco 
un proyecto que podemos llamar, usando una 
frase técnica en la moderna ciencia del derecho, 
de sustitutivos del presente contrato. 

Después, su señoría se ocupó de cuestiones 
de detalle: de comprobar que el estudio del se- 
ñor Cipriani no era preliminar; de que los da- 
tos técnicos de que él hizo mención ante la ho- 
norable Cámara, no eran datos directos del dis- 
tinguido ingeniero señor Delgado, sino que 
eran datos indirectos que él había recogido de 
estudios presentados, por aquel, pero personal- 
mente conservados por su señoría. No recuer- 
do algún otro punto de detalle que trató su se- 
ñoría; pero evidentemente del resumen de ese 
brillante discurso no quedó, como elemento 
sustancial, sino la repetición, no efectuada, de 
los argumentos anteriores, y las dos alusiones 
al objeto principal. 

En cuanto al erudito discurso de mi estima- 
do amigo el honorable diputado por lea. debo 
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decir que en igual forma, no ha tratado tam- 
poco sino asuntos en su mayor parte no co- 
nexos con el debate. 

Desde luego debo agradecer ásu señoría por 
lo que á mi me corresponde, el calificativo de 
locos, con que á todos nos obsequió; pero, 
Excmo. señor, hay locos que parecen cuerdos 
[risas y aplausos) y hay cuerdos que tienen co- 
mo su señoría sus temas, [Aplausos prolonga- 
dos). Y me va á permitir su señoría que haga 
referencia áesos temas que vigorizan la cordu- 
ra de su señoría en el debate: su señoría subió 
á esta tribuna, y declaró en buena cuenta que 
para él no existe la ley vigente de ferrocarriles 
de 1904, ni la de 1905; que él es contrario al 
ferrocarril al Ucayali; que él es contrario al fe- 
rrocarril al Cuzco; y, que por cuanto es contra- 
rio á sus disposiciones, la ley vigente es nula. 

Esto me hace recordar, Excmo. señor, una 
tradición muy próxima á la realidad, que creo 
haber leído en algún libro ú oído relatar en al- 
guna parte: un antiguo propietario del terreno 
en que se construyó el teatro Principal de Li- 
ma, litigaba un derecho sobre dicha área; per- 
dió el pleito, pero no aceptó la sentencia. {Ri- 
sas y aplausos) Se construyó el teatro, Excmo. 
señor, y cuantas veces pasaba este individuo 
por la puerta, y llegaban á él los ecos de la fun- 
ción, se detenía enérgico, y exclamaba: todo es 
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nulo!, la función es nula! el teatro es nulo! to- 
do es nulo! {Risas y grandes aplausos). 

Parecidos á este son los argumentos á que 
en uno de sus temas hacía referencia su seño- 
ría en esta tribuna. Y digo en uno porque su 
señoría no sólo tiene uno {risas), su señoría tie- 
ne también el tema de la irrigación. {Risas y 
aplausos). Tema desde luego muy simpático, y 
en el cual, crea su señoría, lo acompañaría en 
cualquiera oportunidad con mi voto y con mis 
modestos estudios; pero que, cuando se aplica 
como sustitutivo absoluto de los ferrocarriles, 
se incurre en error y se sale del punto en deba- 
te, y se trata cuestiones completamente diferen- 
tes á las que están sometidas en este momen- 
to á la consideración de la honorable Cámara. 

De igual manera ha tratado el honorable se- 
ñor Boza y se ha ocupado de diferentes puntos, 
todos de mucha importancia; pero también po- 
co conexos con el debate. Del pan-americano, 
del ferrocarril pan-americano que partiendo de 
New York debe llegar probablemente, — y oja- 
lá llegue, honorables señores — hasta el estre- 
cho de Magallanes; pero que, en este caso no 
está el Perú en condiciones de realizarlo de pre- 
ferencia; porque considera más conveniente 
unirse primero con la región oriental, con la 
parte más importante del territorio amazónico, 
separado hoy de la vida nacional. 
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De igual manera nos ha hecho el análisis de 
los estudios del señor Velásquez Jiménez ; no ha 
estudiado los del señor Cipriani, porque esos 
no están dentro del criterio de su señoría; los 
del señor Velásquez Jiménez que parece (no los 
conozco) que están más bien de acuerdo con las 
ideas de su señoría, esos los ha examinado y 
los ha proclamado aquí, aunque tampoco son 
estudios definitivos, son sólo informaciones que 
tienen el mero valor de una opinión. 

También se ha ocupado su señoría de los 
trazos inadecuados de todos los ferrocarriles 
existentes, siempre dominado por el criterio 
de la nuhdad: de que el ferrocarril central de- 
bió realizarse por otro trazo; de que el ferroca- 
rril del sur no debió partir de Moliendo ; de que 
el de Paita tiene secciones de derrumbes. 

Excmo. señor, yo vivo más en la realidad: 
deploro mucho esos defectos en los trazos de los 
antiguos ferrocarriles, pero los acepto hoy tales 
como son; y tales como son, creo que esos fe- 
rrocarriles, á pesar de sus defectos han contri- 
buido al progreso nacional y son hoy los ele- 
mentos indispensables del trabajo en que el 
Perú está empeñado. [Aplausos). 

Se ocupó luego de la improductibilidad de 
los ferrocarriles en proyecto; pero entonces su 
señoría incurrió (y permítame que le llame la 
atención), en una verdadera petición de princi- 
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píos: para él los ferrocarriles serán, en el prin- 
cipio, en el medio y en el fin de su existencia, 
completamente improductivos. Yo creo que 
apreciando la productibilidad de los ferrocarri- 
les sólo en dinero, en moneda, en rendimiento 
material y efectivo, por el número de pasaje- 
res y carga trasportada ¡efectivamente, en los 
primeros años, y sólo en los primeros años, esos 
ferrocarriles no serán productivos. Pero la idea 
de su señoría es más radical : para él en todo 
caso serán improductivos; y á continuación, es- 
to no obstante, ataca el contrato celebrado por 
el Gobierno, en virtud del cual se salva el re- 
cargo de gastos de la improductibilidad de los 
ferrocarriles, precisamente durante el período^ 
corto que puede corresponder al desarrollo de 
esos ferrocarriles, en la idea y dentro del cri- 
terio del Gobierno. 

Entra después el tercer tema de su señoría: 
los ataques al señor Ministro de Hacienda. Y 
para probar un punto, que no necesita probar 
porque está en la conciencia de toda la Cámara, 
porque nos lo ha repetido, con iguales razones, 
en dos, en tres ó en cuatro diversas ocasiones, 
que el Gobierno actual no le inspira confianza á 
su señoría, y no puede satisfacer las exigencias 
de su señoría, nos acumula toda aquella serie de 
cargos, relativos á la hacienda pública, de los 
cuales se acaba de enterar la honorable Carna- 
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ra. Cargos que no me corresponde á mí levan- 
tar ni rebatir; pero que él mismo se encarga 
muchas veces de destruir en parte: así, hace 
tres meses, afirmó que la deuda flotante de la 
hacienda pública era de cuatro millones y me- 
dio, y ya hoy él mismo nos afirma que sólo es 
de millón y medio, ó sea que, desde luego, en 
el corto tiempo trascurrido la ha rebajado en 
casi dos millones y medio. 

Esta dispersión del debate, esta falta de ar- 
gumentos que hieran el fondo del asunto, me 
parece á mí, que debe estimarse como una de- 
mostración, no hecha por mí, ni afirmada por 
mí, ni sostenida por mí, sino formulada implí- 
citamente por los señores representantes que 
han hecho uso de la palabra, y comprobada 
por ellos, de que el debate se va agotando. 

El señor Cornejo. — Pido la palabra. 

El señor Prado y Ugarteche. — Lo desa- 
rrollará nuevamente su señoría, pero fíjese que 
me he referido al estado actual del debate no 
al estado futuro; y es natural que así suceda, 
porque la discusión como todo tiene que tener 
un fin. 

El señor Cornejo. — Ya me oirá su señoría. 

El señor Prado y Ugarteche. — Me reser- 
vo para ello honorable señor. 

Mientras tanto considero conveniente y opor- 
tuno hacer un resumen del debate actual. Ello 
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nos servirá, Excmo. señor, para concretar las 
ideas y para obtener lo que debe obtenerse de 
una discusión razonada: conclusiones definiti- 
vas, comprobadas, cuando ellas se puedan al- 
canzar, verdaderos corolarios del debate. 



II 

En cumplimiento, Excmo. señor, {loque to- 
dos sabemos) de la ley de 1904 el Gobierno ha 
propuesto al Poder Legislativo la aprobación 
de una autorización para celebrar un contrato 
de empréstito por £ 3.000,000. La oposición 
toda elia, á pesar de sus distingos, á pesar de 
sus reticencias, y á pesar de las diferencias de 
procedimiento que establece, está conforme en 
la necesidad inaplazable de la obra fundamen- 
tal: la construcción del ferrocarril al Oriente, 
pero se unifica para combatir el medio del em- 
préstito. 

Esta discusión, Excmo. señor, como ya he 
dicho, es un verdadero combate de ideas, de 
opiniones, lucha esforzada de aspiraciones y de 
conceptos, que no deben ampliarse absoluta- 
mente, á las personas, á las que debemos ex- 
cluir cuidadosamente del debate. Todos debe- 
mos aquí emitir ampliamente nuestras opinio- 
nes y defenderlas con todas nuestras energías. 
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pero con la serenidad y la altura con que deben 
sostenerse los debates parlamentarios. En ese 
combate de discusión y de ideas no deben ser 
los oradores los combatientes, deben sólo lu- 
char y combatir los argumentos. Cada argu- 
mento debe considerarse como una unidad que 
debe tener un valor efectivo, y contarse los que 
triunfan en el activo, y los que se destruyen en 
el pasivo, para hacer el balance final de la dis- 
cusión, y discernir la victoria al que la alcance 
por la razón comprobada. (Aplausos). 

Pues bien, yo creo que los hábiles oradores 
que han sostenido aquí con brillodel parlamen- 
to peruano la oposición al contrato de emprés- 
tito, están en este momento, lo mismo que sus 
argumentos, según mi criterio modesto, en com- 
pleta derrota. Han sabido presentarse todos 
ellos como hábiles dialécticos; pero, créanlo sus 
señorías, yo espero demostrar que no han re- 
sistido los golpes de ariete que aquí hemos da- 
do á esos argumentos, y que hoy, de esas que 
fueron un tiempo fortalezas famosas, no que- 
dan ya sino hacinados escombros. {Aplausos). 
Voy á probarlo á la H. Cámara y muy feliz me 
consideraría con ello, aunque no lo espero, que 
pueda convencer á sus señorías los honorables 
■ diputados de la oposición. 

Cuando se inició, señores diputados, la discu- 
sión del contrato de empréstito, recordareis que 
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el primer argumento, el argumento más pode- 
roso, el argumento de las teorías económicas se 
condensaba en el dictamen de minoría de la 
Comisión de Hacienda; y el honorable señor 
Gazzani vino aquí, á esta tribuna, y con su ver- 
bo siempre poderoso y entusiasta, nos demos- 
tró que los empréstitos no tienen sino un fin, 
que loá empréstitos no se realizan sino con un 
objeto, que tienen solodosalternativas: que los 
empréstitos eran un mal, un terrible mal para 
los pueblos, y de los que sola y exclusivamente 
se podía hacer uso en los casos de situaciones 
extremas y no remediables; sólo ante los peli- 
gros nacionales. Y nos dijo: esta es la econo- 
mía general de las naciones. 

En el primer momento, como no ha habido 
campo últimamente para experiencias en esta 
especial materia económica, el argumento hizo 
camino y pareció impresionar á algunos. Pero 
probamos Exmo. señor, que esos no eran tales 
postulados de economía política, y que tal afir- 
mación era un profundo error económico. 

El honorable y distinguido diputado porCa- 
maná se encargó, también él mismo aunque 
opositor del empréstito, de destruir el argumen- 
to teórico y nos dijo: en materia de emprésti- 
tos las teorías son variadas: unos sostienen que " 
los empréstitos son un bien, otros que son un 
mal, aquellos que son la panacea de los males 
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sociales, estos que son un peligro, causa délos 
derrumbes económicos. Por consiguiente, las 
teorías, no sólo se anularon en principio, sino 
que entre ellas mismas se destruyeron. 

Después buscamos nosotros la legislación 
comparada; es decir, la práctica, la economía 
política en acción, y en ésta, el fracaso más 
completo aniquiló igualmente la teoría de su 
señoría. Inglaterra, el país conservador, el país 
de mayor potencia económica, el país más jui- 
cioso en materia de finanzas, construyócon em- 
préstitos los ferrocarriles de la India, constru- 
yó con empréstitos los ferrocarriles del Cabo, 
construye con empréstitos el ferrocarril de Ro- 
desia y construye con empréstitos el ferrocarril 
del Transvaal. Francia, el país más rico en ma- 
teria de finanzas, más fuertemente establecido 
que todos los demás, Francia que tiene econo- 
mistas de renombre universal, ¿sabéis cuando 
recurre á los empréstitos? Pues cuando necesi- 
ta extender un ramal de cualesquiera de los fe- 
rrocarriles que tiene confiados á las grandes 
compañías que administran esos intereses, las 
autoriza á que emitan, como dijo muy bien aquí 
el honorable señor Manzanilla, bonos garanti- 
zados por el Estado y que se cotizan al lado de 
la deuda pública francesa. Y sí de Francia pa- 
samos á Alemania, vemos que los otorga de 
igual manera: el reino de Baviera ha emitido 
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una serie de empréstitos y no los ha emitido si- 
no solo y exclusivamente para la construcción 
de ferrocarriles. La Rusia ha construido tam- 
bién todos sus ferrocarriles con empréstitos; é 
Italia los ha construido con el mismo medio. 

Pero nos dirá con razón el honorable diputa- 
do por Camaná ¡Europa es otro mundo, Euro- 
pa es otro medio! Pues vamos á América y en- 
contramos al Brasil construyendo con emprés- 
titos sus ferrocarriles; encontramos á la Argen- 
tina que ha lanzado empréstitos para la cons- 
trucción de ferrocarriles; Chile también cons- 
truye con empréstitos sus ferrocarriles ; y lo que 
es todavía más, el Ecuador, menos poderoso 
económicamente que el Perú, recurre á emprés- 
titos para la construcción de sus ferrocarriles; 
y Bolivia acaba de contratar, como muy bien 
indicó el honorable señor Ministro de Hacien- 
da, toda la construcción de una importante red 
ferroviaria, empeñando la hacienda nacional por 
la elevada suma de cinco millones delibras es- 
terlinas. 

Por consiguiente, Excmo. señor, ¿qué ense- 
ña la teoría? ¿qué comprueba la práctica uni- 
versal de los pueblos? ¿cuál es la conclusión á 
que aquí podemos llegar, conclusión que nadie 
podrá negar? Que el empréstito representa pa- 
ra los Estados lo que el crédito para los indi- 
viduos, que el crédito público bien empleado es 
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un elemento de fuerza de bienestar económico, 
es un elemento que lleva á los individuos como 
á los pueblos por el camino del progreso. 

De la teoría de los empréstitos, no quedó si- 
no la fundada en la realidad de la vida econó- 
mica que sostuve en esta tribuna. Los emprés- 
titos que se dilapidan, los empréstitos que no se 
convierten en elementosde producción yde tra- 
bajo, pueden ser, como lo es el abuso del crédito 
tratándose de los particulares, el origen de cri- 
sis económicas, de daños y de desastres. Pero 
como el Gobierno va á emplear el empréstito 
en la construcción de una obra nacional cuya. 
utilidad, conveniencia y necesidad todos acep- 
tan, resulta que el arma se vuelve contra los 
que la esgrimieron, y que las teorías económi- 
cas apoyan el empréstito. (^Aplausos). 



Pero desaparece destruido el principal argu- 
mento teórico, Excmo. señor, y aparece uno 
nuevo, y entonces se nos dijo: los empréstitos 
son un mal para el Perú, porque así lo com- 
prueba la historia financiera del Perú, y porque 
así lo demuestran las condiciones de la crisis 
económica del presente; porque, nos afirmó el 
honorable señor Boza, lo está así indicando y 
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comprobando, la situación de depresión y cri- 
sis en que el país se encuentra. 

Excmo. señor, yo me ocupé detalladamente 
de ambos puntos en la discusión anterior. Yo 
comprobé con los números, con la fuerza in- 
controvertible de la estadística, el profundo 
error que tales afirmaciones implicaban ; y no 
obstante que han subido á esta tribuna los pa- 
ladines de esos argumentos han guardado so- 
bre mis comprobaciones un silencio profundo, 
pero revelador. [Aplausos). 

Yo contesté el argumento fundado en la pa- 
sada historia de las finanzas, sosteniendo lo si- 
guiente: que no fueron los ferrocarriles los que 
causaron la crisis enconómica de 1870: 

Que no es dable sostener que puede repe- 
tirse la crisis, porque los efectos análogos sólo 
se producen cuando existen causas análogas; y 
siendo las causas distintas y la situación del 
Perú diversa, diametralmente opuesta, no pue- 
den obtenerse hoy conclusiones iguales. 

Y yo demostré ó presumí demostrar que la 
crisis fué determinada por las condiciones políti- 
cas, por las condiciones sociales profundamente 
perturbadas, por las condiciones económicas, 
por el estado desquiciado de la hacienda pú- 
blica, por las deplorables condiciones del era- 
rio nacional, del crédito público, por el abuso 
del crédito bancario, del crédito individual, 
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por la misma organización legal, base del mo- 
vimiento comercial, en la que era tal el empi- 
rismo y el desorden que la misma exigencia de 
las obligaciones era casi imposible en el estado 
caótico en que estaba la legislación civil: y que 
por consiguiente con tales elementos y al im- 
pulso de tales factores, la vida económica de 
la nación se aniquilaba en la confusión, en la 
anormalidad fiscal y en el desequilibrio comer- 
cial más completo. {Aplausos). 

A esto lo único, que se ha opuesto en esta 
tribuna es el dicho del honorable diputado por 
Camaná: 

«j Ah las causas! Feliz aquel que llega á pro- 
fundizar las causas de las cosas, excelentísimo 
señor. > 

Soy modesto como el que más, y si tratára- 
mos aquí de una cuestión de filosofía pura, si 
estuviéramos por resolver los grandes proble- 
mas de los primeros principios de la ciencia, 
del origen de las especies, del libre albedrío, de 
los fines de la existencia humana y de tantos 
otros problemas de la filosofía trascendental 
que son superiores á nuestro limitado conoci- 
miento, yo diría al honorable diputado que afir- 
mó esto: tenéis razón; porque las causas pri- 
meras y las razones últimas de las cosas están 
evidentemente en la esfera de lo incognocible, 
fuera del límite del conocimiento humano. 



iceyGoot^lc 



{Aplausos. ) Pero aquí no necesitamos remon- 
tarnos á tan elevada altura, ni caminar tan le- 
jos ... , No tratamos de averiguar los primeros 
principios ni las razones últimas de las cosas; 
aquí estamos analizando un problema económi- 
co de época muy reciente, un período de nues- 
tra vida económica que algunos de los presen- 
tes han vivido, y perfectamente determinado. Y 
esto que llama su señoría problema económi- 
co, puede, debe y necesita resolverse en este 
debate, porque ese es un fenómeno social tangi- 
ble, cuyas causas se han puesto en evidencia. 
Yo creo haberlo comprobado así; pero para 
que no quede duda, para comprobarlo aún 
más, y para llevar á este respecto el convenci- 
miento absoluto y completo, á la nación ente- 
ra que escucha este debate, me permito supli- 
car preste su atención la honorable Cámara á 
tan importante asunto. 



Cuando se produjo la crisis financiera del año 
de 1870, el país no tenía absolutamente la po- 
tencia económica que la tradición nos ha he- 
cho creer. Es un verdadero error económico 
suponer que el Perú del año de 1868 y el Perú 
del año de 1870 era un Perú rico y próspero. 
Como entonces lo dije y hoy lo repito, yo pres- 
cindo de considerar las riquezas del guano y 
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del salitre, que el Perú no supo aprovechar y 
que en horas luctuosas llegaron á extinguirse: 
las del guano porque los empréstitos y demás 
obligaciones absorbían su producto: las del sa- 
litre, porque no llegó el país á desarrollarlas ni 
á aprovechar de ese tesoro inmenso que le íué 
arrebatado intacto en la guerra del Pacífico, 
del que fué despojado en lucha sangrienta de 
injusticia y de infortunio. Por eso me viene á 
la mente una imagen que creo corresponde A 
un notable escritor nacional, creo que es del 
señor González Prada y que corresponde gráfi- 
camente á mi concepto: el Peni ha sido un 
mendigo sentado sobre un banco de oro; y es 
la verdad, excelentísimo señor. No fué tanto 
como mendigo, pero sí un pobre que estaba 
sentado sobre un banco de oro. { Aplausos). 

¿Sabe la honorable Cámara cuál era la situa- 
ción económica del Perú entonces, en los años 
del 70, en que se produjo la crisis económica, 
y cuál es la situación económica del Perú hoy? 
¿Creen que esa situación puede siquiera com- 
pararse? Nó, honorables representantes, no 
hay términos de comparación, hay una distan- 
cia que es un abismo. Y voy á comprobarlo. 

Los datos estadísticos son muy pocos, pero 
suficientes para formar conocimiento; yo tam- 
bién los busco y á veces los encuentro. En el 
año de 1 862 et estado que revela la condición y 
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la potencia financiera del Perú era el siguiente: 
el total de sus exportaciones era de quince á 
dieciseis millones de pesos y en éstos estaban 
incluidos de nueve á diez millones del valor del 
valor del guano, y algo del salitre. De tal ma- 
nera que la contribución y el producto del tra- 
bajo representado por la exportación nacional, 
que no era la riqueza natural, no ascendía sino 
á cinco millones de pesos: valor total del tra- 
bajode la nación y que arrojaba ya un desequi- 
librio profundo con el monto de la importación. 
Esta situación con pequeña diferencia se man- 
tenía en el año 1864. Vienen después convul- 
siones políticas que corresponden al período de 
la restauración nacional, en que, como es de 
suponer, más bien hubo de detenerse que no 
ampliarse el movimiento evolutivo de la pro- 
ducción material del país. 

Del año 1868 al año 1870, aunque se quiera 
calcular el total de la exportación en el doble 
de su producto anterior (porque no hay datos 
predsos) y se quiera suponer que en seis años 
el país duplicase el esfuerzo de cuarenta ante- 
riores, aún así el total del esfuerzo del trabajo 
del país apenas se acercaría á diez millones de 
pesos, manteniendo el desequilibrio con las im- 
portaciones que excedían de dieciocho millones. 

El año de 1876 en que ya la estadística pu- 
do reducir á números los totales del movimíen- 
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to comercial — y que indican ya tendencia 
acentuada de mejoramiento debido en gran 
parte al equilibrio material que ia suspensión 
del servicio de la deuda externa había produ- 
cido — vemos entonces que los datos del comer- 
cio de importación eran por valor de dieciocho 
millones de soles (estamos ya en el período del 
billete) y que el total de las exportaciones que 
correspondían al trabajo nacional eran más ó 
menos de veinte á veintidós millones de soles. 
De manera que la potencia financiera del Perú 
representada por el valor de la exportación, sin 
contar el guano, en los años 1870 a 1872 en 
que se produjo la catástrofe financiera, no pu- 
do ser mayor de diez á doce millones, contra 
el doble de la importación: ó sea que el balan- 
ce comercial y el estado comercial, á más de 
su insignificancia como valor económico, tenía 
la característica de un profundo y ruinoso 
desequilibrio comercial. 

Mientras tanto debe recordarse que en esa 
época siempre los balances del presupuesto, 
como muy bien comprobaron los honorables 
señores Chacaltana y Manzanilla, se cubrieron . 
con déficit de año en año, déficit que alcanzó 
hasta eí 50 por ciento de su monto total. Es- 
tos eran los recursos económicos del país en la 
época en que se contrataron empréstitos por 
centenares de millones de soles. Los he juzga- 
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do con el criterio que para juzgar la potencia 
económica del país nos dio aquí el honorable 
señor Boza, quien cuando nos esbozaba las es- 
peranzas de ese ideal nacional de la irrigación 
en el Perú nos decía: qué país tan próspero se- 
ría el Perú si pudiese sembrar algodón en la 
costa y si pudiese aumentar sus exportaciones 
en un millón doscientas mil libras. Pues bien, 
con ese criterio, que ha hecho muy bien su se- 
ñoría en adoptar porque es termómetro de la ri- 
queza y de los recursos de un pueblo, es con 
el que se puede y se debe apreciar la fuerza y 
la vitalidad comparada del país el año 1870 y 
72 y el Perú de 1906. 

Pues, bien, honorables representantes, ¿sa- 
béis cuál es et monto del volumen general de 
los negocios, del intercambio comercial hoy? 
¿Cuál es el monto, el total del comercio de 
exportación? ¿Cuál es el estado de la balanza, 
de la equivalencia entre lo que se produce y lo 
que se compra, entre el haberde la producción 
y el debe de la deuda, que determina la solven- 
cia comercial de un país? El monto, el total 
del comercio de exportación ascendía, Excmo. 
señor, en números concretos y precisos, en 1 904 
en que se proyectó la construcción del ferro- 
carril, á S/. 42.980,000 por sólo las importacio- 
nes, y á S/. 42.000,000, por las exportaciones; 
ó sea que el producto del trabajo nacional repre- 
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senta hoy dos, tres veces más que el tota! de lo 
que representaba el volumen de los negocios y 
el valor general del producto del trabajo nacio- 
nal, en los tiempos que se han considerado co- 
mo la correspondiente á la mayor riqueza del 
Perú, y á más con la diferencia fundamental de 
que esos valores están hoy sóHdaraente equili- 
brados. [Aplausos). 

Estos no son argumentos; estos son hechos, 
que no se discuten, sino que se imponen. 

Si queréis mayores comprobaciones y mayo- 
res números, puedo demostrar que esas cifras 
han aumentado, y que hoy, el valor actual, el 
volumen comercial del país, el fruto de su tra- 
bajo, exponente efectivo práctico, indiscutible 
de la riqueza púbhca, asciende este año, apro- 
ximadamente, á ciento diez millones de soles; 
suma sin precedente alguno en la historia fi- 
nanciera del Perú. {Grandes aplausos). 

Por consiguiente, Excmo. señor: ¿cómo 
comparar la situación aquella, cómo comparar 
la situación de entonces con la situación de hoy? 
¿Cómo podremos decir que existe equivalen- 
cia entre los recursos del trabajo de entonces 
y los recursos de hoy? ¿entre los productos del 
Perú de entonces, que yo dije que trabajaba 
poco, y el Perú de hoy, que se levanta, y me- 
diante sus esfuerzos, sólo mediante ellos au- 
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menta en forma considerable el desarrollo de 
sus propias energías? {Aplausos). 

Evidentemente, Excmo. señor, no hay, no 
puede haber punto de comparación. Y este 
argumento nadie, absolutamente nadie, lo po- 
drá rebatir. ¿Porqué? Porque se afirma en los 
números, porque tiene la comprobación de la 
estadística, porque es un dogma de economía 
social; porque es el balance de la riqueza na- 
cional que no puede discutirse y cuyos saldos 
no pueden negarse! [Aplausos prolongados). 



Pero ¿cuál era el año 70 la verdadera situa- 
ción económica, Excmo. señor, del Perú? En 
aquellas condiciones, tenía que invertir gran 
parte de su riqueza pública, del producto de 
sus rentas en cumplir otras obligaciones, pues, 
había contratado empréstitos que llegaban {fí- 
jense bien los señores representantes que me 
escuchan) á la suma de trescientos sesenta mi- 
llones de soles, cuando el producto de su traba- 
jo no era sino de 10 ó 12 millones de soles; y 
con guano, con sahtre y todo, apenas exporta- 
ba ni la mitad de lo que exporta hoy: expor- 
tación actual que es producto exclusivo del su- 
dor de su rostro y del esfuerzo de sus bra- 
zos. [Aplausos). 
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Naturalmente, es incuestionable, Excmo.se- 
ñor, que si sobre un edificio como aquel, cuyos 
cimientos estaban minados, se hacía pesar una 
enorme cúpula de aceró, formada por los em- 
préstitos, necesariamente tenía que cimbrarse y 
hasta desplomarse el edificio entero; era una 
ley de gravedad, era una consecuencia necesa- 
ria de las operaciones de crédito efectuadas en 
relación con la limitada capacidad productora 
del país. {A/i¿at¿s0s). 

¿Peroestaesla situación actual? No, Excmo. 
señor. ¡ El Perú de hoy, las finanzas fiscales, y 
las fuerzas generales del país en su desarrollo 
económico están apoyados sobre bases fuertes, 
sobre el cimiento indestructible del trabajo na- 
cional, sobre bases que se afirman cadadía más, 
sobre elementos que se consolidan — y que voy 
á probar de una manera absoluta que se conso- 
lidan — formando bloques de granito sobre las 
que el esfuerzo de sus hijos levantará el edifi- 
cio de su grandioso porvenir! {Aplausos). 

Cuando pasaron, Excmo. señor, las épocas 
negras de nuestra historia, las consecuencias 
de nuestros desastres nacionales y se organizó 
el primer Gobierno constitucional y se llegó al 
año de 1890, se hizo la primera obra estadísti- 
ca acumulando el total del movimiento comer- 
cial de la República, y anotando en la misma 
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forma, el total del esfuerzo del país que comen- 
zaba entonces á reaccionar por el trabajo. Esa 
primera cifra arroja un total de 23 millones 903 
mil soles por e! comercio general, de los cuales 
I r millones correspondían á la exportación y 
12 millones correspondían á la importación. El 
año 1 89 1 comenzó á subir ese producto y llegó 
á 25 millones; el año 1892 subía más, alcanzan- 
do Á 30 millones. El país continuaba trabajan- 
do y los resultados del trabajo daban frutos que 
marcaban un aumento en los totales de la ex- 
portación. Y seguían los años, Excmo. señor, 
y el país que felizmente no abandonó las espe- 
ranzas de su resurgimiento, sino que se recogió 
sobre sí mismo y confió en sus propias energías, 
avanzó lenta, laboriosa, rudamente para ade- 
lante, alentado por el trabajo, en el camino del 
progreso y en el camino de su regeneración so- 
cial. [Aplausos). 

En los años 1893 y 1894 sufría una baja; la 
estadística marca un descenso: el país hizo una 
parada, y sufrió un retroceso. La situación 
política la imponía; por eso, se reducía la cifra 
del intercambio comercial de 30 a 28 millones. 
Pasado felizmente el período de agitación, de 
guerra civil y convulsiones dolorosas, restable- 
cido nuevamente el orden y la paz pública, el 
país se levanta y se pone otra vez en marcha; 
el Perú nuevamente reaccionó y continuó su ca- 



iceyGoot^lc 



— 207 — 

mino ascendente de progreso. Entonces tiene 
V. E. los siguientes números: En el año 1898, 
en que de nuevo se acumolan los datos esta- 
dísticos, asciende el volumen del comercio ¿49 
millones igualmente equilibrados; el año 1899 
sube á 52 millones; el año 1902 avanza más y 
llega á 77 millones; el año 1903 llega casi á 80 
millones de soles. Y á continuación sube como 
ya indiqué á 85 millones, en 1904; á mas de 95 
millones en 1905 ; y alcanza en el primer semes- 
tre de 1906 á pasar la cifra anterior pudiéndo- 
se calcular que alcanzarán en este año á más 
de 1 10 millones de soles. 

Esta marcha ascendente, señores diputados, 
es la prueba constante, la prueba irrefutable del 
desarrollo y de las fuerzas económicas del país. 
[Aplausos), 

No importa que se diga aquí que estamos 
en el camino de la depresión y de la ruina; 
cuando el país aumenta sus productos, cuando 
incrementa el volumen de sus negocios y cuan- 
do en contestación á esas afirmaciones pesimis- 
tas, y desprovistas de todo fundamento, arroja 
casi diez millones más en sus productos de ex- 
portación en un solo año. ¡Esos son hechos que 
no se discuten; estas son cifras que se impo- 
nen; son verdades que quedan! [Aplausos 
prolongados). 



iceyGoot^lc 



— 208 — 

El país avanza y avanza sólidamente, por- 
que no sólo aumenta el total de sus cifras sino 
que conserva el equilibrio en la balanza de su 
comercio; con la circunstancia que la inclina á 
su favor, porque las importaciones comprenden 
todos los valores de las maquinarías, de las he- 
rramientas de trabajo con que el país se capi- 
taliza y con que va á abrir y á desarrollar nue- 
vas é importantes fuentes de riqueza. {Aplau- 
sos prolongados). 

Deploro como el que más, como su señoría, 
que este desarrollo no se haga sentir en la pro- 
vincia que su señoría representa; que la sequía, 
causa extraordinaria, haya impedido que lea 
contribuya como debiera, y como anhela y co- 
mo se esfuerza á contribuir mediante el traba- 
jo, en los dos últimos años, á la obra de la re- 
construcción económica del Perú ; pero no es 
porque no trabaja, no es por falta de esfuerzos: 
es sólo por desgracia que no podemos remediar, 
es porque la naturaleza, en este caso, le ha ne- 
gado sus favores. {Aplausos), 

Tampoco importa que el honorable señor 
Valcárcel nos citase aquí sola y exclusivamente 
la depresión, desgracia también producida por 
causas análogas de sequía, en que se encuen- 
tra la provincia de Moquegua. Esas son ex- 
cepciones que no establecen regla, porque feliz- 
mente, la regla general la establece el desarrollo 
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progresivo del comercio del Perú, el desarrollo 
progresivo de sus riquezas, el desarrollo pro- 
gresivo de los elementos con que cuenta, entre 
los que rio quiero ni sumar siquiera toda la enor- 
me cantidad de elementos de valor industrial y 
agrícola que se capitalizan, todos los capitales 
modestos pero efectivos que giran, crecen y se 
multiplican dentro de la acción y de la esfera 
comercial del país mismos y cuyos productos en 
e! país se quedan y en el país se ahorran y al 
país enriquecen. {Aplausos). 

No quiero contar, ni llamar la atención sobre 
el hecho de que la más poderora compañía mi- 
nera, la Cerro de Pasco Mining Company está 
en un período de preparación, y que en las ci- 
fras de la exportación se han mermado los pro- 
ductos del Cerro de Pasco que asombrarán al 
mundo cuando lleguen á vaciar sus depósi- 
tos de plata y de cobre, cuando entre en el pe- 
ríodo de producción el más importante centro 
minero de la RepúbHca. {Grandes aplausos) . 

Estos hechos, estas cifras, estas conclusio- 
nes, como indicaba hace poco, son piedras an- 
gulares de esta discusión. Es menester que to- 
dos nosotros nos convenzamos de esta verdad 
altamente satisfactoria para el patriotismo: que 
á pesar de todos los obstáculos, que á pesarde 
todos los inconvenientes, á pesar de nuestra 
pobreza, á pesar de nuestros débiles esfuerzos, 
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el país regenerado trabaja, el país se esfuerza 
en desarrollar sus grandes energías enervadas, 
y que el país adelanta y á paso más rápido del 
que no quieren ver sus señorías. {Aplausos). 

Yo sostuve en el anterior debate esta tesis, la 
he vuelto á comprobar de un modo absoluto. 
El presupuesto está nivelado, las cargas que 
hoy pesan sobre él son limitadas, todas las ren- 
tas aumentan, los capitales de los bancos cre- 
cen y la fortuna particular se robustece, las re- 
servas y los ahorros se extienden; nuevos cen- 
tros y nuevas fábricas abren sus puertas á la 
labor honrada, el producto del trabajo se re- 
produce igualmente y el espíritu de empresa 
sacude de uno á otro extremo el territorio de 
la nación. {Grandes aplausos). 

El país está en un franco camino de progre- 
so; y ese franco camino de progreso permite, 
más que permite, impone como una obligación 
imperiosa, que los poderes públicos se preo- 
cupen en darle los elementos necesarios para 
unificar el país, para ligar entre sí sus secciones 
alejadas, para impulsarlo por mayor progreso, 
por más amplio desarrollo, para fomentar y ex- 
tender el crecimiento del país en todas sus zo- 
nas y en todos sus departamentos. ( Grandes 
aplausos). 

¡No hay peligro, nó, de que pueda producir- 
se en tales condiciones la crisis económica por 
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plétora de capital! Este fue otro de los argu- 
mentos que aparecieron aqwí lanzados por el 
honorable señor Sousaen hermosa pero aterra- 
dora metáfora, para tratar de desviar ó ame- 
drentar nuestro criterio. 

Nó, honorables representantes: lo que el 
empréstito traerá como capital es una cantidad 
muy apreciable, £ 1.500,000 porque el resto 
vendrá al país en materiales de construcción: 
£ 1.500,000 es el total que se va á invertir co- 
mo elementos nuevos y aumentar los capitales 
del país; para un país que produce. 5.000,000 
de libras de exportación y que importa otro 
tanto, (llamo la atención de la honorable Cáma- 
ra) para un país que importa 5.000,000 de h- 
bras pero de los cuales millón y medio de libras, 
ó sean quince millones de soles, los importa en 
maquinarias, materias primas, herramientas, 
útiles de todas clases, no puede temer crisis fi- 
nancieras por el hecho de que en seis ú ocho 
años vengan paulatinamente aquí en elementos 
de trabajo, un capital que todo unido ha com- 
prado ya en solo un afto el Perú. {Btavos y 
apalusos). 

La crisis por plétora de capital no es más 
que una fantasía, en este caso, profundamente 
pesimista del honorable señor Sousa, pero que 
no tiene realidad ninguna; sépanlo los honora- 
bles representantes: esa bomba productora de 
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desastres económicos no tiene lugar de empla- 
zamiento en el suelo del Perú hoy; no tiene esa 
planta dañina sitio aquí donde germinar; se- 
guramente no encontrará tierra propicia en el 
suelo de esta nación que hoy trabaja, en que 
puede fructificar; ni encontrará tampoco, por 
más que se diga, gases deletéreos que puedan 
servir de combustible á esa maquinaria de des- 
trucción y de ruina! (Bravos y aplausos). 



¿Qué otro argumento fundamental, Excmo. 
señor, se presentó en la discusión? La incons- 
titucionalidad del proyecto de contrato que ata- 
có violentamente el diputado por San Martín, 
no tiene ya aplicación en el caso actual; la au- 
torización es como lo deseaba su señoría, per- 
fectamente constitucional. 

El señor Cornejo. — {Por lo bajo) — No lo es. 

El señor Prado y Ugarteche — Lo es, ho- 
norable señor, conforme al texto de la Consti- 
tución. 

Se adujo también como argumento contra- 
rio el estado de las cuestiones internacionales; 
sobre este punto no tengo ya que tratar, la 
convicción de la honorable Cámara está abso- 
lutamente formaday la de la oposición también; 
el ferrocarril al Oriente no puede dejar de ser 
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sino un elemento eficiente para el arreglo sa- 
tisfactorio de los pleitos de fronteras y para el 
sostenimiento de nuestros derechos en esa par- 
te del territorio nacional. 



Pero se nos dijo después: el empréstito de 
tres millones de libras esterlinas será una car- 
ga inmensa para la nación. Excmo. señor, en 
estas cuestiones es menester, repito una vez 
más, no dejarse apasionar; apreciar los núme- 
ros con la frialdad que ellos imponen: los nú- 
meros son fríos, fríamente hay que analizarlos. 
{Aplausos). Pues lo he analizado así en el an- 
terior debate, y estudiando y comparando (por 
que la economía política comparada es una guía 
segura de acierto), llegué entonces de una ma- 
nera absoluta sobre este punto á la conclusión 
— que tampoco nadie se ha resuelto á contra- 
decir aquí — que el monto total de servicio del 
empréstito no representa sino el 5 á 7 % má- 
ximum del monto total del presupuesto; pro- 
porción prudente, proporción prudentísima pa- 
ra el uso del crédito de una nación, proporción 
que cualquier particular consideraría altamen- 
te satisfactoria para sus finanzas propias y que 
no hay nación que no la estime como el lími- 
te más prudente, el más limitado en que se ha 
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podido usar y se hace uso del crédito. No hay 
nación, Excmo. señor, que no lo considere así; 
y creo que nadie podrá con un dato estadísti- 
co probarme que hay nación que proporcional- 
mente deba tan poco, ni que hay nación en la 
que el monto de su deuda total sólo alcance, co- 
mo una vez realizado el empréstito alcanzará 
en el Perú, con toda su deuda acumulada, á una 
suma no mayor de un 9 ó 10 por ciento del 
monto total de su presupuesto de hoy — nó de 
su presupuesto de mañana, [Aplausos). 

Y digo que no de su presupuesto de mañana; 
porque mañana ese presupuesto será mayor: 
porque un país que incrementa sus productos, 
aumenta su comercio, evidentemente le llevará 
al Estado el contingente que al Estado le corres- 
ponde de ese incremento para satisfacer las ne- 
cesidades públicas. 

Se dijo, y se ha repetido también en esta opor- 
tunidad, que la renta afecta al empréstito no 
bastaría para su servicio. El honorable señor 
Boza dijo: no alcanzará absolutamente la ren- 
ta á la cifra calculada: — y el incremento de 
la renta del tabaco contesta á su señoría, y 
aplasta y destruye su argumento. 

Esa afirmación enfática no es exacta; y lo 
pruebo con los datos fehacientes de las ofici- 
nas de la Recaudación. En el último semestre 
esa renta ha producido casi 1 8 mil libras más 
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que en el semestre del año anterior, lo que fun- 
dadamente hace esperar que el aumento de la 
renta este año, será muy considerable, y si no 
llega á la suma de 200 mil libras, calculada pa- 
ra la operación, evidentemente la alcanzará en 
el año próximo. Esos son también hechos, esos 
son también números, esas son también demos- 
traciones irrefutables; no son declamaciones 
más ó menos pesimistas ó declaraciones más 
ó menos optimistas. {Aplausos). 



Después se formuló, Excmo. señor, surgió á 
última hora el aparatoso argumento relativo á 
la construcción de los ferrocarriles, á lostrazos, 
á las gradientes, á las distancias: á los estudios 
de los ferrocarriles, y por arte de magia, la opo- 
sición pretendió convertir aquí á la Cámara de 
Diputados en una verdadera oficina de inge- 
nieros. [Risas y aplausos'). 

Se pretendió que se trajesen planos para apre- 
ciar los cortes de la línea, para juzgar los trazos 
y los niveles, para apreciarlos y compulsarlos.. 
y criticarlos. {Aplausos). 

Pero aunque se les hubiera traído, ningún 
presupuesto ni ningún estudio les hubiera sa- 
tisfecho á sus señorías, porque dentro de ese 
criterio cada uno es dueño de sus opiniones; y 
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conio en efecto á pesar de estudios y de presu- 
puestos algunas obras cuentan más y otras me- 
nos, el que tiene la obsesión de los presupues- 
tos como medio .de oposición al empréstito, for- 
jaría en su imaginación y no aceptaría sino 
cantidades máximas. {Aplausos). 

Pero es curioso que hagan la oposición á es- 
te proyecto con tales argumentos los mismos 
que otorgaron el año de 1897, cuando eran 
abrumadora mayoría en esta honorable Cáma- 
ra, una autorización para que, como alternati- 
va de un proyecto de empréstito, se invirtiera 
en la obra de la construcción del ferrocarril al 
Ucayali, — para él no exigieron entonces esta- 
dio ni trabajo preparatorio alguno — la canti- 
dad creo de 1.400,000 libras que del emprésti- 
to de 1.700,000 podía quedar disponible. 
{Aplausos). 

Ah! entonces la obra era realizable. ¿Por 
qué? Porque los tiempos pasan, pasan los hom- 
bres, cambian los gobiernos, y entonces vemos 
también que cambian las ideas, cambian los 
conceptos y se transforman las teorías! {Bra- 
vos y aplausos). 

Indudablemente que si el partido demócrata 
estuviera en el poder, los diputados de la opo- 
sición, sí creerían — como creyeron en 1 897 — 
que podría realizarse la obra del ferrocarril al 
Ucayali con 1.400,000 libras; pero aunque era 
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esa suma inferior en seis millones á la que hoy 
se asigna como costo déla obra, como es el 
partido civil el que está hoy en el poder, im- 
pugnan hoy lo qué no impugnaron sus señorías 
el año de 1897, [Apla^isos prolongados). 

El honorable señor Sousa, que aquí me es- 
cucha, y que no me puede desdecir, presentó 
á la consideración de la Representación Na- 
cional un proyecto que tenía por objeto, (fíjense 
bien los honorables representantes), dedicar 
300,000 libras del Presupuesto, — no 200,000 
— inscribiendo en la Constitución de la Repú- 
blica una disposición en virtud de la cual no se 
pudiese aplicar á otra partida, un centavo de 
las 300,000 libras que se dedicaban á las obras 
propuestas, salvo el caso de guerra nacional; y 
agregaba el proyecto que sería empleada esa 
suma para el servicio que reclamaba la cons- 
trucción del fondo de ferrocarriles: ó sea pues 
para qapitales de empréstitos. (Aplausos). 

El señor Sousa. — No es eso, pido la palabra. 

El señor Prado y Ugarteche. — Para eso 
sirven según el proyecto: hacer servicio, el ser- 
vicio de los capitales invertidos : no juego con 
palabras; ese es mi criterio. {Aplausos^. 

El señor Sousa. — Yo le probaré á su seño- 
ría que no es eso. 



iobyGoot^lc 



El señor Prado y Ugarteche. — Su seño- 
ría hoiiorabie vendrá á esta tribuna á interpre- 
tar su proyecto; pero no podrá borrar la letra 
de él. {Aplausos y bravos). 

Creo, Excmo. señor, que me he desviado 
algún tanto del punto en debate. 

El señor Gazzani. — Nó. 

El señor Prado y Ugarteche. — Yo creo 
que sí, honorable señor Gazzani, porque trata- 
ba de la construcción y del costo de los ferro- 
carriles y he hecho una alusión al proyecto eco- 
nómico de su señoría el honorable señor Sousa. 

Decía, honorables representantes, que la 
oposición se encastilla en los estudios de los 
ferrocarriles. Todo tiene su razón y todo tiene 
su explicación. 

Este criterio apasionado, en el fondo políti- 
co, que agita este debate, que domina, aún con- 
tra propios deseos esta discusión, esta auto-su- 
gestión de los honorables representantes, me 
lleva á hacer notar á mí el efecto de distinguir 
en la línea del oriente una especialidad: la de 
haber sido deseada por todos los partidos y ha- 
berse esforzado por ella todos los Gobiernos; 
y una anomalía: la de que boy se opongan á 
ella todos los partidos que quisieron realizarla, 
[Aplausos). 

Me explico la especiaHdad, porque es una 
idea nacional; y por qué todos los partidos, á 
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pesar de divisiones, sien£en y alimentan el sen- 
timiento del patriotismo; y porque todos los 
partidos cuando están en el Gobierno sienten 
la alta responsabilidad de la dirección de los 
destinos del país y de la situación precaria in- 
terna y externa del oriente peruano. No me 
explico la anomalía. 

Yo no sé, no estoy al cabo y no puedo afir- 
marlo, pero es posible que cuándo el año 1890, 
el honorable diputado por Camaná, mi estima- 
do amigo el señor Valcárcel, siendo presidente 
del Consejo de Ministros, inició la trocha al Pi- 
chis, si solicitó autorización especial del Con- 
greso (que lo dudo), no presentara previamente 
presupuesto; y para entonces esos modestos tra- 
bajos eran quizá un esfuerzo bastante aprecia- 
ble en relación con los recursos de la nación. 
Probable es que su señoría con la amplia visión 
de estadista, que desde luego en esa medida 
le reconozco, medida que alabo con la buena 
voluntad con que acompaño todo lo que se re- 
fiere á su señoría, seguramente digo impulsó la 
acción; abrió el camino, y asumió, sin previo 
presupuesto ni trabajos preliminares, la realiza- 
ción de la obra. 

Cuando el Gobierno demócrata de 1895, 
imbuido también de esta necesidad nacional— 
que el movimiento (no sé si separatista, no sé 
si independiente) de Loreto, hizo absolutamen- 
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te necesaria — entonces sí, sin partida en el pre- 
supuesto, sin estudios previos, sin consultar á 
la Representación Nacional, llevó adelante 
esos trabajos, impulsó la acción prescindiendo 
de todo requisito legal, para la satisfacción de 
una necesidad nacional. [Bravos y aplausos). 

No crean sus. señorías, que yo he hecho esta 
cita para improbar estos hechos: si el Gobierno 
de 1895 tuvo que proceder necesariamente así, 
para alcanzar la ejecución de esa obra; no hizo 
mal según mi criterio; el Gobierno de 1895, no 
se sujetó al Presupuesto, porque una inaplaza- 
ble y suprema necesidad lo requería, y á veces 
las supremas necesidades exculpan si no auto- 
rizan la falta de un procedimiento legal. (^Bra- 
vos y aplausos). 

Pero, con tales antecedentes, hoy no es jus- 
to, no es equitativo, no es compensado, tachar 
la misma falta que todos tuvieron, cuando en 
este caso no es falta siquiera, cuando hoy se pro- 
cede dentro de la ley estricta. No es justo no 
acordarse de los antecedentes, aunque no ha- 
ya igualdad en las circunstancias; y no la hay 
en manera alguna porque el Gobierno actual 
no ha procedido á la ejecución de la obra y lo 
único que el empréstito significa es el medio de 
ejecución; lo único que hace, es lo que hace el 
constructor: acumula los elementos, aporta los 
materiales, para realizar esa gran obra que se- 
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rá, no lo dudéis, la obra de la integridady de la 
solidaridad de la patria peruana. {Aplausos y 
bravos), 

¡Ah! es que siempre la pasión política impe- 
ra, y en estos casos se juzga con dos leyes, y se 
aplican las dos medidas diferenciales, honora- 
ble señor Boza, esas que su señoría emplea 
tan bien: lo ancho para e! partido demócrata, 
lo angosto para el partido civil. {Aplausos y 
bravos). 

Yo creo, Excmo. señor, que en lo que se re- 
fiere á los argumentos de los estudios y al cos- 
to de la obra del ferrocarril al Oriente, el crite- 
rio de la honorable Cámara debe estar, como 
está, perfectamente definido. 

En primer lugar, es menester dejar estable- 
cido que no es atribución de la Cámara de re- 
presentantes del Perú, como no lo es de ningu- 
na cámara representativa en el mundo, el ha- 
cer estudios ni el realizar actos de ejecución 
de las leyes, ni el entrar en los detalles mismos 
de la administración. Eso corresponde al Po- 
der Ejecutivo, que debe conforme á la Consti- 
tución ejecutar las leyes; y si el Poder Ejecu- 
tivo, bajo la responsabihdad legal de sus pro- 
pias declaraciones, asume la practicabilidad, y 
la ejecución de esas obras, no hay Congreso 
que tenga la obligación, y quizá ni aun la fa- 
cultad, de discutir esas afirmaciones, ni de en- 
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trar en el campo de los detalles de la ejecución, 
sino que es estrictamente parlamentario dejar 
al Poder Ejecutivo la responsabilidad de sus 
garantías legales, y de sus actos de administra- 
ción. {Aplausos). 

Yo no soy ingeniero, por más que como abo- 
gado he tenido bastante que hacer con estudios 
de ferrocarriles, y por más que como modesto 
industrial he dirigido la construcción de ferro- 
carriles, y casi he tenido, y tengo hoy mismo 
que manejar rieles; pero en estecaso, ni á esta 
asamblea, no traigo, no creo que debo traer 
mi criterio particular, ni poner al servicio de la 
discusión los conocimientos que pueda tener en 
materia de ingeniería, para discutir hipotética- 
mente, los actos futuros de ejecución del Go- 
bierno, porque como representante en este mo- 
mento, repito, creo que esa atribución no me 
corresponde. 

Cuando el honorable señor Valcárcel domi- 
nado por esta idea de la responsabilidad, nos 
decía: «¡ah! los que voten por este contrato 
piensen en la responsabilidad en que incurren», 
yo pensaba contestarle y le contesto como re- 
presentante de la nación : la responsabilidad en 
la parte material la asumirá el Gobierno que 
ejecute la obra; la responsabilidad de que yo 
tengo que responder á la nación y á mis repre- 
sentados es la responsabilidad de mis ideas, la 
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responsabilidad de mis aspiraciones, la respon- 
sabilidad de mi voto, de la ley en sí á cuya da- 
ción yo contribuyo: ¡voto que es en este mo- 
mento el voto de un hombre honrado, de un 
hombre no político, directamente interesado 
como el que más en la estabilidad económica 
de este país, de un ciudadano que tiene la con- 
vicción absoluta, como la pueden tener tam- 
bién sus señorías en sentido contrarío, de lo que 
considera el bienestar de su patria: la aspira- 
ción del engrandecimiento del Perú! {Aplausos 
y bravos prolongados). 

¿Qué queda, pues, Excmo. señor, del deba- 
te, de los grandes argumentos del anterior de- 
bate aquí presentados? ¡Nada absolutamente 
nada! 

ni 

Pero se han emitido en el presente debate 
argumentos sobre dos puntos. Sobre uno que 
se ha llamado la cuestión legal, que ha sido sos- 
tenido por el honorable señor Valcárcelyqueha 
sido reconocido absolutamente como conforme 
por el honorable señor Boza. El señor Minis- 
tro de Hacienda ha contestado este punto; pe- 
ro como él afecta también la opinión que ha 
emitido la comisión dictaminadora de hacien- 
da, de ese sucinto dictamen que hemos suscri- 
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to debo tratarlo nuevamente. En él hemos sos- 
tenido lo siguiente: que la autorización que so- 
lícita el Poder Ejecutivo es una consecuencia 
natural y lógica de la ley de 1904; que entre 
ambas leyes, entre la ley y la autorización hay 
una vinculación íntima, más que vinculación 
íntima, que la sustancia económica de esa ley 
es igual á la de la autorización; que la ley 
de 1904 comprende un empréstito y que la au- 
torización que se solicita del Poder Legislativo 
es la autorización para un empréstito. 

El honorable señor Valcárcel sostuvo en esta 
tribuna, una y más veces, que la ley de 1904 
no autorizaba un empréstito. Yo me permito 
en la cuestión jurídica, no obstante la conside- 
ración que el criterio profesional de su señoría 
me merece, no opinar como su señoría. 

Y para sostener mi teoría recurro, honora- 
bles representantes, á una cuestión fundamen- 
tal: ¿qué cosa es empréstito? El diccionario de 
la lengua dice que es suma que se presta, cosa 
prestada, lo prestado. 

Pues la ley de 1904 indica cinco ó seis me- 
dios alternativamente para la realización de los 
ferrocarriles; y uno de estos medios determi- 
nados es el siguiente: la .constitución de una 
compañía con un capital de 100,000 libras del 
que sólo se exigía que fuese erogado 50,000 li- 
bras. Constituida esta compañía que tenía se- 
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gún la naturaleza del contrato y la mente de 
la ley, la dirección y la administración de la 
construcción de los ferrocarriles, estaba autori- 
zada para emitir dentro ó fuera de la Repúbli- 
ca, bonos de responsabilidad de la compañía 
y del Estado que tendrían la garantía de la 
renta nacional del tabaco. O sea, que el Esta- 
do del Perú respondería con renta propia de la 
nación por las obligaciones, que, hasta casi por 
valor de tres millones de libras, pudiera emitir 
la compañía constructora. Para hacer efectiva 
esta garantía que prestaba la nación, afectaba 
la ley la renta del tabaco. 

Pregunto yo ¿quién debe? Se me dirá: la 
compañía; pero digo yo, ¿el Estado no debe 
cuando para el servicio afecta una renta pro- 
pía? ¿No se debe cuando se estipula ia obliga- 
ción de pagar? Si el servicio de ios bonos no 
se cumple, no se paga y si cuando no se paga 
el acreedor tiene derecho de ejecutar la renta 
nacional del tabaco, ¿se debe ó no se debe? 
Esto, ¿quién lo puede dudar? Empréstito, co- 
mo el diccionario dice es lo que se presta, 
la renta destinada al servicio de los bonos 
la debe el Estado y si no los paga, responde 
con el total de la renta por el valor de ia suma 
prestada. Entonces lo que se debe, el dinero 
valor de los bonos con que se construyen los 
ferrocarriles lo garantiza sí ó nó la renta del 
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tabaco? ¿Hay ó no hay empréstito en la ley 
de 1904? 

Pero no voy á ceñirme ai tenor gramatical; 
el sentido comercial de empréstito es un senti- 
do un poco más amplio en una forma, un poco 
más restringido en la otra. Llámase emprésti- 
to, por lo común, las obligaciones que contraen 
los Estados, las compañías, las grandes em- 
presas por cantidades de alguna consideración 
que tienen un servicio fijo de intereses, por un 
largo plazo y que tienen una suma fija señala- 
da para amortización. 

Pregunto yo 

El señor Soltsa. — (Interrumpiendo). Rue- 
go á los señores taquígrafos que tomen nota 
exacta de las palabras que acaba de expresar 
el honorable señor Prado y Ugarteche con re- 
ferencia á la definición de empréstito. 

El señor Prado y Ugarteche. — Se la daré 
yo personalmente á su señoría honorable. 

El señor Sousa. — Gracias, honorable señor. 

El señor Prado v Ugarteche. — { Conti- 
nuando). La definición de empréstito que aca- 
bo de dar, está exactamente dentro de las con- 
diciones de la ley de 1904. Et Estado afectaba 
una renta nacional; la compañía era mera re- 
presentante del Gobierno, desde que las obras 
se realizaban para el Gobierno y los ferrocarri- 
les serían propiedad del Estado y su construc- 
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ción se garantizaba con fondos del Gobierno, 
y el beneficio lo reportaba exclusivamente el 
país. La compañía no tenía sino un tanto por 
ciento de las utilidades, no iba á usufructuar de 
los beneficios sino de una comisión por su cali- 
dad de simple administradora: era el Estado el 
que por un largo plazo de tiempo pagaba inte- 
reses y pagaba amortización sobre ta cantidad 
invertida para los ferrocarriles, que represen- 
taba el valor de los bonos vendidos, el valor 
del empréstito levantado para la construcción 
de los ferrocarriles. ¿Qué representa el servi- 
cio de los bonos? el servicio del empréstito: que 
representa el servicio de amortización: el pago 
del capital del empréstito. ¿Qué representa la 
combinación toda? una operación netamente 
comercial, una combinación netamente comer- 
cial de empréstito. Quien quiera negar ésto, 
quien quiera negar el valor jurídico de estas 
afirmaciones, quien quiera negar el valor co- 
mercial de esa autorización, negará la realidad 
absoluta de los hechos, no verá la luz por ce- 
rrar los ojos, {^Aplausos y h'avos). 

Y así lo es, Excmo. señor. Los bonos debían 
emitirse en el Perú ó en el extranjero, y te- 
nían todas las formalidades legales de una obli- 
gación, porque si esa operación se hubiera rea- 
lizado y si se hubiese podido realizar dentro de 
esas condiciones, hubiese sido un empréstito á 
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cuyo pago de intereses y amortización estaba 
afecta una renta de la nación. 

Pero los diputados de la oposición pregunta- 
rán ¿y por qué no se adoptó la forma actual? 
¿porqué entonces no se propuso emitir el em- 
préstito de responsabilidad directa del Estado 
y se puso como gestor directo, como deudor 
aparente, esto que podríamos llamar, honora- 
bles señores, avivando los recuerdos de nues- 
tros estudios filosóficos, el «mediador plástico»: 
la compañía constructora de los ferrocarriles? 
[Risas y grandes aplausos). 

Pues la explicación voy á darla á la honora- 
ble Cámara, y la encontrarán los honorables 
representantes, si recuerdan la historia detalla- 
da, exacta y reveladora que en la discusión 
anterior me permití hacer de! estado y de la 
evolución que había sufrido el crédito nacional 
en el Perú. El Estado dentro de nosotros mis- 
mos era, aunque dé rubor el decirlo, conside- 
rado como un insolvente; la compañía que con- 
trataba con él le imponía en sus contratos la 
obligación de que, aunque administrase sus 
rentas, no podía adelantarle fondos sobre las 
mismas rentas con responsabilidad directa pe- 
nal del directorio. El Estado para obtener un 
préstamo de 25 mil libras tenía que ir á todos 
los bancos de la capital, en ^1 año 1902, para 
encontrarlos todos cerrados sin poder obtener 
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ni 25 mii libras; sólo llegó á alcanzarlas por el 
intermedio de la compañía recaudadora y me- 
diante prórroga de! contrato de la recaudación. 

Ese era el estado del crédito nacional, esa 
era la estimación que entre nosotros mismos, 
en el mercado de Lima y en los bancos de la 
capital, merecía la firma del Estado! Y por eso 
es, honorables representantes, que ahora que 
discutimos esa operación que la oposición ca- 
lifica de ruinosa, que no representa para ellos 
restauración del crédito nacional, es necesario 
no obstante que abandonemos el año 1906, y 
nos refiramos al año 1903 y 1904 en que la 
ley se discutió, para juzgarla con el criterio 
económico de entonces, y en la situación de 
esos años en que en el momento mismo en que 
se discutía esa ley en esta Cámara, no obtenía 
el Gobierno, de los bancos de Lima, con la ga- 
rantía de la Compañía Nacional de Recauda- 
ción, 50 mil libras esterlinas. ¡Óiganlo bien los 
honorables señores diputados! 50 mil libras, 
con la garantía de la Compañía Nacional de 
Recaudación; que yo en persona fui á solicitar 
como presidente de la Recaudadora. 

Cuando así se encontraba el crédito del Es- 
tado, era natural que el Gobierno apreciando 
con la fuerza de la triste realidad, las condi- 
ciones de su firma, creyese que la única mane- 
ra de realizar entonces la obra nacional de los 
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ferrocarriles, era buscar el mediador plástico 
de una compañía constructora; porque de la 
misma manera que sólo por medio del media* 
dor plástico de la Compañía Nacional de Re- 
caudación obtenía algún ínfimo crédito en el 
mercado, único entonces á que podía aspirar, 
supuso que no tenía otro camino para abrir las 
puertas al que necesitaba para la realización 
de esta obra eminentemente nacional. [Aplau- 
sos prolongados^. 

Ahí tiene la honorable Cámara las explica- 
ciones de la forma indirecta del empréstito de 
la ley de 1904. 

Ahí tiene por qué no se contrajo la deuda 
directamente: por qué el Estado temía contra- 
erla. Pero ahora, llámese restablecimiento del 
crédito nacional como nosotros lo juzgamos, ó 
abuso de él como lo llaman sus señorías, ahora 
que es un hecho que se han abierto las fuentes 
que proveen á todos los estados en todas sus 
necesidades, ahora se cambia la forma, se adop- 
ta la forma universal; esa con la que el Perú va 
á volver á los mercados de Londres, de París 
y de Alemania, no bajo la tutela protectora en 
forma indirecta de la Peruvian Corporation, si- 
no bajo la forma directa del crédito del Estado, 
presentado ya como una de las naciones sol- 
ventes de la América del Sur por firmas de 
primera clase á los mercados del mundo, para 
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asumir así ia misma obligación que antes tenía 
que asumir tapándose la cara, para que no le 
dijeran que era un deudor que no pagaba, 
[Bravos y aplausos). 

El Perú va á asumir hoy de frente sus obli- 
gaciones, y va á hacer ese acto de presencia, 
importante, importantísimo, en el orden del 
crédito comercial á que hizo alusión mi distin- 
guido compañero, el honorable diputado por 
Lima señor Manzanilla. Ahora el Perú va á co- 
tizar los títulos de su deuda pública ai lado de 
los títulos de la deuda inglesa, de la deuda 
francesa, de la deuda alemana, de la deuda ar- 
gentina, de ia de todos los países cuyas firmas 
se cotizan, á mayor ó menor precio, pero que 
se cotizan como firmas que pagan en todos los 
mercados del mundo. De manera que el Perú 
va á hacer lo que no pudo hacer un deudor que 
antes era insolvente, cuya firma era desconoci- 
da, cuya firma tenía la fama del mal pagador: 
ya no hará el papel de esos deudores despresti- 
giados que llevan letras al banco y, aunque es- 
tén bien a6anzados, el banco prefiere no des- 
contarlas: porque aunque le mereciera toda 
garantía el fiador, prefiere no prestar á los moro- 
sos para no tener que cobrarles diariamente y 
evitar las molestias del protesto de las letras, 
y de la ejecución de los fiadores! 
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Ese papel no lo representará ya el Perú. — 
El Perú irá con su título propio, afirmado de 
antemano con el crédito de las firmas que lan- 
zan su papel al mercado á restablecer su crédi- 
to, á rehabilitar con el religioso cumplimiento 
de sus obligaciones el recuerdo de nuestra an- 
tigua y desgraciada historia financiera. {Gran- 
des aplausos) . 

El señor Presidente. — El honorable señor 
Prado continuará con el uso de la pabra en la 
sesión de mañana. 

El señor Prado v Ugarteche. — Continua- 
ré mañana, Excrao. señor. ( Grandes aplausos 
y bravos en la barra y en los bancos de los repre- 
sentantes). 

Los señores Ministros y los señores diputados 
felicitan calurosamente al orador. 
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Ses¡(ín del 1.° de setiembre de IWí 



El señor Presidente. — Estando presentes 
los honorables señores ministros de Hacienda 
y Fomento, continúa el debate sobre la auto- 
rización para el empréstito destinado á la cons- 
trucción de los ferrocarriles. El honorable se- 
ñor Prado puede continuar en el uso de la pa- 
labra. {Grandes aplausos). 

El señor Prado v Ugarteche. — Excmo. 
señor; Al terminar en la sesión de ayer creí 
dejar demostrado ante el criterio de la honora- 
ble Cámara que la cuestión llamada legal no 
tenía el fundamento que los opositores del con- 
trato le habían determinado; creí haber dejado 
demostrada la relación íntima que existía entre 
la ley autoritativa de 1904 para la construcción 
de ferrocarriles y la autorización que en el pro- 
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yecto que se debate solicita el Poder Ejecutivo; 
y creí demostrar también que en una y otra 
había la base común y fundamental de un em- 
préstito. 

Sólo me resta agregar sobre este punto que 
esta es una discusión meramente teórica ; ó sea, 
que si bien es conveniente y lo ha sido para la 
perfecta orientación de las ideas y para poder 
apreciar debidamente el alcance, los términos 
y el fundamento de la autorización, no tiene, 
en la estación actual del debate, importancia 
efectiva ninguna, por cuanto sea ó no la autori- 
zación que hoy se solicita una consecuencia 
más ó menos directa de la ley de 1904, esté ó 
no invívita en las disposiciones de aquella ley 
la autorización de un empréstito, no es discu- 
tible que si el Poder Ejecutivo, haciendo uso de 
la facultad que la Constitución le concede, se 
presenta al Congreso de la Nación y solicita 
de él una autorización para establecer un nue- 
vo medio ó una modificación de las ya existen- 
tes, para el cumplimiento de la ley de 1904, 
procede completamente dentro de las reglas 
constitucionales; y por ello el objeto de esta 
parte del debate, y del análisis interpretativo 
de la ley de 1904, evidentemente no tiene sino 
un mero valor teórico. 
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IV 

Indiqué, honorables representantes, que de 
los discursos pronunciados por los honorables 
diputados por Camaná y por lea, se deduce 
otro argumento contra este empréstito. Este 
argumento que se ha presentado aquí con las 
apariencias de un argumento nuevo y real, se 
funda en esta enfática afirmación: en que el 
empréstito no es necesario, porque existen, 
dentro de los recursos de la nación, otros me- 
dios, más efectivos, más prácticos, más tangi- 
bles, para llevar á cabo la construcción de los 
ferrocarriles; y esos medios concretados, se han 
presentado en la forma de un proyecto de eco- 
nomía en el presupuesto nacional; ó mejor di- 
cho de reducción en los gastos del presupues- 
to nacional. 

El honorable señor Valcárcel planteó aquí de 
una manera concreta, sin comprobación algu- 
na esta afirmación; el honorable señor Boza le 
dio extraordinaria ampliación. Si juzgásemos 
este argumento con un criterio estrictamente 
parlamentario, tendríamos que convenir en que 
quizá no es esta la estación oportuna de discu- 
tirlo, por cuanto planteada la autorización so- 
bre otras bases, económicas, tratándose de una 
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adición ó de una sustitución al proyecto prin- 
cipal, le llegaría la oportunidad de la discusión 
á esta adición ó sustitución correlativa, en el 
momento en que fuese posible que la honora- 
ble Cámara no hubiese prestado su consenti- 
miento al proyecto primario. 

Pero, Excmo. señor, este argumento que ha 
sido presentado como una teoría económica, 
sin embargo deja en el concepto de la honora- 
ble Cámara, creo, como ha dejado en el mío, 
una verdadera, una efectiva impresión; impre- 
sión no en el sentido de lo que vale como ar- 
gumento, sino de lo que representa como car- 
go y como un cargo serio, grave, trascenden- 
tal, para el Congreso de la nación. 

La mayoría, que ya se ha dicho aquí que mu- 
chas veces triunfa, pero que aveces no acierta, 
quiere triunfar no sólo por el númerode los vo- 
tos, y es por eso que yo voy á emprender esta 
labor, porque quiere triunfar con la fuerza de 
sus argumentos, con la expresión clara de la ra- 
zón reconocida y de la verdad demostrada. 
{Aplausos). 

He dicho, honorables representantes, que esa 
afirmación más que argumento es un cargo. Y 
así lo es, y un cargo concreto no tanto para el 
Gobierno al que se le ha dirigido, cuanto para 
la Representación Nacional que es la que con- 
forme á la Constitución y las leyes lleva la res- 
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ponsabilidad directa de la aprobación de los 
presupuestos y de la fijación de los gastos pú- 
blicos. ¡Cómo! Pregunto yo, ¿es posible, es 
fácil de suponer que nuestro presupuesto esté 
recargado con gastos que no satisfacen necesi- 
dades públicas, que representan la enorme su- 
ma de la cantidad aquí indicada como prospec- 
to de la reducción y ascendente á tres millones, 
que no satisfacen necesidades hondamente sen- 
tidas por el país? ¿Es posible que por esta ingen- 
te cantidad existan gastos flotantes que, en un 
momento dado, de un día á otro, pueda ser eli- 
minada del pliego de los egresos sin que se re- 
sientan los servicios públicos y aplicada de una 
manera fácil sin inconveniente práctico á la sa- 
tisfacción ó la realización de la construcción de 
los ferrocarriles? 

Desde luego este argumento, repito una vez 
más, es un verdadero cargo, uno de los cargos 
más graves que se puede formular á la Repre- 
sentación Nacional. Cuando el honorable señor 
Valcárcel subió á esta tribuna lo esbozó como 
una idea, como un medio económico, emitido á 
priori, sin comprobación alguna; pero quizá no 
supo y quizá no fué la intención de su señoría 
dejar aquí sobre la tribuna una verdadera arma 
de combate, arma de la que se apoderó el hono- 
rable señor Boza cuando subió á ella ; arma que 
ya vimos cómo recojió y como la esgrimió vio- 
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lenta y airosamente, para dirigirla como acos- 
tumbra hacerlo, contra la administración, con- 
tra el Gobierno, contra el Ministro de Hacien- 
da que dirige Tas finanzas de la nación. (Aplau- 
sos). 

¿Pero es ésta la situación verdadera, son los 
representantes que han sostenido aquí como 
programa de administración el sistema de las 
economías los que tienen absoluta razón en la 
cuestión económica, y reside en nosotros, los que 
no hemos sostenido esta teoría en la tribuna, 
la responsabilidad de no llevar á la práctica los 
medios indicados en forma tan simple de eje- 
cución por sus señorías? ¡Cómo! ¿Hay entre 
ellos y nosotros esta profunda diferencia? ¿Son 
ellos los verdaderos apóstoles de la reducción 
de los gastos públicos? ¿Son ellos los únicos 
que han venido á hacer aquí verdadero voto de 
economía, y somos los diputados de la mayo- 
ría los que estamos únicamente contribuyendo 
á aumentar el pliego de egresos, acrecentan- 
do inconvenientemente las cargas del tesoro 
nacional ? 

No, Excmo. señor; por mi parte, yo no 
acepto el cargo; lo rechazo con la mayor ener- 
gía! A las afirmaciones de sus señorías, yo me 
permito contestar: que si ellos han proclama- 
do aquí esta teoría, es menester que tengan en 
consideración que los apostolados imponen las 
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obligaciones de la propaganda y que los votos 
de economía imponen la obligación de la obser- 
vancia. {Aplausos). 

Y yo oportunamente, si llega á sernecesario 
en este debate, examinaré si una y otra han si- 
do debidamente cumplidas por sus señorías, y 
si hay esa diferencia entre los grupos de los 
miembros de la honorable Cámara, y si ellos 
están en condiciones distintas y diversas de la 
mayoría, á la que parece han arrojado un car- 
go que yo estimo indebido é injusto y del que 
yo protesto. [Aplausos). 

Si ha sido sólida y esclusivamente una mera 
afirmación, si ha sido sola y esclusivamente un 
mero proyecto económico, un tanto teórico, en 
fin, no tendría tan amplias consecuencias; pe- 
ro si lo que se ha emitido aquí ha sido un ver- 
dadero fallo, yo tendría que decir, hablando el 
lenguaje jurídico, que ese fallo no se ha emiti- 
do, en manera alguna, con conocimiento de los 
autos, que ese fallo no tiene considerandos jus- 
,tos y que ese fallo, fíjense bien sus señorías, 
quizá haya sido expedido contra providencias 
votadas por los mismos que lo han dictado. 
[Aplausos). 

Y si yo llegara á probar esta conclusión ha- 
bía que convenir, de una manera absoluta y 
casi definitiva, en que esa sentencia económica 
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adolece de un vicio insanable de nulidad. 
{Aplausos). 



Voy á ocuparme, Excmo. señor, de las eco- 
nomías y voy á emitir mi juicio, que no está 
de acuerdo con el criterio de sus señorías ho- 
norables, pero que tiene, tanto ó más que el de 
sus señorías, el mérito de la más absoluta im- 
parcialidad. 

Desde luego, Excmo. señor, el diputado que 
habla ha ingresado á la Cámara el año próxi- 
mo pasado; no tiene en consecuencia, ni ha vo- 
tado, ni ha tenido participación en los princi- 
pales aumentos de las partidas de egresos que 
figuran y que han ido incrementando los Pre- 
supuestos de 1903, 1904 y 1905. 

Por otro lado, aunque yo no profeso el prin- 
cipio que establece de un modo absoluto la 
regla de las economías, sacrificando la satisfac- 
ción de las verdaderas necesidades de la Na- 
ción y deteniendo el desarrollo evolutivo del 
país, creo, sin embargo, que la parsimonia en 
los gastos públicos y su cuidadosa inversión es 
una necesidad absoluta de buena administra- 
ción. Pero también creo conveniente dejar 
constancia ante la honorable Cámara, que ejer- 
citando precisamente ese criterio, haciéndolo 
práctico, el diputado por Lima que habla no re- 
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cuerda haber contribuido con su iniciativa di- 
recta á aumentar ninguna, absolutamente nin- 
guna de las partidas de egresos del presupues- 
to nacional. (^Aplausos). 

Al contrario, más de una vez mi modesta 
palabra, lo sabe la honorable Cámara, ha esta- 
do en contra de esos aumentos: combatió aquí 
el aumento de los egresos en el pliego legisla- 
tivo, ello lo saben los honorables diputados que 
me escuchan; por consiguiente, Excmo. señor. 
no soy ni puedo ser considerado entre aque- 
llos que estiman que los aumentos de los gas- 
tos públicos, para satisfacer las necesidades ge- 
nerales, deben hacerce con gran amplitud. Si 
la honorable Cámara me clasificara, segura- 
mente por lo que mi palabra ha sostenido, por 
lo que mi voto ha apoyado, me consideraría no 
entre los diputados teóricos que afirman la fa- 
cilidad absoluta de las economías {sin extremar 
la defensa) sino, seguramente, entre los que 
más practican la realidad délas economías, con 
la palabra y con el voto, dentro de la iniciativa 
que á todos nos corresponde. (Gandes aplau- 
sos). 

En tales condiciones, debo preguntar, hono- 
rables señores, ¿es tan fácil hacer en el Presu- 
puesto nacional economías de tres millones de 
soles? ¿Tiene fundamento, en la realidad de 
los hechos de nuestra vida financiera actual, 
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la indicación que hizo el honorable señor Boza? 
¿Puede su señoría tener el derecho de levan- 
tarse como acusador y preguntar aquí qué se 
ha hecho de los millones del Presupuesto na- 
cional, como si esos aumentos no hubiesen sido 
discutidos y votados por el Congreso de la na- 
ción, como si no hubiesen sido invertidos en 
cumplimiento de la ley en la satisfacción de las 
necesidades públicas? ¿Puede sostenerse que 
esos son gastos superfluos que no llenan exigen- 
cias, que no tienden á realizar aspiraciones é 
ideales nacionales? 

Ese es el tema que nosotros necesitamos 
comprobar, ese es el punto que voy á dilucidar, 
para dejar clara, neta, y á mi modo de ver, de- 
finitivamente establecido, que no es fácil, que 
sería muy difícil, que sería en todo caso incon- 
veniente, dentro de las condiciones actuales de 
la nación, la construcción de ferrocarriles y de 
obras públicas por medio de la reducción exa- 
gerada é inconveniente de los gastos púbhcos; 
y que las inculpaciones que se han hecho sobre 
aumento al parecer injustificados de los egre- 
sos del erario nacional no están basados ni en 
la reafidad de las cosas, ni en el verdadero jui- 
cio con que deben apreciarse los fenómenos 
económicos, la realidad práctica del Presupues- 
to de una nación, y las ineludibles exigencias de 
su desarrollo armónico y progresivo. {Aplausos). 
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Para ello considero necesario, como ya lo he 
dicho, cumplir esta tarea como quien cumple 
un deber político; no para levantar cargo per- 
sonal, que he demostrado no me comprende, 
pues he manifestado ya que no he intervenido 
en la dación de esos presupuestos, y que mi 
palabra ha impugnado el aumento del de 1905. 
Los partidos políticos tienen un principio de 
solidaridad que todos debemos ejercitar, y 
cuando á un partido de gobierno, que apoya á 
una administración determinada, se le hacen 
cargos de esta naturaleza, es honrado, es obli- 
gatorio para los que formamos en sus filas, y 
subimos á esta tribuna á sostener nuestro pro- 
grama, mientras no sacrificamos con ello nues- 
tras convicciones, defender, levantar esos car- 
gos y restablecer lo que es á este respecto el 
verdadero imperio de los hechos y de la ver- 
dad. [Aplausos). 

¿Se puede realizar obras públicas de gran 
importancia, de vasto aliento en la vida de un 
país, mediante las economías y la reducción 
sistemática de los presupuestos, comprimiendo 
el desarrollo de la vida nacional? La compro- 
bación, Excmo. señor, se puede obtener, prin- 
cipalmente en cuentiones de vida práctica, con 
el ejemplo y la enseñanza de lo que pasa en 
otros países. 
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Si tendemos la vista á lo que nos enseña la 
economía de otras naciones, si apreciamos lo 
que sobre el particular demuestran los presu- 
puestos de otros pueblos, veremos que puede 
afirmarse de manera casi absoluta que no hay 
país alguno que realice obras públicas de tras- 
cendencia por medio de las economías sistemá- 
ticas é inflexibles de los presupuestos. Muy al 
contrario, se presenta el fenómeno general de 
que lejos de obtenerse economías en los presu- 
puestos, los presupuestos generales de todas 
las naciones aumentan, porque llevan desa- 
rrollo paralelo con el desarrollo general de las 
naciones; porque los presupuestos representan 
á este respecto el conjunto de las partidas que 
se acumulan para la satisfacción progresiva de 
las necesidades públicas; y á medida que un 
país progresa, á medida que el desarrollo se 
hace más fecundo, á medida que se amplían los 
campos todos de la actividad de un pueblo, 
necesariamente, para hacer ese desenvolvimien- 
to más efectivo, más práctico y fructífero, se 
necesita siempre mayor número de elementos 
pecuniarios, se requiere invariablemente el em- 
pleo de mayores rentas, la acumulación de ma- 
yores recursos materiales, que son elementos 
imprescindibles para la realización efectiva de 
los más grandes ideales de bienestar y de gran- 
deza de los pueblos. {Aplausos). 
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Este fenómeno es universal; este fenómeno 
no tiene, puede afirmarse casi, sin casi, de ma- 
nera absoluta, no tiene excepción ninguna. 

Sobre esta base, y dentro de este criterio, 
pregunto yo: ¿es sostenible que se deba dete- 
ner la marcha evolutiva de un país, estrechan- 
do su presupuesto, impidiendo la realización 
de su mejoramiento, estrechando las condi- 
ciones de un modestísimo bienestar, por sólo 
no emplear otros recursos universalmente acep- 
tados, económicamente sancionados para lle- 
var á cabo ese mismo programa, para hacer 
efectivo todo el conjunto de las obras públicas? 
Evidentemente, cuando todos los países de una 
manera general han adoptado este medio y es- 
te sistema es porque corresponde, como acabo 
de indicar, á un principio, á una ley verdadera 
y justa, á una regla y plan de economía social 
que no puede absolutamente ser contradicha 
y que se funda en las verdaderas convenien- 
cias de lavida de los pueblos. 



Si del problema general solucionado ya por 
la experiencia que la economía general de las 
naciones nos presenta, pasamos al problema 
particular, práctico, concreto entre nosotros, 
decidme: ¿es posible honorables señores, llegar 
de una manera práctica y efectiva á reducir en 
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un día, de una plumada, como solución inme- 
diata del problema de vías de comunicación 
que tenemos planteado, los presupuestos na- 
cionales en la considerable suma de tres millo- 
nes de soles? 

Eso necesita, requiere, exige y es convenien- 
te que sea demostrado y para ello voy á efec- 
tuar una rápida recorrida por el presupuesto 
nacional. 



Analizando ya los números y los datos que 
nos presenta el presupuesto nacional pode- 
mos concretar nuestras observaciones primero 
al ramo de Guerra. El pliego de este ramo, ho- 
norables representantes, ha tenido un incremen- 
to en relación con el presupuesto de 1902 as- 
cendente á la suma de 149, 196 libras ó sea mi- 
llón y medio de soles. En primer lugar ¿á qué 
se debe este aumento, cuál es la razón legal, 
en que se funda el incremento de gastos? ¿Es 
como sostiene aquí, ó parece sostener en su 
afirmación global el honorable señor Boza, im- 
putable á la administración actual y á la mayo- 
ría que constituye el partido de gobierno? 

No es eso sin embargo lo que indican los 
hechos efectivos. En cumplimiento de una ley 
especial dictada en el año de 1902 se aumentó 
la dotación del ejército nacional en mil hom- 
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bres y esa ley fué dada en esta honorable Cá- 
mara no por Ja mayoría civilista, sino por la 
que era entonces mayoría demócrata. 

El señor Gazzani. — Está en un error su se- 
ñoría, nosotros combatimos esa ley. 
. El señor Prado y Ugarteche. — {continuan- 
do) — La ley, honorable señor, lleva la fecha de 
1902, y en esa fecha dominaba la Cámara, la 
mayoría demócrata; en esta condición, la opo- 
sición particular que sus señorías podían pre- 
sentar á esa ley no afecta pues, la fuerza del 
voto de la mayoría del partido político. Pero 
aunque el dato que yo he tomado fuese equi- 
vocado, que no lo es, en manera alguna afec- 
taría tampoco á mi argumentación. 

Yo considero que ese aumento corresponde 
á una verdadera necesidad, que en las actua- 
les circunstancias es un gasto imprescindible 
para el Perú. Que no se trata de ningún modo 
de un gasto que puede estimarse ni superfluo 
ni indebido, ni inconveniente. 

El deber primordial que tiene un estado es 
asegurar los elementos de su conservación y de 
su defensa; y el interés supremo de una na- 
ción es que el estado cuente dentro de la ca- 
pacidad de sus recursos con una organización 
bastante fuerte, previsora y enérgica que cons- 
tituya una garantía efectiva á los derechos, al 
honor y á la seguridad nacional. [Aplausos). 
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Y cuando un estado se encuentra como el 
nuestro lleno de complicaciones externas, te- 
niendo á su derredor difíciles cuestiones terri- 
toriales que resolver, y siente llegar frecuente- 
mente á él los estallidos de pasiones internacio- 
nales mal encubiertas; cuando un país ha cre- 
cido y se ha desarrollado, como ha crecido y 
desarrollado el Perú en los últimos tiempos, ese 
aumento de la defensa se impone como una 
verdadera necesidad nacional. {Aplausos). 

De manera que ese incremento de los gastos 
públicos en el ramo de Guerra no puede esti- 
marse como un gasto inútil, ni puede calificár- 
sele, como se le ha calificado, de inflamiento 
indebido del presupuesto nacional. 



Si del ramo de Guerra, honorables represen- 
tantes, pasamos al ramo de Gobierno, encon- 
tramos, que la razón fundamental, el motivo 
del aumento que han sufrido sus partidas co- 
rrespondientes está basado principalmente en 
el aumento de la fuerza del personal de policía 
y de las gendarmerías en toda la extensión de 
la República. 

Una necesidad primordial también de todo 
estado es la conservación de la propiedad, de 
la vida y del desarrollo pacífico de la actividad 
particular. 
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A medida que un país avanza, á medida que 
un país aumenta los elementos de su riqueza, 
á medida que un país incrementa el conjunto 
de sus intereses y abre nuevos centros de tra- 
bajo, desarrolla nuevas industrias (como en es- 
te momento sucede en el Perú), requiere nece- 
sariamente, mayor policía, mayores garantías, 
mayores elementos de defensa y de seguridad 
para las personas y para las propiedades. 

En este orden no tenemos, Excmo. señor, 
sino gran deficiencia que sólo suple la moralidad 
de nuestro pueblo. Si cualquiera hiciese la com- 
paración de la extensión inmensa del territorio 
del Perú y la falta de medios de comunicación, 
con los elementos con que cuenta para el de- 
sempeño de las atribuciones de policía y de se- 
guridad, vería que evidentemente no está, en 
manera alguna, exagerada la suma que á este 
ramo se dedica y que se encuentra en inmensa 
desproporción de lo que exige este servicio en 
otros países. 

Al mismo tiempo, la mejor administración 
política exige, las condiciones actuales de la 
nación demandan é imponen, como una impe- 
riosa necesidad é inaplazable el mejorar la con- 
dición de las autoridades políticas, que hasta 
hace poco estaban pobremente rentadas é in- 
debidamente retribuidas, y que hoy mismo no 
tienen, ni con mucho, honorables representan- 
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tes, la retribución correspondiente á la alta ge- 
rarquía que invisten, á las atribuciones altísi- 
mas que la Constitución les confiere y á la ne- 
cesidad que todos absolutamente todos tene- 
mos de buenas autoridades, de autoridades 
bien rentadas, que no se conviertan en flagelo 
de los pueblos. {Aplausos). 



Si de! ramo de Gobierno pasamos al ramo 
de Justicia, entonces, Excmo. señor, encontra- 
remos dos renglones importantes en el aumen- 
to de los gastos públicos, que representan, 
igualmente, la satisfacción de dos grandes ne- 
cesidades nacionales: el primero es el incremen- 
to de los gastos que ha hecho el Estado, y que 
no los hace con la profusión que debiera, satis- 
faciendo, como no puede menos de hacerlo en 
nombre de la nación, la necesidad de extender 
la instrucción en todos los ámbitos de la Re- 
pública. 

No voy yo á demostrar ni á comprobar lo 
que no necesita ni demostración, ni comproba- 
ción. Ningún país como el nuestro, quizás, re- 
quiere en tal alto grado la más alta difusión de 
la enseñanza. No se trata sólo de la educación 
nacional, no se trata sólo de un problema me- 
ramente de instrucción, se trata de algo más: 
¡ se trata de arrancar casi de la barbarie y del 
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oscurantismo más completo una raza entera, 
de pueblos atrasados de siglos casi en la evo- 
lución de la humanidad; en que ni siquiera las 
diversas secciones de su territorio hablan un 
solo idioma, en que hay pueblos que entre sí 
no se comprenden, en que los analfabetos son 
la mayoría de la nación! En tales condiciones 
la instrucción se impone como una verdadera 
necesidad de la unidad nacional; y lo que ha 
hecho el Congreso de la nación al dar atención 
preferente á este gran problema, no es sino sa- 
tisfacer en el orden moral uno de los principios, 
una de las más trascendentales necesidades 
que evidentemente siente todo país que anhela 
adelantar en el camino del progreso y avanzar 
por la senda de la civilización. {Aplausos). 

¡ Siembre el Estado en instrucción los dineros 
de la nación, que el pueblo los devolverá con 
el trascurso de los años centuplicados en valo- 
res materiales y morales! {Aplausos). 

Pero el honorable señor Boza nos diría con 
el argumento que adujo en la tribuna ¿para qué 
sirve el desarrollo de la instrucción? 

El señor Boza. — (Por lo bajo). No puedo 
decir eso. 

El señor Prado y Ugarteche. — {^conti- 
nuando). Sí, es verdad no dijo eso su señoría, 
pero dejó la impresión de ello al afirmar en 
forma absoluta que todos los inspectores de 
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instrucción van á hacer trabajos políticos, y 
que en eso sólo se emplean los dineros de la 
instrucción. {Aplausos). 

No es ese el criterio con que puede apreciar- 
se, ni con que deben juzgarse las instituciones, 
ni con que debe apreciarse tampoco la satisfac- 
ción de las más grandes necesidades naciona- 
les. {Aplausos). 

El que haya un empleado que no cumple sus 
obligaciones, el que haya un funcionario que 
delinque, el que haya un error que corregir, 
una falta que castigar, no implica ni puede im- 
plicar la negación de la instrucción que es lo 
que su señoría trató indirectamente de demos- 
trar aquí. {Aplausos). 

Nó; no hizo mal la nación, ni hizo mal el 
Congreso nacional al dedicar fondos, considera- 
bles para nuestro modesto presupuesto, pero 
que distan mucho de lo que la instrucción re- 
quiere, para levantar el espíritu del pueblo. No 
importa que pueda haber un funcionario que, 
como acabo de indicar, no cumpla con su de- 
ber; eso, honorables representantes, sucede en 
todas partes, eso está en las mismas condicio- 
nes de los elementos limitados con que en nues- 
tro medio se cuenta, y eso depende necesaria- 
mente de las dificultades enormes de la orga- 
nización mucho mayor, mucho más grande, 
mucho más difícil en los comienzos del verda- 
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dero desarrollo de la instrucción en el Perú! Y 
yo no necesito á este respecto dar mayores 
comprobaciones. 

Inglaterra, el país mejor organizado del mun- 
do, aún tuvo, recuerdo en este momento, cuan- 
do se llevaba á cabo la guerra del Transvaal 
grandes inconvenientes en su administración 
militar; se cometieron trascendentales abusos 
en el manejo de las provisiones y en la adqui- 
sición de diferentes elementos bélicos, y eso que 
se trataba de una guerra nacional ! Inglaterra 
no negó por eso la importancia de sus grandes 
instituciones, y lo que hizo fué hacer efectiva 
la responsabilidad de los que no habían cum- 
plido con su deber ó habían delinquido. Por 
consiguiente, no es justo, no es útil, no es con- 
veniente á los intereses del país tratar de des- 
virtuar su criterio haciendo cargas á las institu- 
ciones y haciendo propaganda para que vacile 
la fe del país en ellas, cuando esos cargos co- 
rresponden sólo y exclusivamente á los hom- 
bres, y esos defectos inherentes á toda organi- 
zación pueden y deben ser remediados. {Aplau- 
sos). 

En esta condición, queda ampliamente de- 
mostrado que el aumento realizado en el plie- 
go de instrucción es un aumento necesario, es 
un aumento inevitable, es un aumento que sa- 
tisface una necesidad verdaderamente sentida, 
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una necesidad primaria é inaplazable de la na- 
ción. [Aplausos). 



Pero hay otro capítulo en el mismo pliego 
tan importante y tan trascendental como aquel, 
y en él se hallan y á él corresponden también 
los aumentos que como obra de necesidad y de 
justicia ha hecho, y con mucha razón, el Con- 
greso nacional. Se trata, honorables represen- 
tantes, de los aumentos moderados pero suce- 
sivos que se han efectuado en los sueldos que 
corresponden á la magistratura nacional. Cuan- 
do se aprecia la manera y la forma como eran 
retribuidos hace uno, dos y tres años los ser- 
vicios de esos magistrados, que tienen confor- 
me á la Constitución la atribución de adminis- 
trar justicia en nombre de la nación, que tie- 
nen por encargo velar y hacer cumplir las leyes, 
aplicar el derecho, garantir la vida, el honor y 
la propiedad de todos y cuando se piensa lo que 
son y lo que representan esas altísimas atribu- 
ciones, es imposible que haya quien pueda cen- 
surar sinceramente el aumento que se ha efec- 
tuado en sus retribuciones. 

La Cámara sabe en que condiciones se de- 
sempeñaban tan elevadas funciones, por la ma- 
yoría de los jueces de primera instancia de las 
provincias, teniendo, como tenían éstos el mi- 



iceyGoot^lc 



serable emolumento de ciento veinte soles al 
mes! Emolumento más ó menos igual al que 
hoy ganan los mecánicos en nuestras factorías. 

¿Estas condiciones, honorables representan- 
tes, podían subsistir? ¿Puede suponerse que 
no era una necesidad hondamente sentida y no 
satisfecha, mejorar esa situación? ¿Se puede 
suponer que no fuera no sólo satisfacer una ne- 
cesidad particular de los magistrados, sino la 
más importante aún de dar garantía á la ad- 
ministración de justicia, de dar garantía preci- 
samente á los altos intereses que le están con- 
fiados, modificando esas mismas condiciones? 
No cabe duda, honorables señores; es evidente 
que esa era una necesidad que no podía ser 
aplazada y que debía ser cumplida. De allí el 
aumento que se hizo, progresivo y continuo, 
hasta ciento cincuenta soles y ciento ochenta 
soles que es hoy el tipo menor y el que corres- 
ponde al mayor número de los jueces de pri- 
mera instancia en las provincias de la Repú- 
blica. 

Ahora, pregunto yo, ¿están, aun estos mis- 
mos moderados aumentos, en relación con las 
verdaderas necesidades de la nación ? ¿ Satisfa- 
cen y pueden satisfacer las aspiraciones (qué 
digo las aspiraciones), las más modestas nece- 
sidades de esos magistrados á quienes la ley 
por otra parte les impide toda otra ocupación 
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Ó grangería? Evidentemente, que en estas 
condiciones ni aún hoy mismo cumple la nación 
porque no puede, ni corresponde el presupues- 
to nacional en la extensión que debiera, á la 
satisfacción de esas necesidades urgentes é ina- 
plazables, que es conveniencia de todos y que 
es necesidad para todos el satisfacer. 

¿Y cuál sería en el día. Exorno, señor, la si- 
tuación de aquellos magistrados si la ley no los 
hubiera mejorado? Condenados efectivamente 
por las disposiciones de la ley á llevar una 
vida completamente modesta, ceñidos á pobrí- 
simos recursos, ellos no tienen otra esperanza 
que un ascenso y, en tal situación, verdadera- 
mente, es una necesidad social hacer todos los 
esfuerzos posibles para mejorar esa condición, 
para alejar los peligros que ella misma puede 
presentar. ¡Cuántas veces ha venido á mi ima- 
ginación la dolorosa existencia de algunos de 
esos magistrados que — sin otros bienes de for- 
tuna y sin más recursos que su modesto sueldo 
y recargados de familia — tienen constantemen- 
te á la par que los problemas civiles y penales 
de su ministerio, otro más grave, más compli- 
cado: el problema económico de su hogar y la 
tentación constante de solucionarlo fácilmente 
fuera de los límites del honor y de la ley! ¡Tris- 
tes situaciones que no exculpan, pero que son 
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causas de iag caídas y de las debilidades de los 
hombres! [Aplausos). 

Digo ahora, ¿se puede formular un cargo 
por este aumento, se puede él establecer como 
un gasto indebido, como un gasto inconvenien- 
te? ¿Es posible suprimir tales partidas? ¿Es 
posible suponer que en esta partida se pueda 
hacer disminución alguna de consideración pa- 
ra construir ferrocarriles? ¿Acaso aqui existen 
gastos exagerados para que en el pliego de Jus- 
ticia, en este orden, se pueda eHminar una can- 
tidad considerable á fin de emplearla en la sa- 
tisfacción de otras necesidades? Evidentemen- 
te que nó, porque tan primarios son aquellos 
gastos como éstos, y en el orden de la buena 
administración de justicia no se puede prescin- 
dir en manera alguna de la satisfacción actual 
de las necesidades existentes. {Aplausos). 



Si del pliego de Justicia, señores, pasamos 
al pliego de Hacienda, entonces tenemos otras 
consideraciones que aducir, tan poderosas tan 
efectivas, tan reales como las que acabo de in- 
dicar respecto de los otros pliegos del presu- 
puesto nacional. 

El principal aumento que se ha introducido 
en el pliego de Hacienda corresponde al pago 
íntegro de las listas pasivas, que tanto en el 



D.gitizeceyG00glc 



- 258- 

ramo de Hacienda como en todos los demás 
ramos, ha incrementado los egresos y ha im- 
puesto una carga al tesoro nacional que exce- 
de en más de cien mil hbras. En primer lugar, 
esa ley fué dada en julio de 1903 y á la dación 
de ella contribuyeron todos los partidos. 

El señor Gazzani. — (Por lo bajo) Todos. 

El señor Prado v Ugarteche — [continuan- 
do) — Por consiguiente, en el orden político lo 
mismo que en el social, satisfizo también una 
necesidad general. 

Y así lo es; el concepto del Estado, de sus 
atribuciones y de sus fines ha variado de una 
manera radical y profunda en la época actual. 
El Estado moderno no tiene sólo y exclusiva- 
mente por objeto el cumplimiento rígido del 
derecho ni la aplicación estricta de la ley escri- 
ta. Y esa medida que daba cumplimiento á le- 
yes anteriores respondía también á las nuevas 
orientaciones del derecho político. 

Entre nosotros el egreso á que me refiero 
era observancia de leyes preexistentes, era una 
verdadera obra de reparación y justicia, era el 
cumplimiento de la más sagrada obligación del 
Estado para sus servidores, era la devolución 
de los descuentos efectuados en los sueldos 
que ellos percibían, era la indemnización que 
el Estado abonaba á las abandonadas familias 
de las víctimas que habían sucumbido en la 
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defensa de su honor y de sus derechos; y á los 
otros empleados que tras largos años de servi- 
cios ya impotentes para el trabajo reclamaban 
aquello que el Estado durante ese período les 
había descontado. [Grandes aplausos). 

Ese aumento constituía, pues, conforme á 
nuestra ley escrita el cumplimiento de un deber 
y se llegó á cumplir en cuanto las condiciones 
del erario nacional lo permitieron. Al mismo 
tiempo, como acabo de indicar, correspondía 
como corresponde hoy en todas las naciones 
civilizadas, á esa modificación del criterio, á 
esa ampliación de la órbita del ejercicio de las 
funciones del Estado, á ese principio nuevo de 
la solidaridad social que lleva á extender la es- 
fera de acción de la actividad y de las obliga- 
ciones del Estado á instituciones y á personas 
que antes no estaban comprendidas dentro de 
los límites del derecho escrito. Las sociedades 
modernas tienden á inscribir hoy por eso en 
sus programas de administración y á proclamar 
como deberes del Estado esas profundas modi- 
ficaciones, esas nuevas tendencias de la legis- 
lación, que se llaman las leyes del accidente 
del trabajo, las pensiones para la vejez, los 
auxilios para la ancianidad, los seguros contra 
las enfermedades, que satisfacen, ó tienden á 
satisfacer, nuevas necesidades de mayor justi- 
cia, de mayor equidad, de más ámpha. solida- 
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ridad entre los hombres, para apoyar á los más 
débiles, á los más sacrificados; en que el con- 
junto de las rentas públicas contribuye á sobre- 
llevar las cargas y á mejorar, no tanto las con- 
diciones de los desheredados de la fortuna, 
cuanto á los que han caído impotentes en la 
lucha por la vida, y han perdido en ella las 
fuerzas y la capacidad para el trabajo! {Gran- 
des aplausos) . 



El pliego de Relaciones Exteriores no ha si- 
do aumentado en sus egresos, lo que me rele- 
va de analizarlo. 

En estas condiciones, honorables señores, no 
nos queda sino indicar los aumentos del pliego 
de Fomento. En el pliego de Fomento está 
comprendida la asignación para el servicio del 
empréstito para ferrocarriles, está comprendi- 
do el establecimiento de la dirección de salu- 
bridad pública, que ha prestado importantes 
servicios á la nación cuando últimamente fué 
azotada con la epidemia que todos conocemos; 
en la instalación y ampliación de la oficina de 
ingenieros, indispensable para la realización de 
los estudios que sus señorías reclaman; de la 
escuela de agricultura, indispensable para el 
desarrollo agrícola del país; en la escuela de ar- 
tes y oficios destinada á preparar al pueblo á las 
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artes mecánicas ; y en la organización de las 
otras oficinas que son los medios indispensables 
mediante los cuales se podía obtener el desa- 
rrollo económico, industrial y material del país. 

Si sumáramos los saldos que representan 
esos aumentos en los diferentes pliegos, vería- 
mos como corresponden á los aumentos que á 
su vez se han efectuado en los egresos del pre- , 
supuesto. 

El señor DuRAND — (interrumpiendo). Pido 
la palabra. 

El señor Prado y Ugarteche — {continuan- 
do). — Siendo esto así, honorables señores, ¿de 
qué manera, en qué cantidad sería fácil llevar á 
cabo, de una plumada, esa ingente economía en 
el presupuesto de gastos, cuando hemos visto 
con el examen de los pliegos respectivos que to- 
davía hay necesidades que satisfacer y que al- 
gunos no lo son en la extensión que el interés 
social y el interés nacional exige? 

A este respecto yo no niego, yo no puedo 
negar que como pasa en todos los presupues- 
tos, como sucede en todos los -países, puede 
haber quizás algunas sumas que economizar, 
algunos empleados que suprimir, algunas obras 
menos urgentes que aplazar; y que no obstan- 
te de que todos los gastos han sido aprobados 
por la honorable Cámara la experiencia y la 
práctica pueden imponer algunas reducciones. 
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No puedo negar que tal vez algunos empleados 
no cumplen como deben, como indicó su señoría 
el honorable señor Boza, en esta tribuna, las 
funciones que les están encomendadas por la 
ley; pero suponer por tales detalles, afirmar de 
manera concreta y efectiva que el presupuesto 
nacional tiene elasticidad bastante para compri- 
, mirse al extremo de dejar un saldo de tres mi- 
llones de soles, es una ilusión que la realidad 
destruye, porque ante ella se presentan necesi- 
dades tan exigentes,' necesidades tan inaplaza- 
bles y necesidades tan premiosas como las que 
puede traer también el desarrollo material, del 
país. 

El desarrollo de un país debe hacerse en for- 
ma evolutiva, pero al mismo tiempo debe ha- 
cerse en forma compensada; no puede menos 
de exigirse undesarrollo armónico; y como no- 
sotros no tenemos absolutamente los recursos 
para la satisfacción de todas nuestras necesi- 
dades, tenemos que ir poco á poco satisfacién- 
dolas todas dentro de los límites de lo posible, 
pero no haciendo el sacrificio de las unas, en 
beneficio de las otras. 

El señor Valverde — (interrumpiendo). Pi- 
do la palabra. 

El señor Prado v Ugarteche — {coníinuan- 
do). He demostrado, Excmo. señor, que los 
cargos formulados aquí no están comprobados 
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con los datos efectivos y prácticos del presu^ 
puesto nacional. Las reducciones de algunas 
cantidades que en sus diferentes pliegos pudie- 
sen hacerse, reducción para la que desde luego 
si fuesen fundadas, ofrezco el concurso de mi 
voto á la iniciativa de sus señorías, no pueden 
en manera alguna constituir un fondo suficien- 
te para ser aplicado á la construcción de ferro- 
carriles. 



Pero ahora réstame indicar que ni aún así 
convendría según mi criterio, bajo el mismo 
punto de vista económico, emplear este siste- 
ma para la realización de las obras que se pro- 
yectan. En un país como el nuestro en que 
ante todo y sobre todo se necesita la importa- 
ción de capitales que traigan nuevos elementos 
de producción y de fuerza mercantil y econó- 
mica, no considero como una medida conve- 
niente para la economía de la nación el impo- 
nerle precisamente por la acción contraría un 
verdadero sacrificio; porque si se aplica de una 
manera general una cantidad considerable del 
presupuesto de egresos y se destina año tras 
año para la ejecución de las obras públicas, ha- 
bríaque ir exportando el valor de los materiales 
y de todo el conjunto de los elementos que se 
necesitan para la parte mecánica de los ferró- 
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carriles. En estas condiciones el país en lugar 
de recibir la fuerza comercial y económica, que 
necesariamente ha de traer un capital que vie- 
ne á desarrollarse en él y á constituir una nue- 
va fuente de producción y de riqueza, tendría 
que producir precisamente el esfuerzo inverso: 
descapitalizarse, disminuir los elementos de su 
poder económico, y por consiguiente, disminuir 
la fuerza de su poder financiero. 

Por eso precisamente en todos los países co- 
mo el nuestro, en todos los países en forma- 
ción, en todos los países desprovistos de capi- 
tal de una manera general, de una manera casi 
establecida como regla económica, se trata de 
que las grandes obras públicas se efectúen en 
la forma de empréstito; porque entonces el di- 
nero de afuera viene á invertirse en el país, 
queda y se reproduce en el país y viene á con- 
vertirse en una nueva fuente de recursos, cuya 
producción en las diversas formas de la activi- 
dad económica viene á robustecer su potencia 
general, viene á aumentar los productos en to- 
das las diversas manifestaciones de su movi- 
miento comercial y económico, y á producir en 
definitiva, un acrecentamiento efectivo y prác- 
tico de la riqueza nacional. {Aplausos). 

Este era, honorables señores, no sólo el último 
argumento, como indiqué al comenzar, sino el 
proyecto presentado por la oposición como me- 
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dio de sustituir al contrato de empréstito. Me 
he esforzado en demostrar los inconvenientes 
que él tiene; he demostrado que dentro de las 
necesidades generales de la nación, dentro de 
las condiciones mismas del presupuesto, no es 
posible prácticamente llevarlo á cabo; he de- 
mostrado que ninguna nación procede de este 
modo; he demostrado, á mi modo de ver, que 
tampoco es un medio económico, ni conveniente 
al desarrollo financiero del país, por consiguien- 
te queda en pie, dada la necesidad absoluta 
de la obra, el único medio de reaHzarla, el me- 
dio del empréstito. 



El medio de! empréstito que, como ya he- 
mos repetido, muchas veces, no impone al país 
sino el tener que separar anualmente la suma 
destinada á su servicio, le da el capital nece- 
sario para la construcción de los ferrocarriles y 
obtener desde luego, las ventajas que de esa 
ejecución debe alcanzar el país; al mismo tiem- 
po, como no le impone una obligación exagera- 
da, una obligación que no esté dentro de los lí- 
mites de su presupuesto actual, y como no am- 
plía esa obligación, á través de los años, permi- 
te que el país trabaje, que el país adelante, que 
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el país aumente, poco á poco, sus elementos de 
riqueza; y que, de esa manera, aumente su 
renta, aumente su fuerza económica, aumente 
el volumen general de su comercio, y por con- 
siguiente, las energías generales de la nación. 
De esa manera esa cantidad que hoy estiman 
equivocadamente los señores de la oposición co- 
mo una cantidad que el país no puede soportar, 
va á ir, mediante el aumento de la riqueza pú- 
blica, y mediante el aumento gradual del incre- 
mento de las rentas del Estado, disminuyendo 
como proporción en relación á los montos tota- 
les futuros del presupuesto: desproporción que 
á medida que trascurran los años continuará en 
una progresión correlativa de disminución, que 
se irá afirmandopor la mayor consistencia del 
país, por el aumento de sus recursos económi- 
cos y por los esfuerzos de su trabajo futuro. 
(Aplausos). 

Este es el principio que hoy domina, de una 
manera casi general, en todas las manifesta- 
ciones de la economía moderna; este es el prin- 
cipio que domina no sólo, como he indicado, 
como regla universal de la economía de las na- 
ciones, sino que domina también en todas las 
modificaciones que hoy adquieren las diversas 
manifestaciones del crédito particular. Antes 
¿quién podía, honorables representantes, adqui- 
rir una cosa, una propiedad, por ejemplo, sino 
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fuese sólo y exclusivamente mediante el pago 
violento y al contado de la cantidad tota!, ó dé 
la obligación, á corto plazo, de su total entre- 
ga? ¿Y cuáles son las formas generales, las for- 
mas umversalmente adoptadas y que tienden 
poco á poco á iniciarse también entre nosotros? 
Los pagos lentos, los pagos continuados, los 
créditos hipotecarios, que no representan sino 
¿que? la contratación de un empréstito, la ad- 
quisición por el pago de una renta;que están ba- 
sados ¿en qué?, precisamente en el mismo prin- 
cipio: en el desarrollo de la actividad, en la 
confianza de los productos del trabajo al través 
del tiempo, en el aumento de la potencia eco- 
nómica del que contrae la obligación, ya sea 
particular, ya sea del Estado. Y así, ya se tra- 
te de la adquisición de casas, ya se trate de 
operaciones de seguros, hay en el desarrollo del 
crédito moderno la tendencia marcada de hacer 
progresar el sistema de la erogación de una ren- 
ta, para al cabo de ella, adquirir el capital. Es 
la forma precisamente la más adelantada, es la 
forma precisamente la más conveniente, es la 
forma que satisface en este orden las más pre- 
miosas necesidades económicas de iosindividuos 
y de los estados, pero que requiere uñábase: el 
trabajo; y que se apoya en un idea: la fe en el 
porvenir. {Aplausos). 
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Insistir ya , Excmo. señor, en el estado ac- 
tual de la discusión en demostrar la necesidad 
de la obra, la urgencia de ella, la utilidad ge- 
neral que para el Estado representa, la exi- 
gencia de su ejecución que se impone como 
una necesidad nacional, no sería sino sólo y 
exclusivamente repetir todo el conjunto de los 
argumentos anteriores, que sobre este punto 
he aducido en el primer debate. 



Yo creo, Excmo. señor, que aquí después de 
esta extensa discusión no queda más que un 
solo argumento, que más que argumento es 
una sensación; más que sensación, es una su- 
gestión, una idea que se apodera de los espíri- 
tus, que domina, que arrastra, que sin tener 
evidentemente ni fuerza, ni verdadero valor 
real, ejerce sin embargo efectiva influencia. 

Es la fuerza áe\ pesimismo, que en este caso 
alimenta el debate, y arroja sobre él sus som- 
brías proyecciones. Es el pesimismo en todas 
sus manifestaciones, que bajo diversas formas, 
resume los argumentos todos de la oposición: 
el pesimismo teórico, en virtud del cual no se 
quiere apreciar el crédito sino en sus conse- 
cuencias más desastrosas posibles: el pesimis- 
mo del pasado, que recordando antiguos de- 
sastres nos presenta el espectro de nuestras 
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antiguas desgracias económicas y nos lo ofrece 
como único ejemplo, como única enseñanza 
digna de ser aprovechada, por diversas quesean 
las situaciones de entonces y las de hoy: es el 
pesimismo del presente, del período actual, en 
virtud del cual el honorable señor Boza, al ha- 
cer los cálculos del balance del estado eco- 
nómico del Perú, no ha visto, dominado por 
esa idea, dominado por el temor de los desas- 
tres, dominado por los peligros imaginativos 
de esta operación financiera, no ha visto sino 
los saldos del pasivo, no se ha dado cuenta del 
activo poderoso del país; noha apreciado sino 
exclusivamente aquellos números que pueden 
representar una obligación, no aquellos núme- 
ros que representan la acrecencia poderosa del 
trabajo actual de toda la nación y que demues- 
tran, con fuerza abrumadora, cual es el verda- 
dero estado del movimiento comercial y de la 
potencia económica del Perú. {Aplausos). 

Ese mismo pesimismo es el que domina en 
las visiones del futuro, en virtud del cual el 
honorable señor Sousa no llegó á apreciar sino 
la posibilidad de crisis, y no quiso compulsar 
y comprobar que dentro de las condiciones eco- 
nómicas actuales de desarrollo y perfecto equi- 
librio comercial, esas crisis no pueden realizar- 
se ; porque cuando el país va avanzando, (como 
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he demostrado aquí hasta la evidencia con da- 
tos que nadie puede negar), en el camino de su 
desenvolvimiento económico, en el desarrollo 
de su trabajo creciente, los productos de ese 
trabajo no permiten temer que se presenten 
esas crisis y deje de continuar en el camino que 
desde hace veinte años el país ha emprendido: 
camino de progreso modesto, pero franco y 
evolutivo. 

Esas ideas pesimistas, esas sensaciones te- 
merosas, son lasque tenemos que combatir, esas 
ideas que son las que quedan como verdade- 
ros argumentos en esta discusión. Y las llamo 
argumentos no por lo que ellos significan como 
fuerzas lógicas sino por la sensación que ellas 
imponen, por el contagio que producen, por las 
energías que enervan. [Aplausos). 

Porque el pesimismo en sí es poderoso, por- 
que es en el fondo una manifestación de una 
fuerza social, aunque sea en este caso una ma- 
nifestación degenerada de una de las leyes que 
actúan en la evolución social. 

La evolución social moderna se efectúa por 
la acción recíproca y constante de dos fuerzas, 
de dos factores poderosos como lo califican los 
sociólogos: la ley de la inercia, y la ley de la 
actividad y del progreso. 

La ley de la inercia representa los elementos 
conservadores de la sociedad que tiene afini- 
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dades con la fuerza de la con servación de 
Comte, con los principios de la fuerza de la 
herencia de Spencer; representa en suma el 
misoneísmo: esa fuerza latente, poderosa que 
hace que el presente se una con lo pasado, y se 
ligue y se vincule con él estrechamente, y lle- 
gue con él á hacer que el hombre esté dispues- 
to siempre á no aceptar en forma instintiva la 
modificación de lo existente, las innovaciones, 
los movimientos radicales y definitivos, ni los 
cambios violentos en el orden social, político y 
económico. [Aplausos). 

Hay otra ley que constituye otra de las fuer- 
zas de la evolución moderna: es la ley de la 
actividad y del progreso. Esa ley sacude las 
fuerzas de la inercia, esa ley modifica las fuer- 
zas conservadoras y realiza innovaciones; esa 
ley transforma los pueblos y los dirige lenta, 
pero seguramente por un camino más amplio, 
por ideales más vastos, por aspiraciones más 
completas mediante transformaciones sucesi- 
vas, más ó menos profundas, más ó menos rá- 
pidas según sean más ó menos intensas las ac- 
ciones y las reacciones recíprocas de esos gran- 
des factores sociales. [Aplausos). 

La lucha entre uno y otro elemento se ha 
caracterizado antes de ahora por el triunfo de 
las leyes del misoneísmo, por eso era antes 
también el progreso de los pueblos más lento, 
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y sus transformaciones menos intensas. El ca- 
rácter de la evolución moderna, es el triunfo 
de las leyes de la actividad y del progreso so- 
bre las fuerzas del misoneísmo, por la acción 
enérgica de un conjunto de factores secunda- 
rios. 

Por eso, honorables representantes, cuando 
yo os decía: lo que aquí queda en pie no es si- 
no el pesimismo y ese que no es razón ni ar- 
gumento, es sin embargo la fuerza oculta, que 
ha sostenidoel debate, os decía la verdad, por- 
que esta sensación es la que apoya este deba- 
te, y se alimenta en esas fuerzas conservadoras 
del pesimismo que tiene todavía mayores raí- 
ces en los pueblos sacudidos por la desgracia ! 
Ese producto degenerado, que sólo alcanza á 
ver lo malo, ver lo desgraciado, á ver lo fatal 
en lo futuro de los acontecimientos humanos, 
ese resumen de la ley de la inercia combinada 
con el temor es el que ha ejercitado aquí sus in- 
fecundas influencias; y ese es el elemento que 
hay que destruir, que hay que trabajar por 
desvanecer en sus efectos, ese es el elemento 
que tenemos que combatir con toda fuerza. 
Yo creo haber alcanzado ese resultado en este 
debate disipando las sombras del pasado y 
comprobando las fuerzas del presente. [Aplau- 
sos). 
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Si dentrode este criterio aceptamos esta con- 
clusión y llegamos al punto actual en que esta 
discusión se encuentra, yo creo, honorables re- 
presentantes, que en realidad no nos separa ya 
del criterio de la oposición, sino esta sensación 
de pesimismo; y no hay entre ellos y nosotros 
sino esta valla de un temor que espero que es- 
té desvanecido. Si no obedece sino á una sensa- 
ción no puede ser muy profunda; ysi está fun- 
dada en leyes de cierto carácter teórico, he pro- 
bado ya que no corresponde ni á la realidad 
del problema económico que tenemos plantea- 
do, ni á la firmeza demostrada del presente, ni 
á las legítimas esperanzas evidentes hoy del 
porvenir del Perú. {Aplausos). 

¿Y si nó cuál es la situación? Los honora- 
bles señores de la oposición sostienen la nece- 
sidad de la realización de los ferrocarriles, sos- 
tienen la necesidad de llegar al Oriente, sólo 
temen el medio del empréstito. Por razón de 
ese temor, y como último resultado y como úl- 
timo esfuerzo, nos han expuesto el proyecto de 
las economías. Yo he demostrado Excmo. se- 
ñor, que en ese orden ¡ah! es muy difícil llegar 
á nada práctico en su ejecución: si todo el con- 
junto de las principales partidas del presupues- 
to general están invertidas en satisfacer nece- 
sidades hondamente sentidas por la nación, si 
no se puede prescindir de un desarrollo armó- 
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nico de las fuerzas de un país, ¿qué queda en- 
tonces? Simplemente la resistencia al emprés- 
tito, sin razones ya que la sustenten, sólo por 
los temores, á mi modo de ver muy leja-nos de 
que el pago de esa renta (que hoy existe den- 
tro de los límites del presupuesto nacional) no 
pueda sercumplido por un retroceso que nadie 
puede fundadamente prever en el desarrollo 
evolutivo del progreso del país. {Aplausos). 



En estas condiciones, pues, en este estado, 
¡ ah ! nosotros deberíamos hacer un esfuerzo de 
verdadera aproximación. 

Yo, no como recurso oratorio sino como as- 
piración profunda, yo anhelaría en este mo- 
mento que la oposición dejase á un lado esa 
sensación, esos temores nacidos del pesimis- 
mo, que la oposición tuviese mayor fe en los 
destinos del país, que no se empeñase en arro- 
jar sombras negras sobre su porvenir, que no 
tienen aplicación en el estado actual, y que to- 
dos nos esforcemos, con el conjunto de todos 
nuestros elementos unidos, en afirmar ese por- 
venir para que ese porvenir responda, como 
debe responder á las legítimas espectativas que 
hoy tenemos y que en él ciframos. {Aplausos)^ 
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¡Y entonces, honorables representantes, esta 
aspiración general de la nación, la construc- 
ción del ferrocarril al Oriente, sería así el resul- 
tado del esfuerzo de todos y la obra de todos! 
[Aplausos). 

E! camino que como una trocha abrió el Go- 
bierno constitucional de 1890, la vía del Pichis 
que construyó el Gobierno demócrata de 1895 
no serían sino eslabones de las cadenas de 
unión que con el Oriente estableciera el ferro- 
carril que comenzará á construir, y para cuya 
realización acumula los esfuerzos necesarios y 
los elementos debidos, el Gobierno civil de 
1906; y entonces en progresión creciente, todos 
unidos, se realizaría probablemente y ojalá así 
suceda el año 1912, este ideal nacional, por el 
Gobierno de la Nación. [Aplausos). 

¡En esas condiciones, esta obra, señores di- 
putados, sería la realización de los esfuerzos 
unidos de todos los partidos y de todos los pe- 
ruanos! [Aplausos). 

¡En esta forma, esa obra sería la obra gran- 
diosa de la solidaridad nacional, en la que to- 
dos, abandonando pasiones, eliminando renco- 
res, estrechando distancias, nos diésemos — 
no enemigos, sino todos unidos, — las manos 
para realizar así, juntos, bajo la enseña del pa- 
bellón de la patria, la obra de la unidad nació- 
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nal, la integración definitiva de la Patria pe- 
ruana! 

( Bravos y aplausos prolongados en la barra, 
en las galerías y en los bancos de los represen- 
tantes) . 
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